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    Sinopsis


     


    Nat no está viviendo su mejor momento. Como bruja-oveja negra de la familia, se toma como un castigo que la envíen a Alaska a buscar a un pariente lejano, el tío Agnus, para la cena de Navidad. 


    Al aterrizar se da cuenta de que la nieve, el frío y el bosque donde parece vivir, la odian a muerte. Nada puede salir bien para que consiga cumplir su objetivo. 


    Pero todo se complica, aún más, cuando un lobo se atraviesa en su camino y decide cortarle el paso. Dialogar es su primera opción y, al no conseguirlo, decide usar un plan B. 


    ¿Llegará a tiempo para la cena de Navidad?


    ¿Y si añadimos un hechizo, un lobo Alfa y un deseo de Navidad todo en un mismo libro?


    Conseguimos una mezcla única dónde solo la magia de la Navidad puede arreglarlo todo. 


    Y tú, ¿qué pedirías como deseo?


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 1
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    —A ver si lo he entendido bien. ¿Me estás pidiendo que vaya a Alaska, a más de diez mil kilómetros de distancia, para ver a un hombre del que no sé nada desde que aprendí a andar? —preguntó Nat. 


    Estaba convencida de que sus emociones no se escondían detrás de su forzada sonrisa. Era una videollamada, lo que significaba que sus «queridos» progenitores podían observarla a la perfección y, sin atisbo de duda, darse cuenta de que le hacía tanta ilusión como un tiro en el pie. 


    —Estoy segura de que le alegrarás ese gélido corazón que tiene. Lleva años sin salir de esa cueva y este año no puede perderse la comida de Navidad. 


    Las razones de su madre estaban bien, sí, no podía negar que parecía bonito rescatar al familiar gruñón de la familia para traerlo a casa. El problema residía en que no tenía idea alguna de por qué debía ser ella la que llevase a cabo esa misión. 


    —¿Y si le llamáis? 


    Su padre puso los ojos en blanco como si acabase de decir una increíble estupidez. 


    —Se quitó el teléfono e internet hace años con la excusa de que las ondas le freían el cerebro. 


    Fantástico. Aquel hombre, del que apenas conocía un par de cosas, estaba mucho más loco de lo previsto. 


    —¿Y si hacéis un conjuro? ¿Un llamamiento? ¡Algo! 


    Cualquier excusa era mucho mejor que tener que recorrer medio mundo para irlo a buscar. 


    —No, debes ir tú. Es casi como una «tradición familiar». 


    Las palabras de su madre le provocaron un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Eso sonaba mucho peor que acabar de ser seleccionados como tributos para «Los juegos del hambre». 


    Y es que procedía de la mayor estirpe de brujas y brujos de toda la historia. Tenía apellidos ancestrales que ya habían sido escritos en las estrellas por los hombres y mujeres que los portaron anteriormente. En su sangre corría la magia más pura, poderosa y honorable del resto del universo. Todo ese popurrí de palabras solo venía a decir que eran los mejores. 


    Pues Nat era el patito feo de la familia. Y ni siquiera aspiraba a ser la bruja negra, no, ella era el peor rescoldo. Desaprovechaba la sangre que corría por sus venas y sabía que, las abuelas más conservadoras, la tachaban de «vergüenza». 


    Todo eso estaba asumido. 


    Después de haber nacido cuando nadie la esperó, su destino estaba marcado. 


    En su familia los nacimientos eran anunciados tras profecías que las más mayores anunciaban en los días importantes del año. El suyo no vino escrito en las estrellas o los ancestros se aparecieron para dar pistas. 


    Nat llegó sin más. De un día para el otro su madre empezó a encontrarse peor, cansada y con bastante acidez. Y así, como si de un gas sin salir se tratase, el doctor la localizó en una ecografía. Allí estaba, aferrada a las entrañas de su madre para sorpresa de todos. 


    Y fue todo un evento. 


    Como si de un completo cuerpo extraño se tratase, la familia luchó por purificar el cuerpo de su progenitora para alejar al mal que se albergaba en ella. Por suerte, sus padres pusieron algo de cordura y no permitieron que le hicieran nada. 


    Nació, creció y vivió como una más en la familia, aunque a veces recibía algún comentario que le indicaba su extraño origen. Hasta podía recordar cuando su bisabuela trató de echarle agua bendita una mañana que se arreglaba para el colegio. 


    —Yo no soy de tradiciones familiares, ya lo sabéis. Además, la abuela pondrá el grito en el cielo si trato de hacer algo mágico. 


    No le gustaba que su abuela la tratase como una completa inútil, pero ahora pensaba usarla como excusa para intentar librarse de aquel endemoniado viaje. 


    —Pues está encantada con que lo hagas. Es más, espera que voy a llamarla… 


    —No, espera, no —trató de interrumpirla. 


    No lo consiguió. 


    Eso significaba solo una cosa: estaba jodida. 


    No iba a librarse de aquel cometido si la bruja suprema lo pedía. Ahora era su momento de ser una bruja de servicio a la familia o huir lo más lejos posible. 


    «Pues Alaska no está cerca, seguro que quieren librarse de mí». Pensó. 


    —Natalie Andre Wytte Jones, no vuelvas a pensar algo así nunca más. 


    Ahí estaba, la mirada severa de su padre. 


    —Prometiste no meterte en mi cabeza nunca jamás. 


    —No he tenido que hacerlo, puedo leerte como un libro de hechizos —contestó. 


    Mentía. 


    Lo hacía constantemente. Los poderes de su padre eran famosamente extensos, pero pocos sabían que disfrutaba de verdad fisgonear en pensamientos ajenos. Era realmente feliz cuando conseguía parecer adivinar el siguiente movimiento de un humano cualquiera y su cara de sorpresa. 


    —Mentiroso. 


    No mostró ni un ápice de arrepentimiento, era algo que disfrutaba hacer y nadie iba a cambiarlo. Aún así, saber que no tenía privacidad ni en sus propios pensamientos la perturbaba. 


    —¡Vaya! ¡Si está la prima calamidad! ¿Ya te han dicho que te vas a Alaska?


    Bufó sonoramente llevándose las manos a la cara. ¿Así que ya era algo oficial para toda la familia? Eso solo significaba que no iba a poder librarse por mucho que lo intentase. 


    —¿Y por qué no enviáis al petardo de mi primo? —preguntó enseñándole la lengua. 


    No tardó en contestar a la provocación. 


    —Porque a mí sí me anunciaron las estrellas y tú, como eres una especie de adoptada, eres la más pringada. 


    Nat levantó el dedo de en medio para regalarle un corte de mangas. 


    —¡Pues menudo anuncio! Solo te advirtieron porque eras una desgracia. De haber venido como yo no te hubieran querido y te hubieran abandonado en el cubo de la basura. 


    Hotch no tardó en replicar su ataque. 


    —Claro, pero al menos a mí no me intentó remojar la abuela cada vez que iba a verla. 


    —Falta te haría que te purificaran. 


    Al final, dada su bravuconería, se puso de puntillas para mostrar cierta parte de su anatomía mientas se cogía las bolas por encima del pantalón. 


    —Estas sí están purificadas. 


    —Eres un guarro —bufó. 


    Su padre intervino, con un hechizo, lo hizo levitar hasta el otro lado de la habitación y lo sentó correctamente en una silla. De pronto, apareció un papel y un bolígrafo. 


    —Escribe mil veces que enseñarle los huevos a tu prima está mal hecho —ordenó sin rastro de humor en su voz. 


    Hotch y Nat jadearon producto de la sorpresa, aunque ella decidió optar por el silencio, era mucho mejor que enfrentarse a su padre y recibir un castigo peor que ese. 


    —¡Que no soy un crío! —exclamó su primo. 


    Craso error. 


    —Que sean dos mil veces —declaró al mismo tiempo que chasqueaba los dedos y la magia surtía efecto. 


    No pudo verlo, aunque sí intuirlo. La magia ancló a su primo a la mesa y, de forma automática, tomó el bolígrafo para empezar a escribir sin parar lo que le acababan de pedir. 


    —Esto es vergonzoso. 


    Reprimió la risa, su castigo era peor. Alaska era un país lejano y frío, poco sabía de aquel lugar y mucho menos deseaba contemplarlo en sus propias carnes. 


    —Venga, dime que es una broma y no tengo que ir —suplicó haciendo un mohín. 


    Era la niña de papá, lo sabía e iba a tratar de abusar de aquella posición privilegiada si hacía falta. Lástima que no lo consiguió, lo supo en cuanto distinguió la culpabilidad en las facciones de su padre. 


    —Lo siento, cielo. Tienes que ir. 


    Era una orden. 


    Y ella debía cumplirla. 


    Podía gustarle más o menos, no obstante, debía ser consecuente con la decisión que tomaba. Estar en aquella familia significaba muchas cosas, una de ellas era seguir a pies juntillas lo que las locas mayores pedían. 


    Y sin rechistar. 


    —Estáis siendo injustos. 


    —Te prometo que te compensaré este favor. 


    Sí, iba a cobrárselo bien le gustase o no. 


    Aquel hombre bien podía vivir en una isla paradisíaca y no en Alaska. El culo del mundo quedaba cerca en comparación a ese sitio. 


    Odiaba ser bruja en momentos como ese. 


    —No digas eso. 


    Fulminó a su padre por volver a leer su mente. 


    —Pues tenemos un problema. Estoy pelada de pasta. Estoy en mi mes de vacaciones y no me quedan ahorros suficientes como para ir allí y volver. Eso sin contar con el hotel, la comida y el coche que tendré que alquilar. Porque estoy convencida de que no vive en una ciudad grande, ¿verdad?


    Afirmativo. 


    Vivía en el culo del mundo multiplicado por dos. 


    —Te he enviado los billetes de avión al email. También te he hecho un ingreso hace un par de horas, tienes el coche alquilado, te pasará a buscar uno de los encargados en cuanto bajes del avión para dártelo y no necesitas hotel porque solo será una noche, estarás en su casa. 


    Nat comprendió que era importante lo que le pedían. De lo contrario jamás se hubieran tomado tantas molestias. 


    Aquello le resultó curioso porque jamás la enviaban a algo que tuviera que ver con la familia. La abuela era muy estricta con ella y nunca le confiaría algo de sumo valor. 


    No voluntariamente, al menos. 


    —Solo dime que estarás bien. Que no te estás librando de mí —pidió lastimeramente. 


    Su padre sonrió. 


    —Estarás bien y comerás a mi lado en Navidad. Además, el regalo más grande será el tuyo. 


    Ese era su padre, el hombre más bueno del mundo. Quizás así perdonaría que la enviase a un lugar extraño en busca de un hombre al que no conocía de nada. 


    —Y recuerda, llámalo Tío Agnus. 


    Lo apuntó mentalmente a pesar de que no era verdaderamente su tío. 


    —Realmente, ¿de quién es familiar? —preguntó tratando de buscar su historia familiar. 


    Su padre se levantó del asiento y comenzó a cerrar la tapa del portátil desde el cual la estaba llamando. 


    —Esto se corta. Pásatelo bien, cielo. ¡Nos vemos en Navidad! 


    —Papá, estás cortando la llamada y lo sabes. 


    No contestó, la llamada finalizó quedándose en negro mientras comprendía que su familia tenía demasiados secretos. 


    —Voy a cobrarme este favor lenta y dolorosamente —prometió al viento. 
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    —¿Que Alaska es bonita? ¡Mis cojones! —bramó enfadada. 


    Desde el avión ya había contemplado lo gélido que era aquel lugar. Tampoco es que necesitase confirmación de que hacía frío porque tiritaba de los pies a la cabeza. 


    Nieve. 


    Solo podía distinguir nieve allá a dónde mirase. 


    Y lo peor había sido el camino. Tres escalas se había comido en su ignorancia de creer que el viaje sería tranquilo. Y cuando pisó suelo, no le esperaba un chofer como su padre le había prometido. 


    Le esperaba un hombre, muy educado, el cual le había comunicado que cogían un Jet privado hasta Coldfoot Airport. Un vuelo plagado de turbulencias en el que había temido seriamente por su vida. 


    —Señorita, ¿se encuentra bien? 


    —Voy a morir congelada en este país y no tengo claro los motivos que tiene mi familia para odiarme de esta manera. —Respiró profundamente—. Yo creí que teníamos superado el hecho de que no fuera anunciada, pero creo que han conseguido vengarse de ello o, quizás, es porque han descubierto que me comí yo la última chocolatina del árbol el año pasado y le eché la culpa a Hotch. 


    Era un castigo exagerado, no obstante, años atrás habían obligado a su prima ir hasta las Bahamas por un castigo por mentir en cuanto a su trabajo refería. 


    El suyo era infinitamente peor, allí hacía frío, mucho frío. 


    —Se me van a congelar las neuronas, lo sé —sentenció. 


    El hombre, que la observaba como si estuviera loca, se acercó a ella lentamente. 


    Estaba claro que la veía como una lunática. Estaba a la espera de que ladrase o sacase espuma por la boca para acusarla de loca. 


    —Señorita, tiene el coche al final de la pista y me han pedido que la informe de que el GPS ya tiene la dirección. 


    Estaba todo planeado al dedillo. 


    —Gracias. 


    Se alejó sin tener muy claro si dejarlo atrás. Estaba claro que había que estar mal de la cabeza para meterse en la carretera en diciembre, con esas temperaturas y sola. No era un lugar muy turístico que digamos. 


    Estaba convencida de que veían a muy poca gente por esas fechas. 


    —Podría pedir a uno de los chicos de la compañía que la acompañen. 


    Negó con la cabeza. 


    —Se lo agradezco, pero prefiero viajar sola. 


    No pensaba subirse con un desconocido, en un coche, un viaje de cuatro horas, a un bosque de mala muerte donde sus gritos solo los escucharía el viento. Esa era la regla número uno de cómo sobrevivir en lugar extraño: no fiarse de desconocidos. 


    —Es un lugar inhóspito. 


    Una bonita manera de decirle que se iba al culo del mundo. 


    Fantástico. 


    —Podré sola, gracias —insistió. 


    No iba a ceder. Bastante tenía con ir a ver a ese hombre al que acusaban de ser un ogro. Ahora comprendía que no era tal cosa, era solo un oso polar que vivía en un cueva. 


    La idea de que estuviera muerto se le cruzó por la mente. Al no tener teléfono o internet podría haber fallecido en cualquier momento y se encontraría un simpático témpano de hielo con forma humana. 


    Subió al coche deseando que se calentase pronto. 


    Sabía que el chófer seguía mirándola con cierto recelo, el pobre estaba preocupado por su integridad. 


    ¿Qué podía decirle? 


    —Oye, soy bruja y vengo a recoger a un familiar. ¿Te parece bien?


    Sonaba más ridículo en voz alta que en su cabeza. 


     


    ***


     


    Las cuatro horas de coche se habían convertido en cinco y media porque el GPS la había tratado de llevar por carreteras imposibles. En un momento había sentido verdadero miedo por una de las curvas que tenía aquel dichoso camino. 


    En momentos así, cansada del viaje y harta de su familia, lo peor que podía pasarle es que un perro, lobo o lo que fuera, le cortase el camino cuando ya solo quedaban dos kilómetros para su destino. 


    —Su destino está a dos kilómetros por esta carretera —tintineó el maldito aparato el cual deseó hacer explotar. 


    Aquel animal era enorme. 


    Totalmente erizado, ladraba y gruñía contra su coche bloqueándole el camino por completo. Aquellas carreteras no estaban hechas para dos vehículos, así que no podía sortearlo y seguir. 


    Producto de los nervios, pitó tratando de asustarlo. 


    El animal dio un brinco antes de volver a gruñir con más rabia todavía. Estaba claro que acababa de enfadarlo. 


    —Por favor, sal de ahí —suplicó. 


    No tenía esa intención. 


    Bufó apretando las manos con fuerza al volante, es más, se ayudó de un par de respiraciones profundas para el tomar control de sus emociones. 


    Era el momento de dialogar con el animal, sí, por muy loco que sonase podía resultar. Y así, con la idea de que el perrito se quitaría del camino si se lo pedía educadamente, bajó la ventanilla para dirigirse a él. 


    —¿Podrías quitarte de en medio, precioso? —preguntó. 


    Le contestó con un sonoro gruñido que pareció contagiarse al bosque el cual, resonó con fuerza hacia la copa de los árboles. 


    —Eso es un, ¿no? 


    Lo era. 


    Alto y claro. 


    Apoyó la frente en la parte alta del volante tratando de no desesperarse. Rehusó llorar como una niña pequeña y recordó que no había agotado todas las vías de comunicación. 


    Miró la bolsa de mano que llevaba, la cual reposaba en el asiento del copiloto y sonrió al idear un plan. 


    —¡Tengo un bocadillo! —exclamó sacando la mano por la ventana y agitándolo como si de una bandera blanca se tratase. 


    El perro pareció parpadear perplejo. Así pues, Nat asumió que aceptaba el bocado que tenía para él. 


    Era un plan absurdo, tenía más fisuras que el Titanic antes de hundirse y casi podía sentir el frío iceberg que acababa de fisurar su lateral. El agua pronto la enviaría hasta lo más profundo del océano. 


    Si moría en aquel bosque nadie encontraría su patético cuerpo congelado. 


    Con las manos en alto, salió del coche como si aquel animal se tratase de un policía que le apuntaba con su arma. Llegados a ese punto, sabía que prefería el disparo al mordisco, tenía pinta de doler menos. 


    —Mira, tengo comida. ¿Tienes hambre? 


    Poco a poco, con precaución, bajó los brazos para desenvolver el bocadillo. Lo agitó como si de un perfume se tratase, en un intento absurdo para que el animal oliera lo que le ofrecía. 


    Cortó un trozo de pan con embutido y lo tendió en el aire. 


    El enorme perro olfateó un poco, parecía confundido con su forma de actuar y eso alegró a Nat. Al menos ya no ladraba sin parar. 


    —¿Lo quieres? —preguntó antes de lanzárselo cerca de las patas. 


    Para su alegría, él bajó el morro y cogió el trozo. Lo masticó sin perderla de vista mientras ella emitía una especie de chirrido nervioso. Estaba tratando de no gritar y eso fue lo máximo que pudo retenerlo. 


    Le lanzó otro trozo. 


    —Siento haberte pitado. Estoy cansada, ¿sabes? —le explicó. 


    Acababa de perder un tornillo o dos, de lo contrario no estaría hablando con un animal que parecía ser salvaje. 


    —¿Eres un perro? —preguntó. 


    No es que el animal fuera a contestar, pero entablar conversación la calmaba. 


    El siguiente trozo se le cayó de las manos, tuvo que agacharse para tomarlo y lanzárselo. Fue ahí cuando notó el calor del coche a su espalda, también comprobó que era un animal muy grande, mucho más que cualquier perro doméstico. 


    ¿Había crecido en el rato que llevaban hablando? 


    Eso era imposible. 


    —No sé qué coméis los perros en Alaska, pero sois enormes. 


    Se acercó, incompresiblemente, a él. Solo fue un par de pasos, manteniéndose agachada y en alerta sobre cualquier movimiento inesperado que pudiera emitir su «recién estrenado amigo». 


    —Das mucho miedo, ¿sabes? 


    El animal siguió comiendo cada trozo que le lanzó a la espera de más mientras dejaba que se acercase. 


    —No tengo nada en contra de los perros, no te creas. De pequeña quería uno, pero a mi madre le encantan los gatos. Adoro los gatos, aunque siempre he querido tener un cánido. 


    Estaba a dos palmos de ese animal, uno tan grande que supo que había algún tipo de magia en ello. No había leído sobre perros que cambiaban de tamaño, no obstante, estaba claro que existían. 


    Podía montar sobre él y, a pesar de que la idea la horrorizó, supo que habría gente que lo haría. 


    —¿Eres un animal doméstico? 


    Sus dedos entraron en el pelaje de aquel animal. Nat jadeó de sorpresa al no ser atacada por aquel ser de ojos azules que la miraba sin siquiera pestañear. Ella, con el aliento entrecortado, trató de buscarle un collar. 


    —¿Cómo sobrevives a este clima? 


    No era de nadie. Al menos ningún humano lo había marcado como una propiedad y no lucía un collar o placa identificativa. 


    Suspiró. 


    —Debería llevarte a la ciudad más cercana para que un veterinario te revise si tienes chip. 


    Él pareció comprenderla porque reculó un par de pasos a toda velocidad. Nat actuó por impulso, soltó el bocadillo y levantó las palmas de las manos en señal de rendición absoluta. 


    —No me hagas daño —pidió. 


    Los segundos pasaron, impasibles, mientras el frío calaba su cuerpo. De pronto no supo distinguir si temblaba por miedo o por frío. Nadie lo sabría jamás, ni siquiera ella misma. 


    —No quiero dejarte aquí tirado. 


    Eso pareció calmarlo. 


    —Mira, hacemos un trato, yo tengo que ir a buscar al Tío Agnus. Te vienes conmigo y cuando baje mañana a la ciudad te llevo conmigo. 


    El mundo cambió por completo, pudo notarlo en el ambiente y en cómo todos sus instintos parecieron alertarla de golpe. Casi pudo sentir el «click» imperceptible de una bomba a punto de estallar. 


    El animal se lanzó sobre ella enfurecido. 


    Nat dejó que la magia la envolviese. Con un rápido movimiento, dejó que su energía azul iluminase sus dedos y la encaró hacia el perro. Acto seguido se congeló en el aire con las fauces completamente abiertas. 


    Se levantó perpleja por lo que acababa de ocurrir. Una parte de ella se sintió ofendida con el peludo, el cual, después de alimentarlo y quererlo cuidar, se acababa de lanzar sobre ella. 


    —¡PERRO MALO! —exclamó. 


    Agitó la mano haciéndolo levitar hasta fuera de la carretera. Pensaba dejarlo allí y descongelarlo en cuanto lo perdiera de vista. 


    Estaba claro que no se podía fiar ni de los animales, hasta ellos podían jugártela después de portarte bien con ellos. Eso la sorprendió sobremanera, siempre había escuchado que el único traidor era el ser humano. 


    Fue a subir al coche, verdaderamente lo intentó y consiguió emitir un lastimero gemido al pensar en el destino del animal. 


    Apoyada en la puerta, levantó la vista para verlo a través de los cristales del vehículo. El animal seguía ahí, inmóvil y perplejo por lo que acababa de hacer. Estaba claro que de haber sido humana hubiera salido herida, pero su corazón no podía dejarlo ahí. 


    Moriría de frío. 


    —Voy a llevarte conmigo. 


    Caminó hacia el otro lado del coche para abrir la puerta de atrás. Trató de medir mentalmente las dimensiones del animal y del espacio disponible para certificar que cabía a duras penas. 


    —Te has portado fatal conmigo, pero no puedo dejarte aquí. 


    Usando esta vez las dos manos, dejó que su magia levitase al perro hasta cargarlo dentro del coche, no sin darle un leve golpe en la cabeza al entrar. 


    —Ups, perdona, no soy la mejor en mi campo. 


    El perro gruñó levemente. 


    —Desagradecido pulgoso. 
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    Nat no se lo podía creer, al fin había llegado a casa de aquel hombre. Debía reconocer que esperaba que estuviera vivo, por su propio bien. Si se encontraba un cadáver congelado iba a quemar toda aquella maldita montaña a modo de venganza. 


    —¿Quién en su sano juicio puede vivir en un lugar como este? —preguntó observando, incrédula, el paisaje desolador que la envolvía. 


    Su padre, conocedor de la ubicación de la casa, había hecho bien en alquilar un todoterreno. Hasta a él le habría costado llegar hasta el lugar indicado. Estaba en la profundidad del bosque y era algo muy literal. 


    El camino se había desvanecido hacía algunos kilómetros, solo estaba allí por los árboles cortados que marcaban la dirección correcta. Ni siquiera el GPS tenía alcance en un lugar como ese. 


    ¿Y qué decir de la casa?


    Era una cabaña vieja, que se aguantaba por la beneficencia de algún dios compasivo. No era espaciosa, como tampoco tenía ese toque hogareño que podía llegar a tener con un poco de cariño. La madera oscura poseía algún trozo de un color blanco producto de la humedad. 


    Salió del coche poco a poco, casi se sintió como si fuese una delincuente y tuviera que entregarse a la policía. 


    El porche estaba en unas condiciones deplorables, con trozos completamente rotos y como adorno, una barandilla que parecía no haber sido reparada en años. Ese fue el momento en el que se dio cuenta de que la idea de que estuviera muerto podía ser real. 


    No estaba preparada para eso. 


    Nat metió la cabeza en el coche para asegurarse de que el perro seguía cómodo. 


    —Deja que salude y después te descongelo. —Salió para volver a entrar—. Buen chico. 


    Gruñó en respuesta. 


    Su amigo no era el más animado de la fiesta, aunque tampoco importaba demasiado. 


    Se armó de valor, a pesar de que la cordura le pedía volver a casa, y se dispuso a subir los tres escalones que tenía aquel pobre porche. Crujió como si de un ogro gruñón se tratase, obligándola a encomendarse a cualquier ser mágico que la ayudase. 


    —¿Señor Agnus? —preguntó titubeante. 


    Iba a negar el resto de su vida que había pasado miedo, aunque para ser justos eso no definía cómo se sentía. Estaba aterrorizada y todo porque a la loca de un clan de brujas en un momento de estúpida lucidez, le había parecido gracioso enviarla a un lugar remoto en el mundo. 


    —Si esto fuera una película, ahora vendría el momento del susto y morir por idiota. Tal vez sea eso lo que ella quiere, quitarme de en medio. 


    No era un mal plan, no era un secreto que no era la favorita de la familia, aunque aquello le parecía excesivo. Demasiadas molestias para una bruja que tenía problemas para controlar la magia. 


    —¿Y yo por qué diría que sí? 


    Tocó la puerta, su mente registró ese instante antes de que todo cambiase. La empujó con suavidad para comprobar que estaba abierta. Y, de pronto, vislumbró a un gigantesco oso polar parado en medio de la estancia. 


    Dos segundos tardó en procesar la información, los necesitó para girar sobre sus pies y salir a toda velocidad hacia el coche. ¿Lo peor? Que aquel ser decidió seguirla a toda velocidad. 


    Tropezando consigo misma, Nat alcanzó a entrar en su coche. En sus manos bailaron y saltaron sus llaves tratando de dar con la adecuada, la que arrancaba aquel vehículo que tanto necesitaba en aquellos momentos. 


    Un grito desgarrador se escapó de su garganta cuando el oso dejó caer sus garras sobre el capó del coche. 


    Nat se obligó a reaccionar, no podía paralizarse por el miedo o moriría allí mismo. Cuando las llaves cayeron en la alfombrilla del asiento del copiloto supo que debía idear un plan B. 


    Miró hacia detrás dándose cuenta de que no estaba sola. 


    —Vale, te abro la puerta y corres como si un puto oso te siguiera. 


    Se agachó para tomar las llaves, le quedaba la opción de arrancar el motor y salir de allí a toda velocidad. Debía probarlo antes de salir corriendo por aquel bosque nevado que no llevaba a ninguna parte. 


    Cuando hizo contacto, el motor rugió sin asustar al enfurecido animal. 


    Puso la marcha atrás, era el único sentido al que ir y no dañar al coche. Si trataba de atropellarlo sabía que iba a romperlo; eso la dejaría tirada en mitad de ninguna parte. 


    Pisó fuerte, necesitaba conseguirlo. Y, cuando quiso reír victoriosa, comprobó que el destino le tenía otra sorpresa preparada. El oso pareció agarrar el coche con una fuerza casi mágica, parándolo en seco mientras sus ruedas chirriaron. 


    —¡¿Qué coño pasa en este bosque con los animales?! ¡¿Os hormonáis o qué?!


    No paró el motor, no obstante, sí decidió salir de aquella jaula que ella misma se había creado. 


    Pasó a la parte de atrás en un intento de no dejarse a nadie allí dentro. Corría el peligro de que el perro también decidiera atacarla, aunque quiso correr el riesgo. Su moral no le permitía morir allí. 


    Abrió levemente la puerta con el aliento atascado en la garganta. 


    —Por favor, no me hagas daño, solo corre —suplicó con las manos cerca de las sienes del animal. 


    Lo desbloqueó, ahora ya era libre y podía hacer muchas cosas. Nat sabía que estaba en peligro, no solo por el oso enfurecido que tenía golpeando su coche, sino por el hecho de que un perro gigante podía despedazarla. 


    Por suerte, bajó del coche para arrancar a correr en dirección al bosque y a su libertad. 


    Las garras de aquel oso podían cortar el metal como si de mantequilla se tratase. Estaba destrozando el coche tratando de alcanzarla. Eso le hizo replantearse sus opciones, apenas le quedaban. 


    Solo una: correr. 


    Aprovechó la puerta abierta para deslizarse por ella. Por alguna estúpida razón sabía que los osos podían correr a toda velocidad si se lo proponían, así que, decidió aprovechar la ventaja de la sorpresa y salvar su vida. 


    Se adentró en un bosque nada hospitalario. 


    Supo que no era bienvenida a aquel lugar en cuanto tuvo que saltar un par de raíces que sobresalían del suelo y rodar por debajo de otras tres. Estaba en estado salvaje, de una forma que impedía que alguien pudiera disfrutar del paisaje. 


    Tuvo la sensación, si es que podía pararse a pensar en un momento como ese, que aquel lugar era viejo, muy viejo, más que cualquier cosa que hubiera contemplado jamás. 


    El oso no tardó en seguirla, lo que la obligó a ser lo más rápida posible.


    Para su desgracia, no era aficionada al deporte. Una vez, con su primo Hotch, habían salido a hacer «running», la forma pija de decir salgo a correr, a soltar uno de los pulmones por la boca y a coger agujetas para el resto de semana. 


    Después de una media hora supo que aquello no estaba hecho para ella. Gracias al «running» descubrió que ciertas partes de su anatomía también sudaban, además, no era buena técnica para ligar. 


    A veces podía pararse para hablar con algún guapo corredor y, en vez de ver una lozana y fresca muchacha, veían a una pobre Nat, sudada, roja y con ganas de morir, retorcida tratando de conseguir que el flato se pasase. 


    Ahora le hubiera venido bien ponerse en forma. No solo por el culo como una piedra como le prometió su primo, sino también para estar preparada para huir de aquel animal psicótico. 


    El aullido de un lobo atravesó el cielo provocándole un gemido parecido al llanto. A la ecuación no podía añadirse una manada de lobos hambrienta. 


    Ahora lo tenía claro: su abuela la había enviado a morir. 


    —Pero, ¿por qué yo? —preguntó ahogada. 


    El oso le dio alcance, lo notó tras su nuca. Sus garras se alargaron trataron de romper a su presa en pequeños trozos y solo supo tirarse al suelo de espaldas. El golpe fue duro, fuerte y le robó el aliento. 


    Allí, en los pies del animal, rodó sobre sí misma cuando este quiso colocarse sobre las cuatro patas en vez de dos, y pasó por debajo de un árbol a medio derribar. Supo que debía ser más rápida porque el oso se apoyó en él y lo partió. 


    —Voy a morir —gimoteó aterrorizada. 


    Pateó las patas del animal con suma rabia, tratando de tumbarlo o noquearlo. Solo consiguió que este le alcanzase el tobillo y le mordiese. 


    La magia, la cual había olvidado que tenía, viajó a través de ella para salir a toda velocidad e impactar contra el animal. Fue como fuegos artificiales, chirrió hasta impactar en su morro y lanzarlo en el aire. 


    Nat se sujetó el tobillo dolorido para comprobar que sangraba a borbotones. Esa no era una gran expectativa para salir de allí. 


    Lo peor vino después, cuando el gruñido del animal alertó su mal humor. Estaba consciente, su golpe no logró noquearlo, solo enfadarlo hasta el punto que parecía sacar espuma por la boca. 


    Iba a morir. 


    Luchó por levantarse, tiró de su cuerpo con todas sus fuerzas para lograrlo y solo consiguió erguirse para tropezar de nuevo. El golpe contra el suelo no fue nada gentil, fue más bien una mezcla de penoso y lastimero. 


    En su esquela iban a poner: murió incapaz de luchar por su vida. 


    Ya podía vislumbrar los chistes que dejaría ir Hotch. La pregunta era, ¿llorarían por ella? Sabía que sus padres sí, por razones obvias, pero no tenía muy claro si el resto de la familia vertería una mísera lágrima por su partida. 


    Volvió a levantarse cuando la garra del oso casi la parte en dos, no supo cómo había sido capaz de esquivarla, solo que tenía una nueva oportunidad para correr lo más lejos posible. 


    Ignorando el dolor del mordisco, volvió a retomar la marcha con verdadero frenesí corriendo por sus venas. 


    Aquel animal también peleaba con el bosque, aunque parecía conocerlo mucho más que ella. Estaba claro que si salía de allí no pensaba pisar aquel infierno el resto de su vida. 


    No importaba lo que dijera el aquelarre. Ya nada importaba.


    El desnivel del terreno la dotó de más velocidad, lo cual la ayudó para tomar algo de ventaja sobre su enemigo. 


    Fue entonces, sin saber muy bien cómo, por el rabillo del ojo pudo vislumbrar la figura de un animal que corría en su dirección. No pudo evitar mirar, necesitaba saber de qué se trataba. 


    La figura del perro la sorprendió, el animal iba montaña abajo tratando de alcanzarla. El miedo se atascó en su garganta cuando supo que aquel animal venía a atacarla, que venía a cobrarse su venganza por congelarlo. 


    Y no era un perro, era un lobo. 


    No es que se tratase de una veterinaria o experta en el campo. Llegó a la conclusión al darse cuenta de que no venía solo, al menos a tres más pudo vislumbrar. Todos ellos rodeándola. 


    No tardarían en darle alcance. 


    —¿Es que no puedo tener más mala suerte? 


    Como si el destino quisiera contestar a su pregunta, una raíz brotó del suelo a toda velocidad derribándola por completo. Cayó al suelo sin saber las veces que lo había hecho anteriormente y rodó unos metros golpeándose con todo lo que encontró por el camino. 


    Aturdida, supo que era el fin. 


    Colocó las palmas de las manos en el suelo en un intento estúpido de levantarse, no lo consiguió, solo logró que sus oídos emitieran un pitido demasiado estridente que la dejó fuera de juego. 


    Era la oportunidad del oso, su ataque final y serviría de cena para un animal que debía estar hambriento. 


    Miró a los ojos al que iba a ser su ejecutor, solo pudo contemplar una rabia enfermiza que no comprendió. Ese animal parecía odiarla desde lo más profundo de su ser hasta la punta de sus garras, las cuales usaría para despedazarla. 


    No gritó, solo esperó a que ocurriera deseando que no fuera doloroso. No se consideraba una presa fuerte, podía llorar y gritar durante el proceso. 


    Los lobos se lanzaron sobre el oso a toda velocidad. Cuatro enormes y terribles bestias que derribaron al oso sin piedad alguna. El golpe contra el suelo hizo retumbar al bosque en consecuencia, uno que parecía enfadado. 


    Estaba confusa, pero supo que la estaban ayudando y, quizás fuera para rematarla ellos después, iba a tratar de correr. 


    Levantarse fue mucho más difícil de lo que parecía, trató de hacerlo y su tobillo se quejó en consecuencia. No le gustaba ser débil, ahora aparecía ante sí una oportunidad de seguir con su vida y no pensaba desperdiciarla por un mordisco de oso. 


    Ante ella apareció el perro recién bautizado como lobo al que había secuestrado en su coche. Su mirada gélida pareció atravesarla hasta llegar a su córtex cerebral, fue casi como el pistoletazo de salida que necesitaba. 


    Nat asintió casi como si de una conversación se tratase. Después, reuniendo fuerzas de flaqueza, se levantó. 
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    Al oso le importaron bien poco los lobos, su objetivo claro era ella. Todos lo supieron cuando, quitándose a un lobo de encima, gruñó en su dirección. Le estaba condenando a muerte le gustase o no. 


    Coja y sin fuerzas, Nat siguió corriendo ladera abajo con la sensación de que no llegaba a ninguna parte. Es más, el propio bosque se lo marcaba, la magia flotaba en el ambiente dotando de vida cosas que no debían de tenerla. 


    Las ramas crujían como unos aficionados enfurecidos como también las raíces, las cuales trataron de hacerla caer en más ocasiones de las que le gustaba reconocer. Y eso solo fijaba en su mente la idea de que su familia únicamente había buscado liquidarla. 


    Encima para Navidad, eso sí era crueldad. 


    Los lobos corrían a su lado, tiraban al oso cuando se acercaba demasiado. Estaba agradecida con ellos muy a pesar de que seguía creyendo que el primer lobo seguía odiándola por cómo lo había tratado. 


    Un estruendo de la magnitud de un rayo la obligó a pararse en seco. Al girar pudo comprobar, con horror, que uno de los lobos estaba colgando de la rama de un árbol en una especie de red. 


    El oso pareció sonreír, Nat siempre juraría ese hecho porque pudo ver una sonrisa en sus labios y se dispuso a atacarlo aprovechando su superioridad en un caso como ese. Algo que removió el interior de la joven. 


    Yendo en contra de la lógica, cambió el sentido de su huida para ayudar al lobo. Tenía que bajarlo de ahí antes de que pudieran hacerlo embutido para oso. 


    Miró a su alrededor tratando de encontrar algo que la ayudase. Por suerte, por primera vez en mucho tiempo, el destino decidió dotarla de una rama lo bastante larga y gruesa como para ser considerada un arma. 


    No dudó, solo la usó para golpear al oso contundentemente en el hocico obligándolo a retroceder. El animal emitió un sonido parecido a un grito y decidió que el lobo podía pasar a un segundo plano, ella era mucho mejor presa. 


    Cuando lanzó una de sus garras sobre ella, usó la rama para protegerse rompiéndose esta por la mitad. La dejó caer cuando se encontró con dos trozos inservibles de madera entre sus manos. 


    Y entonces decidió esconderse tras el primer árbol que tenía a su lado. Eso evitó el segundo ataque, que dejó las garras marcadas en la madera de aquel enorme pino. 


    Nat se dio cuenta de que la trampa del lobo estaba sujeta por una cuerda a unos cuatro metros de altura en ese mismo árbol. Tarde comprendió que tenía que cortarla para dejarlo libre. 


    Pidiéndole al cielo que el oso trepase mucho más lento que ella, comenzó a escalar con toda la velocidad que pudo. Las garras del animal se clavaron en su pantorrilla provocándole tal dolor que gritó con todas sus fuerzas. 


    Se encaramó al árbol negándose a bajar, no pensaba hacerlo, aunque este quisiera arrancarle la pierna. Tenía que liberar al lobo para que no acabase siendo presa de ese maldito animal enloquecido. 


    Dos lobos se tiraron sobre él obligándole a soltarla, lo cual le sirvió para seguir subiendo. Dolía, mucho más de lo que podía esperar y la pierna poco ayudaba a sujetarse. 


    A pesar de eso, y contra todo pronóstico, escaló todo lo rápido que pudo. Necesitaba alcanzar aquel maldito cabo y romperlo para liberar al lobo. 


    No quiso mirar abajo, tenía un miedo feroz a las alturas y si a eso le sumabas al amigo que acababa de hacer lo convertía en una mala combinación. Así pues, decidió centrarse en su objetivo y seguir subiendo. 


    Escuchó a los lobos quejarse antes de que el tercero también se lanzara a la batalla. Reconoció al que había congelado, luchando feroz contra el dichoso oso. Llegó a saltar encima de su cara para evitar el ataque cuando una vez alcanzó el árbol para subir. 


    ¿Por qué la vida se lo ponía tan difícil? 


    Solo quería salvar a ese maldito lobo, el cual se retorcía peleando contra la red en un intento desesperado por liberarse y aquella cuerda no se rompía. Usó hasta los dientes para conseguirlo dañándose la boca en el camino. 


    —De acuerdo, puedes hacerlo —se dijo a sí misma animándose. 


    Se concentró, aunque el mundo se lo pusiera difícil con un oso luchando por trepar hacia ella. Dejó que los ruidos externos quedasen lo más lejos posible y concentró la magia en sus manos. 


    Solo tenía que romper la cuerda, no sacar un diez en las clases de su abuela, únicamente una pequeña chispa que hiciera añicos aquel maldito cabo que parecía ser su trabajo de final de carrera. 


    Y como era costumbre en ella, no usó la fuerza adecuada. Concentró tal cantidad de energía en sus manos que la explosión pudo escucharse a kilómetros de distancia del epicentro. 


    Todos salieron disparados como si de una bomba se tratase. El árbol, que hasta entonces había existido de forma tranquila, de deshizo en mil astillas bajo sus piernas y la sensación de caída la embaucó.


    Nadie evitó el golpe o lo aminoró, el suelo le dio una bienvenida dolorosa y tortuosa. El dolor se expandió por cada ápice de su cuerpo bloqueándola unos interminables segundos. 


    Luchó por respirar cuando sus pulmones quisieron apagarse, obligó a sus extremidades a moverse aún cuando estas se negaron a hacerlo. Debía levantarse por mucho que desease hacer un alto en el camino. 


    Su explosión había convertido su alrededor en una especie de cráter, uno en el que solo quedaban trozos de árboles rotos y una nube de polvo tan espesa que costaba respirar. 


    Un gruñido la puso en alerta. 


    —¿Qué desayuna ese oso para tener tanto aguante? 


    Vislumbró su forma entre la nube de polvo, parecía tambalearse y cabía la posibilidad que estuviera tan aturdido como ella. De pronto, la visión de un cambio la obligó a fruncir el ceño, confusa. 


    Aquel cuerpo se despojó del pelaje para pasar a tener una piel clara, después menguó de tamaño considerablemente hasta parecer un humano. Sus ojos estaban mintiendo o al menos eso creyó hasta que todo el polvo desapareció y lo pudo ver con claridad. 


    —¿Natalie? —graznó como si aprendiera a hablar. 


    Tuvo la sensación de que aquel hombre llevaba mucho tiempo sin usar su propia voz. 


    Después, intentando llegar hasta ella, cayó al suelo incapaz de mantenerse en pie mucho más. 


    ¿Quién era ese hombre? 


    Estaba claro que era un cambiante, esos seres tenían la capacidad de mutar a una forma animal dependiendo de la raza. Hasta el momento no había tenido ocasión de conocer a alguno, pero sabía que si todos eran así no quería saber más de ellos. 


    Sabía su nombre, eso debía significar algo. 


    No fue consciente de que había arrancado a andar hasta que estuvo demasiado cerca de aquel desconocido. 


    Debido a la explosión, a los lobos o a todo un poco, estaba rasguñado de arriba abajo. Eso sin contar con el detalle de que estaba desnudo, todo él. 


    Era un hombre de mediana edad o, quizás, un poco más. Le pareció curioso que el pelo que cubría su cuerpo era blanco como el oso polar que había sido. Toda su anatomía estaba al descubierto, incluyendo cierta parte que deseó no contemplar. 


    —¿Natalie? —preguntó aturdido, casi como si estuviera batallando con un sueño y no fuera capaz de despertar. 


    Tragó saliva. Estaba claro que sabía algo de ella, aunque no tenía muy claro los motivos. 


    De forma instintiva su magia viajó hasta sus manos envolviendo sus dedos de energía azul. Por primera vez no tenía que pensar en ello, lo hacía de forma instintiva como si jamás hubiera costado. 


    —¿De qué me conoces? —preguntó algo atemorizada por la respuesta. 


    Él negó con la cabeza. Luchó por incorporarse, pero fue incapaz. 


    —¿Te he hecho daño? 


    La culpa se dibujó en sus facciones y empeoró cuando vio las heridas de su pierna. Sus garras y sus fauces habían hecho buen uso de ella, por suerte seguía manteniéndolas y se curaría. 


    —Claro que sí, siempre lo hago —dijo con pesar. 


    Necesitaba saber de qué trataba todo aquello, por qué ese hombre ahora actuaba como si jamás hubiera sido ese oso polar enfurecido. Estaba segura de que su rabia lo hubiera hecho seguir hasta los confines del mundo. 


    No era una gran expectativa. 


    —¿Por qué sabes mi nombre? —preguntó Nat. 


    No pudo contestar. Los cuatro lobos los rodearon con ferocidad y supo los motivos. Ahora su presa estaba indefensa, podían acabar con aquel hombre sin la protección de su alter ego. 


    Nat levantó las manos hacia ellos. 


    —Atrás —les pidió. 


    Aquello no sentó nada bien. Ellos, que habían salvado su vida, ahora se les privaba del premio que ansiaban: ejecutarle. Molestos con la decisión, mostraron sus dientes de forma amenazante. 


    —Ha dicho mi nombre, necesito saber el porqué. 


    El hombre no temió por su vida o, al menos, no lo pareció. Levantó la cabeza para mirarlos para después apoyar la sien en el suelo, fue entonces cuando lo contempló en su plenitud. 


    Estaba agotado. 


    —Ellos merecen su premio, lo llevan buscando largo tiempo. 


    El lobo que encabezaba al grupo, el que había metido en su coche, avanzó un par de pasos antes de que Nat cerrara sus puños en el aire y un pequeño proyectil cayera ante sus patas delanteras. 


    —No lo diré más veces —advirtió. 


    No tenía muy claro los motivos por los cuales hacía algo semejante, pero en la vida no existían las coincidencias. Todo tenía una razón y la curiosidad era mucho mayor que la lógica. 


    Decidida miró a los ojos al lobo, no pensaba flaquear, al menos no esta vez. 


    —Déjales que lo hagan, me lo merezco. Además, te he hecho daño. 


    Eso era cierto y podía ser la falta de sangre la que la hacía actuar así. 


    —Solo necesito saber el motivo. No es que no esté agradecida por la ayuda, pero déjame un poco más. 


    Puede que el mundo lo supiera, que no fuera una sorpresa para nadie, no obstante, para Nat sí lo fue cuando el lobo comenzó a brillar y cambiar. El pelaje suave y tupido se retiró para mostrar una piel desnuda, es más, sintió el crujido de huesos adoptando una nueva forma. 


    Dejó de reposar sobre cuatro patas para hacerlo sobre dos pies y se erigió como una torre en la inmensidad. 


    Tan desnudo como cuando su madre lo trajo al mundo, así estaba ese hombre. Su cuerpo, fuerte, no era el de un hombre rozando la vejez, este era atlético y plagado de músculos que nadie tenía. 


    Estaba convencida de que ese cuerpo solo podía ser el resultado de un hechizo perfectamente ejecutado, no existía ser en el mundo que pudiera ser tan atractivo o, al menos, nunca antes lo hubiera creído. 


    Le gustó descubrir que su cabello rubio y largo, caía sobre sus hombros dotándolo de una imagen peligrosa, salvaje. El rostro, a pesar de la seriedad, era el de un dios griego con las proporciones perfectas. 


    Nat se fustigó al saber que lo contemplaba mucho más rato del políticamente correcto. No era inmune a esos ojos azules como el cielo o esos labios rojos como la sangre, mucho menos al hoyuelo que tenía en la barbilla casi como el de los actores que tanto adoraba su madre de los años ochenta. 


    —Eres un cambiante… —jadeó comprendiendo que había secuestrado a un hombre y no a un perro. 


    No era un animal doméstico. 


    —Él es nuestro. Te hemos salvado y voy a tomarme ese derecho. 


    Su voz.


    ¡Qué voz! 


    Podía doblegar al mismísimo mundo si así se lo proponía. Una parte de ella le pidió arrodillarse, someterse a ese hombre que parecía dictar las órdenes del universo entero. Casi como un ser todopoderoso. 


    —Te agradezco mucho que me hayáis ayudado, soy consciente de ello, pero no puedo dejar que lo matéis. 


    Luchó para decir esas palabras, su espíritu ansiaba ponerse bocarriba para que ese hombre le rascase la barriga y se sintió estúpida por ese pensamiento. 


    —Es nuestro. 


    Negó con la cabeza. 


    —¿Entonces tú? —preguntó enfadada. 


    Apuntó con una mano al lobo que tenía a su derecha en cuanto trató de avanzar, lo paralizó al momento a la espera de la orden del que parecía ser su Alfa. 


    —Tú también me atacaste. ¿Debería matarte por ello? 


    Eso no le sentó nada bien porque sus labios se apretaron hasta casi ser imperceptibles. 


    —Eso fue un craso error, pensaba que eras como él. 


    Fue entonces cuando el cambiante oso rio atrayendo la atención de todos los presentes. 


    —Al parecer el lobo también se equivoca —masculló realmente divertido. 


    Él gruñó de forma gutural, echó el pecho hacia delante en tono amenazante y Nat quiso huir. Para su sorpresa, logró caminar lo justo como para cubrir al oso con su cuerpo. 


    —No —dijo. 


    Él estaba sorprendido con su actitud, hasta pareció tomárselo de forma personal porque la señaló y se sintió como si la marcase como un objetivo. Tenía demasiados enemigos en aquel maldito bosque. 


    —¿Y qué propones? ¿Que mueva la cola y sea un buen chico? 


    No pudo evitarlo, esa pregunta le hizo bajar la vista hacia cierta parte de su anatomía para certificar que tenía «cola» de sobra. 


    —Pues no estás nada mal —dijo sin ser consciente. 


    Después supo que acababa de meter la pata, era un comentario fuera de lugar y sin razones obvias para una conversación como esa. Fue ahí cuando supo que acababa de enrojecerse hasta la punta del pelo. 


    —Agnus tiene que morir —declaró otra voz. 


    Giró la cabeza para darse cuenta de que el resto de lobos eran completamente humanos y todos tan desnudos que dolía la vista. Aquello era un festival de músculos y carne que no podía saborear. 


    Demasiada crueldad. 


    —¿Has dicho Agnus? —preguntó aturdida entre músculos y realidad. 


    El jefe asintió. 


    Ahora sí que sabía que no podía dejarlo morir, ese hombre era el mismo que venía a buscar. 


    —Pues tenemos un problema… —comentó sin tener muy claro cómo iba a sentar eso. 


    —¿Cuál? —preguntó el lobo. 


    El oso y ella se miraron unos segundos, ahora ya comprendía quién era y no podía estar más sorprendida. ¿Qué probabilidades habían? 


    —Al parecer es familiar mío. 


    Y estaba entre un oso y rodeada por cuatro lobos. 


    ¿Podría ir a peor? 
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    —Voy a llevármelo te guste o no —sentenció el lobo. 


    Sus palabras traían una orden explícita, una que le exigía que se mantuviera al margen mientras se llevaban al prisionero. No pedía permiso o la opinión, era algo que iba a pasar y podía estar de acuerdo o no. 


    —No vas a hacer tal cosa —le contestó. 


    Se sentía rastrera por querer pelear contra los mismos lobos que la habían ayudado, pero su jefe parecía haber perdido la razón. 


    —Jefe, ella me ha salvado —dijo el lobo que tenía tras de sí, lo cual la ayudó a reconocerlo. 


    Era el del árbol. 


    —No importa eso. 


    Era duro, lo que podía esperarse de un jefe, no obstante, tampoco es que comprendiera demasiado los motivos que tenía para odiar tan enfermizamente al oso. Seguramente su mal carácter le estaba pasando factura. 


    Un aullido en el bosque la obligó a levantar la mirada al cielo. Fue como si anunciase su llegada, casi como la comitiva de alguien importante. Y realmente lo era, lo supo por cómo se apartaron las raíces de los árboles para dejar pasar a una loba blanca como la nieve. 


    ¿Por qué loba?


    No supo cómo lo sabía, solo que lo era. 


    A Nat le pareció curioso el comportamiento de los tres lobos, los cuales volvieron a tomar forma lupina y bajaron sus hocicos en señal de sumisión absoluta. El Alfa no lo hizo, solo se quedó mirándola con la mandíbula tan apretada que creyó que se la rompería. 


    Aquel ser caminó como si el bosque le perteneciese, de forma majestuosa y pudo darse cuenta de que era tan ligera que no dejaba huellas tras de sí. 


    «¿Qué está ocurriendo aquí?».


    Una voz femenina se coló en su cabeza, le provocó un respingo producto de la sorpresa hasta comprender que se trataba de ella. 


    —Nada, nos llevamos a Agnus. 


    La loba no se detuvo junto al Alfa, lo rodeó y se colocó ante él para mirarla atentamente. 


    «¿Y ella?». 


    —Se apartará —sentenció convencido. 


    Nat apretó los puños con rabia ante tanta seguridad y negó con la cabeza alzando las manos a la altura del pecho, después se colocó en posición de ataque mostrando que iban a tener que derribarla para conseguirlo. 


    «No lo creo». 


    Al menos ella veía la realidad. 


    —Ha estado a punto de matarla. 


    —¡Y tú también! ¡Me atacaste! —gritó enfadada. 


    La loba se sentó con elegancia. Su porte transmitía calma y, a su vez, sabía que estaba preparada para cualquier ataque que se presentase. 


    «¿Desde cuándo atacamos a inocentes?».


    —No es inocente, es una bruja. 


    A nadie le pasó inadvertido el tono de desprecio que empleó para la palabra «bruja», hasta el oso gruñó en consecuencia como si hubiera sido un insulto. Estaba claro que no le caían demasiado bien. 


    «Comprendo». 


    La loba se levantó y Nat no pudo evitar que la magia de su cuerpo se activara a toda velocidad. Sus manos brillaron de un azul intenso que se extendió hacia sus brazos en un intento por cubrirla. 


    «¿Cuál es tu nombre, querida?». 


    Parpadeó, confusa. 


    —Nat… —Tartamudeó un poco al darse cuenta de que quería el completo—. Natalie Andre Wytte Jones. 


    Pareció sonreír al escucharla. 


    «No es una «bruja», es la bruja. Su estirpe lleva más años en el mundo que cualquier otra familia jamás conocida. No puedes matarla sin temer las peores consecuencias».


    Por primera vez en su vida sus apellidos traían consigo algo bueno. Era algo que marcaría en el calendario para recordarlo el resto de su maldita existencia. 


    —No voy a dejar escapar la piel del oso —certificó el Alfa. 


    «Asher, esta presa no te pertenece. No esta vez». 


    Así se llamaba el Alfa, ahora ya no era solo un cambiante. Con su nombre adquiría una forma, una casi humana y no supo si le caía bien o no. Después de las últimas horas toda Alaska le caía mal. 


    ¿Se podía odiar a todo un país por solo un bosque maldito? 


    —¿Y qué propones? ¿Que los deje sin más? 


    Estaba enfadado, podía sentirlo bajo su piel. Su forma lobuna pedía surgir, exigía sangre y no se lo estaban permitiendo. 


    «Por esta vez, la dejarás aquí». 


    ¿Quién podía mandar sobre un Alfa? ¿A quién se le otorgaría tal poder?


    Estaba claro que, a nadie, pero esa mujer poseía una influencia sobre Asher casi mágica. Entonces encontró el vínculo: era su madre. 


    —Es la primera vez en mucho tiempo que está indefenso. 


    «¿Lo provocaste tú? Porque yo creo que ha sido la magia de la bruja. No es tu presa, no es tu victoria y mucho menos tu día». 


    Negó a regañadientes. Nat casi disfrutó cuando el lobo comprendió que no iba a poder llevárselo, era una victoria ganada, aunque eso no parecía ser el final de la guerra. 


    —Bien, tú ganas. La bruja se queda al oso —gruñó antes de transformarse en lobo e irse de allí. 


    Aulló, fue como una orden ejecutada, una que no tardaron en seguir el resto, los cuales lo siguieron. Todos excepto ella que seguía ante Nat mirándola fijamente como si esperase algo. 


    —Gracias. 


    De no haber sido por su ayuda todo hubiera sido mucho más complicado. 


    «No hay de qué. Mis chicos os han dejado un coche a pocos metros de aquí y subirán a ese viejo chocho a los asientos traseros». 


    Parpadeó sorprendida por su amabilidad. 


    Con temor, vio como dos grandes lobos surgían de entre los árboles y adquirían forma humana. Estaba claro que ese cambio suponía estar completamente desnudo, lo cual provocó que se sonrojase. 


    La loba pareció reír por su actitud, no obstante, no demasiado alto como para que el resto lo viera. 


    Ellos tomaron a Agnus como si de un cojín de plumas se tratase. Lo llevaron al coche con sumo cuidado, algo que le pareció realmente curioso teniendo en cuenta el odio que parecía tenerle el Alfa de su manada. 


    «Cuida bien de él. Harías bien en alejarlo de mi hijo». 


    Nat dejó que su magia la abandonase antes de poder contestar. 


    —Yo no sé qué tiene él con Agnus, ni siquiera los conozco. A mí me han pedido que venga a buscarle para la cena de Navidad. 


    Por un instante creyó que ella no la había escuchado porque comenzó a estirarse ajena a todo. Después, cuando empezó a caminar hacia el coche, Nat la siguió como si de un faro se tratase. 


    «Eres la nieta de Yzma, ¿verdad?». 


    Aquella mujer sabía tanto que le hacía temer mucho más que el ataque de un oso. 


    —Sí. 


    Cojeó por el dolor que sentía en la pierna, aunque no bajó el ritmo hasta que llegaron al vehículo. Allí esperaban los dos lobos, todavía en forma humana, por lo que trató de no mirarlos demasiado. 


    «Debes ser especial si te envía hasta aquí». 


    Quiso evitarlo, luchó para hacerlo y, al fin, arrancó a reír a carcajada llena. 


    —Perdona, es que ha sido muy bueno lo que has dicho. Soy la vergüenza de la familia y se encarga de decírmelo siempre que me ve. No fui anunciada por las estrellas, no controlo la magia como los demás, no aprendo tan rápido y bla bla bla bla. Soy solo la tonta que, por encajar en la familia, se recorre medio mundo por un tío del que no sabe nada, para comprender que soy una pieza de otro puzle. No encajaré. 


    No supo por qué fue capaz de decir todo aquello, solo que lo necesitaba y era su gran verdad. No importaba las veces que lo intentase. 


    Nunca formaría parte real de la familia. Los apellidos no eran suficiente. 


    Era momento de irse, lo sabía y no esperaba mucho más de ellos. 


    «¿Podemos ayudarte en algo más? Podría pedirle a alguno de mis chicos que conduzca por ti, esa pierna tiene mal aspecto». 


    —Me las arreglaré. Gracias. 
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    —Si eres lista, no aceptarás ir con la loba.


    La cabaña no estaba mucho mejor en el interior, ni por asomo. Parecía haber vivido tiempos muchos mejores que aquel en el que se encontraba. Lo único que agradeció es que no estuviera sucia a pesar de que parecía venirse abajo en cualquier momento. 


    Nat arrastró la pierna llevando su cuerpo hasta la silla más cercana. Estaba dolorida, agotada y comenzaba a notar los primeros efectos de perder demasiada sangre. 


    —No, ella vendrá aquí. No quiero volver a ver al pulgoso de su hijo nunca más. 


    La pierna le palpitaba sola, el dolor era tan abrumador que sintió ganas de llorar. En momentos así necesitaba que su primo le hiciera un hechizo de diversión, como solía llamarles, con los efectos de ciertas drogas que negarían haber probado. 


    La loba era el menor de sus problemas ahora mismo. Sí, en el coche le había pedido verse más tarde y tampoco se arrepentía de ello porque, curiosamente y hasta la fecha, había resultado ser la única dispuesta a ayudarla. 


    —Asher tiene sus motivos para odiarme. 


    Le importaba muy poco todo aquello, pronto volarían fuera de ese país y el saco de pulgas con mal carácter quedaría muy lejos. 


    —Mira, siento si sueno demasiado borde, pero me importa una mierda tu bosque, quién seas o ese lobo. Después de correr por mi vida, solo quiero volver a casa. 


    Y no morir desangrada o por una sepsis por el mordisco que le había dado, aunque eso ya eran detalles menores. Ahora su única prioridad era salir de allí, decirle a su familia que fracasaba como bruja y retirarse a vivir a un lugar bonito. 


    —Tiene muy mala pinta… —susurró Agnus. 


    Nat lo fulminó con la mirada. 


    —Si no me hubieras atacado. 


    Se acercó a ella provocando que quisiera huir. No podía confiar en un hombre que podía convertirse en un oso capaz de despedazarla. Trató de levantarse, aunque su cuerpo no respondió. 


    —Tranquila, no te haré daño. —Tras una pausa prosiguió—. No más del que ya te hice. 


    No podía darse el lujo de confiar. Así pues, su magia iluminó sus dedos en modo de advertencia. 


    Agnus señaló sus dedos cuando estuvo a pocos centímetros de distancia de su pierna. 


    —Eso que haces es muy chulo. 


    No supo los motivos, solo que ese lenguaje no le pegaba. Lo sentía como un padre tratando de imitar el lenguaje de un hijo para «molar» cuando ya había pasado ese momento. 


    —No puedo controlarlo, al menos no siempre. 


    Decir eso restaba peligrosidad a su imagen, se arrepintió al momento de decirlo. Acababa de confesar que era una bruja defectuosa. 


    Quiso resistirse, hubiera jurado pelear contra su toque, pero la realidad fue otra distinta. Estaba agotada y no podía moverse, su cuerpo comenzaba a apagarse después de perder tanta sangre. 


    Tomó su tobillo y lo levantó para colocarlo sobre su regazo al sentarse en otra silla. El dolor le arrancó un gemido ahogado, casi podía sentir cada uno de los dientes de su forma de oso. 


    —Yo tampoco podía al principio —confesó. 


    La magia los envolvió, primero sin prisas para después atravesarla hasta viajar a las manos de Agnus. Su color era rojo, uno que estaba destinado solo a los brujos de mayor rango, uno que jamás había visto antes. 


    Contaban leyendas de ellos, seres que ya no habitaban la tierra, con un poder colosal. 


    La pierna quemó un par de segundos, un instante que la hizo encorvarse para sujetarse la rodilla con las manos en un intento de alejarla de él. No lo consiguió porque el dolor comenzó a disiparse poco a poco. 


    Creyó llorar cuando vio las heridas cerrarse, el alivio vino después y se comenzó a sentir mucho mejor. Sin poderlo evitar su magia venció sobre cualquier lógica y cerró los ojos. 


    —Gracias —susurró. 


    —Es lo menos que podía hacer. 


    No hablaron en largos segundos. Nat se mantuvo quieta dejando que el cuerpo se recuperase lentamente. Después de su batalla en el bosque necesitaba eso, que alguien la cuidase unos segundos antes de poder proseguir. 


    Parpadeó cuando la palma de la mano de Agnus tocó su frente. 


    —Tienes fiebre —anunció. 


    Ella se sentía bien o, al menos, mucho mejor que hacía unos minutos. Era soportable. 


    —Estoy bien. 


    Para Agnus no lo estaba. Chasqueó la lengua visiblemente molesto y se levantó, dejó su pierna apoyada en la silla con sumo cuidado para después desaparecer en lo que parecía una cocina. 


    —Oye, tengo muchas preguntas. ¿Por qué te conviertes en oso? ¿Por qué me atacaste? ¿Eres un brujo también?


    No pudo contestar. El sonido estridente de su móvil cortó la conversación al momento. Vibraba su bolsillo, lo que le hizo recordar que lo tenía guardado allí. La verdad es que era un milagro que hubiera sobrevivido a tanto. 


    Al sacarlo vio la pantalla iluminarse con el nombre de su primo y sonrió. Seguramente ya estaba montando los adornos navideños, una tradición que siempre hacían juntos, pero que ese año le habían arrebatado. 


    —Dime que esconderás alguno para ponerlo cuando yo llegue —dijo ella sin saludar. 


    No lo necesitaban, no ellos. 


    —¡¿Dónde estás?! 


    El grito de urgencia de Hotch provocó que se incorporara, al bajar la pierna sintió un leve mareo que la obligó a echarse hacia atrás hasta volverse a sentar. El mundo se movía demasiado rápido en aquellos instantes. 


    —He venido a buscar a Agnus y no te vas a creer lo que me ha pasado aqu…


    —¡Sal de ahí ya! ¿Me oyes? 


    El miedo la paralizó. 


    Miles de teorías comenzaron a aparecer en su cabeza y ninguna buena. Lentamente y rígida como un palo, trató de mirar hacia atrás para saber dónde estaba Agnus. Descubrió con horror que ya no estaba en la cocina. 


    —¡¿Me oyes, Nat?! 


    —Sí… —susurró. 


    Levantarse fue más duro de lo que creyó, luchó por invocar su magia y se dio cuenta que no era capaz de controlarla. Alcanzó a emitir un par de chispas que bailaron entre sus dedos antes de apagarse como una vela. 


    —No importa, Natalie. Si estás aquí ya no te dejará salir. 


    La voz de Agnus le provocó un respingo, fue como si un rayo la atravesase de los pies a la cabeza. Estaba a pocos metros de ella, con una caja de medicamentos entre sus manos y una mirada triste dibujada en el rostro. 


    —¿A qué te refieres? 


    Vio como dejaba la caja sobre la mesa del comedor, lo hizo de forma lenta, como si tratase de no provocar nada que hiciera surgir sus poderes. 


    —Todos somos prisioneros aquí de una forma u otra… 


    Estaba en una película de terror, no podía ser de otra forma. Pronto despertaría y sería algún hechizo de su primo, una travesura por la que se cobraría una gran venganza y nada más. 


    No era eral. 


    —¡Sal de la puta casa, ya! —bramó Hotch a su oído. 


    Sus piernas le hicieron caso aún cuando no comprendía lo que ocurría. 


    Salió disparada de la casa, hasta sintió crujir la madera del porche cuando lo atravesó a toda prisa. Y el rugido de una moto preparada para la montaña apareció derrapando para pararse justo ante sus pies. 


    —¡Sube! 


    La voz de su primo la obligó a obedecer, aferrándose a su pecho dejando caer el móvil al suelo. Arrancó como si de una carrera se tratase, a toda velocidad esquivando a un bosque que comenzaba a despertar. 


    —¡¿Qué está pasando?! —chilló Nat, asustada. 


    Condujo de tal forma que pudo sentir la desesperación que sentía. Cada vibración de la moto se extendía por su cuerpo, primero por las piernas para después explotar por cada rincón de ella. 


    —¡De haberlo sabido jamás te hubiera dejado venir! 


    El sentimiento de culpa la asustó, supo que estaban metidos en un gran problema, aunque no sabía cuál. Se aferró a su cuerpo caliente, apoyando su rostro en su espalda dejando que el corazón desbocado de su primo palpitase en su oído. Ahora estaban en una huida frenética. 


    ¿Y cuál era su enemigo?


    El aullido de un lobo atravesó el firmamento y sus lacayos no tardaron en aparecer. La luna comenzaba a surgir en el cielo dejando un paisaje mucho más oscuro que antes y con sus seguidores corriendo a toda prisa alrededor de la moto. 


    —¡¿Cómo pueden correr tanto?! 


    —Si alguno se acerca dispara a matar, Nat. Tengo una pistola en el pecho. 


    Estuvo tentada de soltar el agarre por miedo a lo que acababa de decir. Aquello eran palabras mayores, matar era algo que jamás había hecho y esperaba no tener que llegar a ese punto. 


    —¡Escúchame! ¡Se sentirán atraídos hacia ti! No pueden evitarlo, no dejes que te hagan daño, no permitas que nadie te use. 


    El mundo estaba loco. 


    Aquello era un sueño. 


    Y ella no estaba viviendo aquello. 


    Fueron los diferentes pensamientos que atravesaron su mente. Nada tenía sentido y peor se ponía. El bosque levantó raíces luchando para evitar que pudiera huir de aquel lugar. 


    La magia de Hotch, de un dorado hermoso, conseguía explotar cada raíz que se acercó a ellos convirtiéndolas en astillas. Emitían una luz similar a la de los fuegos artificiales antes de tocar el suelo. Hubiera sido algo hermoso de no ser por la situación que vivían. 


    A Nat le había costado horas llegar a casa de Agnus, pero Hotch llegó al final del bosque en un abrir y cerrar de ojos. 


    —¡Agárrate a mí con todas tus fuerzas! ¡No te separes de mí! 


    Sus brazos se apretaron más alrededor del pecho de su primo, lo hizo con tanta fuerza que pudo notar la pistola de la que habló minutos atrás. No supo el motivo, solo que sintió que debía tomarla con urgencia. 


    Fue en ese preciso momento en el que notó una magia de tal magnitud que tembló. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta antes? 


    La moto rugió como si estuvieran montados a lomo de un león salvaje. La meta estaba al salir de ese bosque y lo supo por cómo Hotch tembló al acercarse a ella. Sí, la urgencia era huir de ese maldito bosque. 


    —¡Una rama! —gritó Nat. 


    El bosque jugó su última carta. Un árbol que parecía ser centenario, estiró sus extremidades hacia ellos, sin miedo a fallar consiguiendo retenerlos en su interior. 


    No contó con que Hotch no pensaba perder y en eso nadie podía ganarle. Usando su magia consiguió levantar la moto lo suficiente como para saltar sobre la rama y conseguir salir de aquel lugar. 


    La sensación de volar los embaucó unos segundos. Nat sonrió sin tener muy claro los motivos antes de que un golpe feroz la detuvieron en seco. 


    Nadie supo cómo no murió entonces. Lo único que su mente fue capaz de procesar fue que algo la detuvo solo a ella. Hotch y la moto continuaron su trayectoria mientras que su cuerpo era propulsado hacia el interior del bosque. 


    La lanzaron sin miramientos contra el suelo. El golpe la noqueó unos segundos rodando unos largos metros sobre centímetros de nieve que la cubrieron por completo como si de un vestido se tratase. 


    Cuando dejó de rodar nadie habló. Ni siquiera el viento se atrevió a emitir sonido alguno para no molestar. 


    Estaba rota, así lo sentía. Su cuerpo parecía intacto a pesar del dolor que la bloqueaba con dureza. Apenas estaba consciente como para poder respirar algo de aire y su boca estaba llena de nieve. 


    Quiso quitársela y, al hacerlo, se golpeó con la culata del arma de su primo la cual casi soltó. Necesitaba respirar a toda costa. Alcanzó a duras penas a despejar sus vías respiratorias cuando el cuerpo comenzó a convulsionar. 


    El aire entró por su garganta a toda velocidad haciéndola toser. 


    —¡NATTTT! 


    El grito de Hotch se escuchó tan distante que sintió que estaban a kilómetros de distancia a pesar de estar a unos pocos metros. 


    Y descubrió, con horror, que una barrera los separaba. 


    —¿Qué es esto? —preguntó levantándose poco a poco. 


    Su vista debía engañarla porque de lo contrario jamás hubiera creído que sus padres acababan de llegar en un coche. Ambos saltaron del vehículo y fueron hacia la barrera a toda velocidad. 


    Sus rostros mostraban miedo, uno atroz que hizo todo aquello más real. 


    Los siguientes segundos pasaron lentos para Nat. El mundo se ralentizó además de bloquear cualquier sonido o estímulo exterior. Vio a sus tres familiares en la barrera, agitaban las manos sobresaltados por algún motivo y no pudo comprenderlos. 


    Ellos parecían querer ayudarla, aunque, ¿de qué?


    —¡Mírame cielo! ¡Por favor! —gritó su madre. 


    Caminó hacia ella, se sintió como una niña pequeña buscándola totalmente aterrada. No comprendía nada, solo deseaba volver a casa, al hogar que siempre la había protegido. 


    La mano que no sujetaba el arma la usó para apoyarla contra la barrera, justo en el mismo sitio donde su madre tenía puesta la suya. 


    —Mamá… —susurró—. ¿Qué está pasando? Quiero salir de aquí, irme a casa. 


    Lloró, estaba segura de que era eso lo que hacía cuando notó su rostro mojado. Lo peor fue ver a sus padres hacerlo también. 


    —Todos a la vez, cariño, tienes que ayudarnos. ¿De acuerdo? —preguntó su padre iluminando sus manos. 


    Comprendió que trataban de levantar aquella barrera y supo que estaba perdida. Rota por el miedo y la confusión, se miró las manos, las cuales parpadeaban sin ser capaz de dominarla. 


    Se desesperó, era tan inútil que no podía salvarse a sí misma. Y allí sollozó sabiendo que no iba a ser capaz. 


    —No puedo —lloró. 


    Hotch dio un puñetazo a la barrera tan violentamente que se impregnó de sangre. 


    —¡Sigue intentándolo! —gritó. 


    Había muchas voces hablando a la vez. Los tres no paraban de decirle qué hacer, cómo colocarse y un sinfín de palabras más que la bloquearon mucho más. Al final, agitó sus manos buscándole un sentido a que no funcionaran. 


    Y, presa de la desesperanza, golpeó la barrera con las palmas de las manos gritando con todo su corazón. 


    —¡No puedo! 


    Era una estúpida al creer que su magia la ayudaría. 


    —Claro que no puedes, yo siempre lo dije. 


    La voz de su abuela paralizó a todos los presentes, incluso a la decena de lobos que tenía a su espalda. Lo peor fue comprobar la cara de horror que pusieron sus padres y su primo, fue casi como si temieran a un gran mal. 


    —¿Abuela? 


    Se hizo visible pocos segundos después, luciendo un larguísimo vestido negro como la noche y cientos de perlas que parecían brillar con luz propia. Era ella o una imagen similar, algo había cambiado. Era ligeramente más joven de la abuela entrañable a la que visitaba con frecuencia. 


    —Todos estos años obligada a sentir cómo me llamabas así. Tú, que no eres más que un despojo. 


    La crueldad de sus palabras fue nueva. Siempre había sabido que no era la favorita, aunque jamás usó esos términos. 


    —Madre, por favor —suplicó la madre de Nat. 


    Pero Yzma no parecía sentir lo mismo que ella. Levantó un dedo instándola a callar y pudieron ver como la magia se arremolinaba alrededor de los tres. 


    —No tengo palabras para la decepción más absoluta que me hacéis sentir. Mi corazón llora cada una de vuestras traiciones. 


    Hotch se interpuso, usó su magia para lanzarle un ataque directo lo cual dejó sin aliento a Nat. ¿Qué podía motivar un ataque así?


    Su abuela mandó lejos el ataque de su primo y, no contenta con eso, le lanzó uno que impactó en su pecho. Después de eso lo proyectó contra el suelo en un golpe duro, fuerte y sordo. 


    —¡Hotch! —gritó Nat golpeando la barrera con sus manos. 


    Estaba vivo, o al menos algo se movió a pesar de estar totalmente aturdido. 


    —Eres bueno, lo reconozco, pero no lo suficiente —rio Yzma. 


    Le resultó inaudito ver a su madre arrodillarse con las manos entrelazadas en señal de súplica. Ese gesto le provocó un llanto que no supo controlar, tarde comprendía que estaba siendo abandonada. 


    —Por favor, madre, te lo suplico. No me la quites. 


    Los llantos de la madre de Nat no conmovieron a su abuela, la cual negó con la cabeza con pesar. 


    —Nunca imaginé que me harías esto, mi niña —suspiró Yzma. 


    Su magia, hasta entonces dorada, iluminó sus manos de un color negro tan profundo que Nat jadeó. Esa vez no temió por ella, no lo hizo porque supo perfectamente para quién se dirigía ese ataque. 


    Unas especies de sogas negras se ajustaron en los cuellos de sus familiares. No solo eso, los alzó unos centímetros separándolos del suelo obligándolos a luchar por su vida. 


    —¡No!


    Convulsionaron llevando las manos a las sogas tratando de pelear inútilmente con una mujer que deseaba matarlos. 


    ¿Cómo podía pasar algo así?


    Era su abuela, la mujer que debía cuidar de ellos y no una asesina. Podía no ser su favorita, no obstante, de eso a la muerte había un mundo de diferencia. Uno que no sabía si cruzar. 


    Los primeros síntomas de ahogo se hicieron presentes. Jadearon pateando el aire mientras su piel adquiría un tono morado que hacía presagiar lo peor. Iban a morir bajo la atenta mirada de Yzma. 


    —¡No! —gritó Nat desesperada por llegar hasta ellos. 


    Si tan solo tuviera sus poderes de su lado, si fuera capaz de controlarlos una vez más como cuando quiso proteger a Agnus… No estarían en ese aprieto. Podría plantar cara para ayudarles. 


    —¡Basta! ¡Abuela, por favor! —suplicó. 


    Aquella palabra revolvía un sentimiento de asco en su abuela y lo supo por cómo torció la boca. Bien, podía asumir que no era su nieta, de acuerdo, lo aceptaba. Ahora tenía que dejarlos ir. 


    —Vale, no soy tu nieta. ¿Qué más quieres? —preguntó caminando de lado, apoyada en la barrera hasta llegar a Yzma. 


    Ya no podía llamarla abuela. 


    —Nada, tengo todo lo que quiero. 


    De reojo escuchó el jadeo de su padre, el cual parecía ser el primero en sufrir el ahogo. La desesperación se apoderó de su pecho. 


    —¡Vamos! ¡Joder! ¡Para esto! —rugió golpeando la barrera con sus puños. 


    Esta vez sí dejó caer el arma de su mano, la cual había mantenido sin tener muy claro el porqué. 


    —No tienes opinión en esto. 


    Sí debía tenerla. Aquello iba con ella, al parecer Nat merecía un castigo por ser quién era, no sus familiares. Ellos eran inocentes, no se les podía culpar por amarla, por tratar de ayudarla. 


    —¡Haré lo que quieras, pero para esto! 


    Yzma rio con desdén. 


    —No te enteras, ¿verdad? No hay nada que quiera de ti, no puedes darme nada. 


    Miró entonces hacia ellos y supo que el tiempo se agotaba. Ninguno de ellos se movía, colgaban completamente inmóviles privados de respiración a pocos metros de su rostro. 


    La rabia y la desesperación se formaron en su pecho como una combinación peligrosa. Jugaron entre ellos queriendo saber si entraban en guerra o firmaban la paz. Una que no existía. 


    Al final, la terrible realidad se impuso y explotó. 


    Nat golpeó la barrera, lo hizo con todo su ser. Dejó que su alma hablase haciendo retumbar al bosque entero. El mundo pareció temblar a sus pies cuando las palmas de sus manos volvieron impactar contra la barrera. 


    Y, esta vez, se fisuró. 


    —¡PARA ESTO! —gritó. 


    Eso sí borró la estúpida sonrisa que lucía Yzma, es más, contra todo pronóstico dejó caer a sus familiares. Nat se lanzó al suelo de rodillas cerca de ellos pidiendo al cielo que respirasen una vez más. 


    No podían irse. 


    El corazón se le detuvo con las lágrimas empañando su vista, parecían tres muñecos tirados a la basura. Ellos no podían morir, no podían abandonarla. 


    —Se han ido, niña. 


    Sus palabras la apuñalaron una por una en cada parte de su cuerpo. Se dobló reduciéndose a la mínima expresión producto del dolor más profundo. Y fue ahí, en esa postura, que supo que estaba todo perdido. 


    Gritó al cielo con todos sus sentimientos siendo un huracán que la arrasan quitándoselo todo. 


    Ella se los había llevado, para siempre. A su propia hija, sin miramiento alguno. 


    Nat lloró sin que nadie se lo impidiera o, mucho menos, que alguien la consolara. Dejaron que se quebrara como un cristal contra el suelo convirtiéndose en una pieza incapaz de reparar. 


    —No son nada ya —dijo Yzma regodeándose. 


    Es más, tomó a su primo por la cabeza y tiró de él hacia arriba. 


    La rabia se apoderó de ella. Nat no podía comprender que hubiera sido capaz de cometer un crimen tan atroz. Lo peor era que no había rastro alguno de remordimientos en su rostro. 


    Se mofaba. 


    Apretó la mandíbula con rabia antes de girar la cabeza para mirarla. 


    —Suéltalos… 


    La que fue su abuela se llevó la mano a la oreja. 


    —¿Qué dices? Estoy vieja y no puedo entenderte. 


    Iba a matarla. Cada fibra de su cuerpo necesitaba hacerlo mucho más que respirar. Solo deseaba poder vengarlos y sentirla pedir clemencia. 


    —¡Que los sueltes! —gritó aporreando la barrera con ferocidad. 


    Una brisa de aire la levantó a toda velocidad, es más, después de hacerlo, salió hacia atrás golpeando a todo ser que contemplaba la escena y los tiró al suelo. Casi pudieron sentir la rabia que aporreaba el pecho de Nat. 


    Su abuela dudó, aunque obedeció. 


    —Total, ¿para qué podría quererlos yo? —Tocó la barrera con un dedo y supo que acababa de fortalecerla—. Puede que me los lleve a casa y cuente cómo su querida Nat los mató. 


    La mentira la hizo colapsar. Tanta rabia provocó que el mismísimo cielo comenzara a cubrirse. Se avecinaba tormenta. 


    —Voy a matarte tan lentamente que desearás haber sido la abuela que te tocaba ser —prometió. 


    Respiró intentando no colapsar. La imagen de ellos muertos perforaba su mente de forma tan terrible que no podía dejar de llorar. 


    —Vas a quedarte en el bosque el resto de tu vida. 


    Nat extendió los brazos a los lados de forma instintiva, se abrió en canal quedando al descubierto. Era transparente, no había nada más que ella y su abuela, ya ni el bosque existía. 


    —Pelea conmigo —exigió una Nat convencida y fuera de control. 


    Su abuela puso la mano sobre la barrera. 


    —El bosque te consumirá. 


    Nat rio. 


    —Lo quemaré para ti —prometió. 


    Supo que su magia brotaba como el agua de una fuente. Surgió de entre sus dedos para expandirse a través de su cuerpo. Ya no parpadeaba, solo la cubría como un manto especial. 


    —Estás a años luz de mí. 


    La estaba provocando y funcionaba porque pensaba despedazarla. 


    La barrera tembló, lo hizo como si vaticinase lo que venía a continuación. El golpe de Nat fue duro y contundente. Se valió de un puño para darlo con toda la rabia posible, para después, contemplar cómo volvía a fisurarse. 


    —Natalie, no entres en su juego. 


    La voz de Agnus no le importó lo más mínimo. 


    —Tú estás en esto, ¿no? 


    Quería ser mediador como un policía entre el atracador y los rehenes. La pena es que ya se había ejecutado a algunos rehenes y eso solo significaba entrar a matar para evitar un mal mayor. 


    —Si tan solo pudieras escucharme… —suplicó. 


    No lo hizo. No pensaba hacerlo. 


    Se colocó de perfil para poder contemplar al hombre que le había desgarrado la pierna, el mismo que parecía querer detener la bomba a la que le habían arrancado la anilla. 


    No quedaban segundos suficientes. 


    Nat sonrió antes de que todo explotase a su alrededor. 
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    A duras penas el bosque logró sobrevivir a la energía de Nat. Después de tener que luchar por su vida, fueron conscientes de que había sido capaz de arrasar con gran parte del bosque. 


    Asher se levantó de encima de su madre, la había protegido con su cuerpo porque no habían tenido tiempo de huir. 


    El aire fresco le sorprendió. La nostalgia se apoderó de él al comprender que la barrera había caído.


    Por primera vez en cientos de años. 


    Jadeó sintiendo la libertad al alcance de su mano, después de tanto tiempo esperando una salida una bruja lo conseguía. Las esperanzas de todos los seres del bosque resurgían como el ave fénix. 


    Con verdadera satisfacción comprobó que Yzma yacía en el suelo. Al parecer, los poderes de Nat la habían cogido por sorpresa y, lo que hasta entonces había creído, explotó en mil pedazos. 


    Caminó lentamente hacia la salida, con Yzma nunca se tenía claro qué esperarse. No pondría en peligro a nadie, solo se arriesgaría él. 


    El bosque comenzó a regenerarse, señal inequívoca de que no estaba muerta. Estaba claro que el mal no moría, aunque sí parecía lo suficientemente tocado como para estar gozando de su dolor. 


    La bruja se removió lentamente, aturdida por lo acontecido. Miró a su alrededor jadeando por lo que acababa de conseguir su «nieta». 


    —No sois libres, lobo —dijo escupiendo sangre. 


    La barrera, aunque débil, volvió a formarse. 


    No lo eran, eso estaba claro. Asintió dándole la razón y escondiendo lo muy sorprendido que se sentía. 


    Su vista viajó hacia el cuerpo desnudo y magullado de Nat, la cual yacía inconsciente en el suelo, cerca de sus familiares. El amor hacia ellos había hecho explotar todos sus poderes. 


    —Es una lástima que casi lo haya conseguido, ¿no crees? —preguntó Yzma limpiándose el vestido. 


    Asher decidió ignorarla. 


    —Rem, antes de que el bosque se regenere. Ayúdame —ordenó. 


    Eso hizo palidecer a la bruja provocándole un orgasmo mental. Sorprendentemente, la bruja Nat traía consigo algo que creía muerto en su corazón: esperanza. Ella podía ser capaz de liberarlos a todos. 


    Su lobo más fiel, Rem, llegó hasta él. Su cuerpo presentaba unos pocos rasguños por culpa de la explosión. Estaba claro que ella era una bomba de relojería, capaz de hacer saltar por los aires cualquier cosa que la retuviera. 


    —¿Señor? —preguntó. 


    No iba a quitarse esa costumbre el resto de su vida, cada vez que le llamaba así sentía morir una parte del mundo. Era tan fiel que no sabía tratarlo como a un igual y para lo que Rem sufría no existía cura. 


    —No dejes que se los lleve. 


    Si algo se había ganado Nat era el poder conservar a sus familiares. Antes de que la barrera se cerrase podían darle eso. Después de todo, el mismísimo bosque sabía que tenía un enemigo a abatir. 


    La magia del lobo salió a través de la debilitada barrera, se coló por las fisuras que luchaban por cerrarse. Como si fueran brazos extendidos, el color blanco de Rem llegó hasta ellos y los tocó uno por uno. 


    Sus cuerpos empequeñecieron de una forma que le parecía asombrosa. Puede que lo hubiera visto cientos de veces, pero seguía sorprendiéndole como el primer día que descubrió su poder. 


    Al final no fueron más que tres bolas de colores brillantes que volaron hacia las manos de Rem. 


    —Listo. 


    Yzma rio. 


    —¿Y qué piensas hacer con eso, lobo? 


    El término con el que deseaba despreciarle no dolía, amaba su parte salvaje casi tanto como la humana. 


    —Yo nada, aunque empiezo a comprender que tu avaricia te ha hecho cometer un error. Por primera vez pisas en falso y pienso aprovecharme de ello. 


    La bruja pareció temerle, su gesto se endureció apenas unos instantes antes de adoptar una postura neutra. No pensaba mostrar debilidad hacia sus enemigos por mucho que compartieran la misma visión. 


    —Este bosque la consumirá. 


    Asher mostró una amplia sonrisa. 


    —Es una pena que confíes tan poco en ella. 


    La vio caminar hasta estar a centímetros el uno del otro, exclusivamente separados por una barrera. Eso le hizo recordar un tiempo lejano, uno en el que había confiado en ella. 


    —Nunca volverás a confiar en nadie, ¿recuerdas? Tú corazón es solo mío y después de que lo pulverizase dudo mucho que puedas verla de otra forma. Es una bruja, es más, de la misma estirpe que te destruyó. 


    El Alfa se encogió de hombros. 


    —Gracias por el resumen de mi vida, estando aquí encerrado casi olvidé que pude amarte. No volveré a cometer ese error jamás. 


    No era la mujer que conoció una vez. Ya no solo porque el paso de los años había hecho estragos en su belleza, cosa normal, sino porque los pecados que había cometido llenaban su cuenta. 


    —Querido, yo he dejado en ti más que una muesca en tu cama. 


    Él se llevó la mano al pecho. 


    —Sí, creía que lo había disimulado bien, pero es cierto. Siento un ardor de estómago terrible cuando te veo. Además, poco queda de la bruja hermosa que conocí, ahora eres una versión algo «arrugadita» de ti misma. 


    Sintió verdadero placer al pronunciar esas palabras. Mucho más cuando la vislumbró apretando la mandíbula con rabia. 


    —Pero bueno, no todos podemos ser como el buen vino y mejorar con los años. Algo bueno tenía que tener esta cárcel que hiciste para nosotros. 


    Yzma entró en el juego. Resultaba muy fácil provocarla, caía sin demasiadas palabras, lo que seguía indicándole que la vanidad era uno de sus más increíbles defectos. No había cambiado ni un ápice. 


    —Tendría que matarte. 


    Asher se abrió de brazos contra la barrera y luciendo una sardónica sonrisa. 


    —Aquí te espero. 


    Desapareció. 


    Puede que fuera la carcelera de todo el bosque, no obstante, no poseía el valor suficiente como para enfrentarse a él. Estaban estancados en un sinsentido que parecía durar ya demasiadas vidas. 


    —Kha, coge a la bruja —ordenó a otro de sus lobos. 


    No iba a tocarla porque parte de las palabras de Yzma tenía razón. Ella era una bruja, una que le recordaba todo lo que había perdido con los años. Amar resultaba doloroso siempre y más en un caso como ese. 


    Señaló a Agnus. 


    —Tú también vienes con nosotros. 


    Nadie se atrevió a contrariarle, no esta vez. No pensaba hacerse una alfombra con la piel del oso, no todavía al menos. 


    —¿Por qué? 


    El viejo le producía dolor de cabeza, uno que podía extenderse hasta convertirse en una migraña demasiado molesta. No sentía demasiado entusiasmo por tenerle cerca, pero ahora compartían algo más.


    —Te necesitará al despertar. 


    Si es que lo hacía. 


    Yacía completamente inmóvil en los brazos de Kha, sus brazos extendidos en dirección al suelo estaban cubiertos de heridas. Estaba claro que Alaska no estaba siendo cordial con ella. 


    —¿Tiene pulso? —preguntó algo preocupado por su estado. 


    —Sí, aunque está muy herida. 


    Todo era recuperable si seguía respirando. En casa recibiría los cuidados necesarios para seguir adelante. 


    —Jefe… 


    Kha no podía mantenerse callado, no sabía, aunque se lo propusiera de todo corazón. No le extrañó que tuviera algo que comentar en un momento como ese. Asintió dejándole claro que deseaba saber qué era lo que le inquietaba. 


    —¿Cómo se puede seguir viviendo después de esto? Yzma ha ejecutado a su propia hija… 


    Sí, todos habían sido testigos del horror que acababa de cometer la bruja. No le había importado nadie, ni siquiera la que había sido su hija. Años atrás supo que después de un breve romance se quedó embarazada. 


    Ahora mostraba que no había sido capaz de amarla lo suficiente. Seguía siendo el mismo monstruo de antaño. Sin cambiar ni un ápice. 


    —Tendrá que hacerlo. 


    Eso no reconfortaba a nadie y lo sabía. 


    Sus lobos se mantenían a su lado después de tantos años. Todos acababan de ser espectadores de lo mucho que se podía romper una persona. Del dolor más profundo de la pérdida. 


    Y se vio reflejado en ella. 


    Solo así tomó consciencia de que no eran tan distintos Nat y él. Al fin y al cabo, parecían haber caminado por el mismo sendero. Solo así fue capaz de respirar profundamente antes de volver a hablar. 


    ¿Cómo sobrevivir a eso?


    —Nosotros lo hicimos. 
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    —¿Y qué propones? ¿Una especie de velatorio? —preguntó Kha sorprendido. 


    Asher se llevó las manos a la cara por pura desesperación. Estaba claro que traer a Nat a su casa no había sido la idea más brillante en años. Las consecuencias estaban resultando ser demasiado abrumadoras. 


    —Velatorio sería si estuviera muerta, está inconsciente —explicó Rem tratando de hacer entrar en razón a su amigo. 


    Iban a seguir peleando el resto del día. Tenían toda una eternidad para hacerlo, después de todo, nadie acabaría teniendo razón y buscarían un nuevo tema para seguir conversando sin parar. 


    —Pues quizás deberíamos taparla… 


    Las palabras de Kha lo levantaron de la silla de donde estaba sentado. Corrió a por una manta al recordar lo muy desnuda que estaba y la cubrió. Al hacerlo ella pareció gemir en sueños, lo cual hizo que se la quedase mirando. 


    Nada tenía que ver con Yzma, ni un trozo de su piel se parecía a esa bruja de corazón podrido. 


    —Es guapa, ¿eh?


    Rem le dio un sonoro capón a Kha por decir eso. 


    —No se dice eso a los que están entre la vida y la muerte —le regañó. 


    —La verdad es que lo es. Es muy guapa —anunció Asher con una sonrisa. 


    A él no iba a atreverse a darle ningún golpe y jugaba con esa ventaja. Aprovecharía la lealtad absoluta que sentía hacia él para tentar un poco más sus límites. Su amigo lo fulminó con la mirada. 


    —Eres malo. 


    Lo sabía. 


    Pero nada de eso borraba el hecho de que Nat era hermosa. Su cabello no era corto, rizado y claro como el de Yzma, era largo, tanto que parecía perderse por la espalda hasta reposar en su trasero. Le encantó su color oscuro como la noche, el cual se veía intercalado por mechas blancas como la nieve. 


    Recordaba sus ojos marrones, los mismos que habían llorado la muerte de los suyos. Todavía sentía su corazón retorcerse de dolor al contemplar la escena y la crueldad que habían empleado. 


    —Demasiados hombres en esta habitación para una sola mujer. Os quiero desfilando uno a uno. 


    La voz de su madre los sobresaltó a todos. Los lobos se alejaron de la bruja como si hubieran estado haciendo algo malo. Ella tenía ese efecto en ellos, conseguía hacerles sentir como niños pequeños. 


    —¿Se asustará al vernos? —preguntó Kha. 


    —Sí, al ver lo feo que eres —contestó Asher. 


    Su madre no tuvo piedad, levantó las manos y les profesó una sonora colleja a cada uno. 


    —¡¿Y yo por qué?! —se quejó Kha. 


    Rem prefirió apartarse para evitar un golpe con su nombre. De los tres era el más listo de todos. 


    —La chiquilla te tuvo que salvar de una de las trampas que pusisteis para cazar al oso. 


    El lobo senrojeció. Sí, esa trampa había cazado la presa equivocada y Nat había peleado con uñas y dientes para sacarlo de ahí. Por unos instantes, su vida dejó de importarle por un bien mayor. 


    Algo totalmente opuesto a Yzma. 


    Solo cuando Rem y Kha salieron de la estancia supo que su madre quería charlar con él. Hacía un leve gesto con la mano que nunca le pasaba desapercibido. Los años hacían que se conocieran demasiado bien. 


    —Sé lo que has sentido al verla de nuevo, después de tantos años. 


    No, no lo sabía. Solo podía llegar a imaginárselo. 


    —Hacía demasiado que esa bruja no se atrevía a aparecer por aquí —comentó su madre. 


    Al parecer Nat era la que había provocado que llegase hasta la fría Alaska. La necesitaba ahí dentro para seguir con su plan. 


    —¿Por qué ella? —preguntó Asher. 


    Su madre veía luz donde él solo vislumbraba sombras oscuras. Con lentitud, la vio ir hacia la joven. Se sentó en un lateral de la cama para contemplarla, aquella escena casi le pareció tierna y se confirmó cuando acarició sus cabellos. 


    —Lo que ha tenido que vivir es horrible. Al menos a nosotros nos encerró juntos. 


    Eso era cierto. 


    A Nat la había destruido a voluntad. Yzma no contemplaba la piedad, pero con su nieta había sido terriblemente cruel. 


    —Deberás contarle lo que pasa cuando despierte —ordenó el Alfa. 


    Su madre no entendía de órdenes, para ella eran una cosa abstracta que solía pasarse por el arco del triunfo siempre que tenía ocasión. Estaba claro que esta vez iba a hacer lo mismo por mucho que lo ordenase. 


    —Ese es tu cometido. 


    —No puedo, madre. 


    Era sincero. 


    Veía las diferencias entre Nat e Yzma. Cualquier idiota sería capaz de darse cuenta de que no eran la misma persona. Sin embargo, seguía siendo familia de ese ser cruel y calculador. 


    —Sé que la amaste más que a nadie en este mundo. Todo eso quedó atrás, querido. 


    No cuando seguía doliendo. No cuando los demás estaban atrapados en ese terrible bosque por confiar en ella. 


    —Nada quedó atrás porque seguimos atrapados en este infierno —dijo alzando la voz más de lo que hubiera querido en un principio. 


    Nat se removió. 


    Eso provocó que ambos, hijo y madre, se mirasen con verdadero terror. Podían desear que se recuperase, no obstante, tenían tanto por explicar que no tenían muy claro cómo hacer algo así. 


    —No puedes ser tan duro contigo mismo. Todos estos años nos han mantenido a salvo, seguimos estando unidos. 


    El interior de Asher gruñía furioso. La culpa podía resultar ser un sentimiento demoledor, uno capaz de devorarte por dentro hasta solo dejar la imagen de alguien que no podía más. 


    —¡Soy culpable y lo seguiré siendo hasta que este bosque se consuma de una vez! —gritó totalmente enfadado. 


    Su madre bajó la cabeza, derrotada. El amor de su madre no era suficiente como para sacarlo de aquel horror que tenía por cabeza. En ella seguía recordando una y otra vez los errores que cometió por ser joven y estúpido. 


    —¿Asher? 


    Ya no eran dos personas despiertas en esa conversación, acababa de añadirse una tercera que parecía confusa. 


    El Alfa no dudó en acercarse a ella, ocupó el lugar que su madre llevaba un rato calentando cuando se levantó y trató de que la bruja no se moviera. Nat intentó levantarse, aunque era demasiado pronto para eso. 


    —No tengas prisa, descansa un poco más —le pidió poniendo sus manos en los hombros instándola a seguir acostada. 


    La realidad golpeó a la bruja, la cual cerró los ojos unos instantes como si los recuerdos fueran demasiado dolorosos como para revivirlos. Nadie merecía vivir una tortura tan cruel. 


    —Supliqué porque fuera una pesadilla —confesó susurrando. 


    Asher no contestó inmediatamente. Tuvo que tomarse unos segundos tratando de buscar las palabras adecuadas. Al final, cuando estas no surgieron, solo buscó su mano para entrelazar sus dedos con los de ella. 


    Su tacto suave y caliente le sorprendió, casi había olvidado lo cálido que podía resultar ser otro ser. Nat frunció el ceño al darse cuenta de lo frío que estaba, aunque, contra todo pronóstico, no se retiró. 


    —Siento mucho lo que has vivido y que yo haya engrosado parte de tu pesadilla. Nunca tuve que atacarte sin más. 


    Procesar esas palabras le costó más de lo que le gustaría. Ella, abrumada, solo alcanzó a asentir y se tuvo que conformar con eso. Sí, no podía pedir más cuando su mundo acababa de derrumbarse. 


    —Necesito respuestas, muchas, a decir verdad. 


    Se incorporó provocando que la manta que la cubría se cayese sin remedio. No se dio cuenta de su desnudez hasta que Asher giró la cabeza y se levantó tratando de proporcionarle algo de intimidad. 


    —No he visto nada, tranquila. 


    Mentía. 


    Una mentira piadosa que no logró hacerla sentir mejor. No tardó en cubrirse totalmente enrojecida y, aunque solo la estuviera mirando de refilón, le encantó ver ese color carmesí sobre su piel. 


    No podía decirle que había visto unos pechos generosos y una piel blanca como la nieve sin rastro de heridas. Ella se había ido curando a sí misma, aunque sospechaba que apenas podía darse cuenta de ello. 


    —¿Me has desnudado tú? 


    El Alfa buscó con la mirada a su madre para comprobar que esta había huido como una sucia rata de aquella estancia. Estaba claro que nadie pensaba ayudarle en un momento como ese. Los odiaba a todos, incluyendo al oso que descansaba felizmente en su sofá. 


    —No —agitó su cabeza enérgicamente—. Lo hizo tu explosión. 


    Estaba claro que no era el más conversador de aquel bosque, pero tampoco tenía palabras para hacerla sentir mejor. No podía prometerle que todo se arreglaría como hizo antaño con los suyos. 


    Ahora conocía la verdad y dolía mucho más que cualquier otra cosa. 


    —Perdón, traigo ropa para la brujita. 


    Agradeció enormemente que Kha entrase cargado a la habitación. Lo hizo sin llamar como era su costumbre y, por primera vez en años, no le importó lo más mínimo. Es más, era bien recibido a su estancia. 


    —¡Oh! ¡Estás despierta! Eso es bueno —gorgoteó yendo hacia ella a toda velocidad. 


    Depositó la ropa sobre su regazo y se agachó a su altura para olerla. Asher tuvo que contenerse para no gruñir, no podía tratarla como a una loba porque no lo era y seguramente no comprendía su comportamiento. 


    —Hueles bien. 


    Las mejillas de Nat se incendiaron. 


    —Gr… gracias. 


    Aquella situación era demasiado incómoda. 


    —¿Ya te ha contado el jefe quiénes somos? Bueno, está claro que somos lobos, pero qué hacemos aquí. 


    Los ojos de Nat se llenaron de lágrimas sin previo aviso provocando que los lobos retrocedieran como si quemase. Estaba claro que tenían un suspenso en cuanto a relaciones personales se refería. 


    —No quería hacerte llorar —se lamentó triste. 


    Ella fingió sonreír mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. 


    —No has sido tú. Ha sido…


    —Los recuerdos —cortó Asher. 


    Conocía bien esa sensación. Llevaba lidiando con ella tantos años que no recordaba haber vivido libre alguna vez. 


    —Te golpean sin previo aviso y te cortan la respiración. Al final, cuando crees que vas a morir, solo puedes llorar. Te dejan vivir un poco más. 


    La bruja asintió. 


    —¡Oh! ¡Pero no te preocupes! —exclamó un feliz Kha—. Tus familiares están al cuidado de Rem, no los tiene Yzma. Él es un coleccionador de estrellas, ¿lo sabías? Mientras estén en su poder no debes perder la esperanza.


    De acuerdo, había llegado el momento de tomar a Kha por los hombros e instarlo a salir de aquella habitación. No le explicó nada o le regañó, solo lo hizo porque necesitaba un poco de calma. 


    —Hagamos una cosa, ¿quieres? Vístete y hablamos todos cuando acabes.


    No esperó respuesta, giró sobre sus talones y trató de salir. La pena fue que el remordimiento le obligó a suspirar, agitar una mano para darse un golpe en la pierna y volver a mirarla. 


    —No lo digo como Alfa, no es una orden ni nada, solo es porque creo que necesitas una dosis de verdad. 


    Nat parpadeó, al menos seguía con vida porque parecía una muñeca de porcelana, petrificada. 


    —Vale. 


    Eso le servía. 


    Huyó de allí para prepararse para un segundo asalto. 
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    Nat necesitó tres intentos para conseguir abrir la puerta. No quería. Sabía bien que todo iba a cambiar en cuanto hablasen con ella y solo haría más real que su abuela había asesinado a sus padres y su primo. 


    —Ya… Estoy… —tartamudeó consiguiendo que todos los presentes la contemplasen. 


    Necesitaba salir de allí lo antes posible. 


    En vez de eso se apartó para que tres lobos, su alfa, su madre y un oso entrasen a la habitación ocupándolo todo. Cada uno pareció tomar asiento donde creyó conveniente y ella, solo se quedó mirando al suelo. 


    Nunca había sido el centro de atención, ahora parecía que la trataban con pinzas para evitar que se rompiese. 


    Y ya lo estaba. 


    —¿Y si nos sentamos? —preguntó la loba. 


    Era una forma bonita de pedirle que tomase asiento porque el resto ya lo estaban. Al final le resultó más cómodo regresar a la cama y colocarse con las piernas cruzadas tratando de mantener una respiración calmada. 


    Tragó saliva. 


    —¿Y bien? —preguntó. 


    Aquello era peor que notificarle a alguien que su familiar había muerto. Se miraron los unos a los otros con culpabilidad y sin tener muy claro qué decir exactamente. Solo deseó que lo hicieran rápido. 


    —Empezaremos por presentarnos. Ella es mi madre, Niisa. 


    La loba asintió cuando el Alfa pronunció su nombre, como también lo hicieron el resto de presentes. Rem y Kha fueron los siguientes, para después presentar a Arok y a Agnus. Al final solo quedó él. 


    —Y yo soy Asher, el Alfa de esta manada. 


    Los nombres eran irrelevantes porque en su mente ya tenía cómo reconocerlos. Kha era el rubio dulce al que salvó de la trampa, Rem el moreno misterioso, su mirada podía congelar las llamas del mismísimo infierno. Después estaba Arok, un pelirrojo plagado de pecas que lo hacían entrañable. Por último, Niisa era fácil de saber, Agnus era el oso rabioso y Asher el implacable jefe; su porte lo decía todo. 


    —¿Qué coño es este bosque y qué tiene que ver mi abuela en todo esto? ¿Y por qué es esa persona tan horrible? 


    Esas preguntas no querían contestarlas, lo supo por cómo la miraron. Aquello iba a ser largo de comprender. 


    —Somos los resquicios de la Navidad —dijo Asher sin tapujos. 


    Vale, no era lo esperado y carecía de sentido alguno. 


    Los miró atónita y como mucho podían ser los siete enanitos si poseían muchísima imaginación. No, aquello no colaba. 


    Asher se sentó a su lado, ocupó el espacio provocando que el colchón se hundiera y su cuerpo fuera hacia él. 


    —Bien. ¿Por dónde empiezo? —se preguntó a sí mismo. 


    Solo alcanzó a tragar saliva porque supo que lo que vendría estaba a punto de volar su cabeza. 


    —De sobras es conocido que la estirpe de tu casa es la más longeva del mundo. Yzma una vez fue una joven bruja, una muy ambiciosa. Soñaba con erigirse como la más poderosa de todas y crear un harén de seres mágicos a su paso. 


    »¿Cuál es la magia más poderosa de todas? 


    »Buscó por el mundo entero al ser más poderoso de la Tierra. Para cuando lo encontró, ideó un hechizo para alimentarse de sus poderes. Al final, cuando los obtuvo, se proclamó como la más poderosa. 


    »Poco duró su alegría, cuando encontró una magia mucho mayor a la suya y que pasaba desapercibida por todos: la Navidad. Ese momento del año en el que todo un mundo cree, siente y piensa en ese hecho. Las chimeneas, las cenas en familia y los regalos que aparecen porque sí. 


    »Esa magia, inalterable, llevaba en el mundo cientos de años y nadie había reparado en el auténtico significado. 


    »Yzma decidió hacer como muchos otros hicieron antes que ella: buscar respuestas. Pero no las encontró en la tierra, tuvo que echar su vista al cielo para encontrar lo que ansiaba por encima de todos. 


    »Se dice que todas las historias tienen un eje común. Navidad tiene cientos de historias y leyendas detrás, aunque todas consisten en estar en familia y regalos. Y el firmamento siempre tiene un papel. Para Papá Noel es su ruta para ir de casa en casa, para los Reyes Magos una estrella es la que guía su camino… y podríamos seguir sin cansarnos. 


    »Se cuenta que el origen de la Navidad siempre fue por culpa de la astronomía, al igual que a las brujas se les anuncia en las estrellas. Buscó por el universo hasta dar con la constelación adecuada. 


    Asher respiró entonces y sonrió amargamente. 


    —Encontró el cinturón de Orión con sus tres brillantes estrellas, también conocidas como los tres Reyes. En ellas albergaba tanta magia que se veía empequeñecida con tanta grandeza. 


    Nat asintió. 


    —¿Las consiguió? ¿Su magia? 


    El Alfa asintió. 


    —Las engañó. Las atrajo con cuentos de magia, de sueños infantiles y logró darles forma humana. Solo entonces las atrajo a su aquelarre, donde, con el uso de toda la magia posible, las despojaron de su auténtica naturaleza y las encerraron en una cárcel. 


    »Esa cárcel no fue de cristal, una cueva o con barrotes. Ideó un bosque, uno creado con toda la maldad de su corazón y las inmortalizó allí alimentándose de ellas por el resto de sus días.


    »Además, tal fue su maldad que decidió ir tras cualquier leyenda Navideña y encerrarla aquí. A todos les dio formas horribles de animales salvajes, bestias que se destruirían las unas a las otras en cuanto tuvieran ocasión. 


    »Fue lo único que no funcionó de su plan. En un último intento, las estrellas lucharon por convertir a todos en un ser que pudiera protegerse, cuidarse como una familia. Eligieron los lobos, ellos, tan fieles a su manada que jamás se dañarían. 


    Nat tuvo que pellizcarse un par de veces las mejillas para tener claro que no estaba soñando. Aquello era real y nadie se estaba riendo, no era una broma ni nada parecido. La locura más grande de todas se abría ante sus ojos. 


    —Entonces, ¿sois leyendas navideñas? —preguntó confusa. 


    Tal vez si les seguía el juego podría llegar a comprenderles. 


    —Yo soy Alnitak, una de las estrellas del cinturón de Orión —anunció Kha con una amplia sonrisa. 


    Estaba claro que alguien le había echado alucinógenos a la bebida o quizás todo aquello era producto de la falta de sangre. Estaba segura que era la herida de la pierna, cuando el oso la atacó, todo aquello era un delirio producto de la fiebre. 


    —Yo soy Alnilam, la estrella solitaria de los tres reyes. Mis hermanos son conocidos por ser un sistema de estrellas, poseen muchas luces dentro de sí —anunció Arok. 


    Rezó porque fuera un chiste y no fue así. 


    —Y yo —comenzó a decir Rem—, soy Mintaka. Soy la estrella más brillante del cinturón y el sistema con más miniestrellas dentro de mí. Me conocen como el coleccionista de estrellas. 


    Estaba a punto de desmayarse. Antes de hacerlo, luchó por conseguir algo de cordura en aquel mundo tan dispar y no dudó en tomar la mano de Asher para tratar de tener algo de tranquilidad. 


    —Dime que todo esto es broma, que no eres Papá Noel ni nada de eso —suplicó. 


    Asher negó rompiéndole el corazón en pedazos. Todo lo dicho era realidad y aquella era una cárcel oscura creada por su abuela, una bruja que ansiaba el poder del universo para ella sola. 


    —¿Quién eres? —susurró encorvándose sin tener muy claro si deseaba saber la respuesta. 


    Aquel hombre cargaba una pesada carga sobre sus hombros, parecía sufrir más que el resto y no tenía claro los motivos. En su historia no había pista alguna para descifrar el porqué de su angustia. 


    —Yo soy Orión. Cuando Yzma nos contactó yo soñaba con el ser humano y con visitar la Tierra. Ella nos ayudó dotándonos de forma humana y me enamoré perdidamente de ella. Al final, mi amor nos atrajo hasta aquí, a esta cárcel perpetua mientras año tras año el mundo olvida realmente la magia de la Navidad. 


    Jadeó soltando su mano. Aquello se complicaba por momentos, tenía que salir de ese lugar. Así pues, dispuesta a correr lejos, se levantó. Se alejó de ellos lo máximo que pudo, no sin tropezarse con una silla y golpear con la espalda la pared. 


    —Querida, calma —pidió Nissa. 


    —No. ¡Ni te me acerques! El aire de este bosque tiene que estar contaminado o coméis demasiadas setas alucinógenas. 


    Rio totalmente enloquecida. 


    —La navidad. ¡Claro que sí! Y yo soy un duende, no te jode y usted es Mamá Noel. 


    —Querida, soy el firmamento, madre de todas las estrellas del mundo. El universo reposaba sobre mis firmes manos. 


    Nat cayó al suelo de culo de forma literal. No cayó de forma elegante, no, lo hizo con un gran estruendo tras de sí y con muchos pares de ojos sobre ella preguntándose si estaba bien. 


    —¿Y qué más? Me estáis diciendo que sois eso que sois y que mi abuela os retiene aquí y se alimenta de vosotros. ¿Pensáis que lo debo creer? Si sois tan alucinantes tenéis fuerza de sobra para romper el escudo. 


    Asher llegó hasta ella, no supo cómo, pero lo hizo demasiado rápido. Trató de levantarse para huir de su toque, no obstante, la detuvo con suavidad sujetándola por los hombros instándola a la calma. 


    —Tranquila. Es justo como te decimos, creó esta cárcel para nosotros y yo forjé la cerradura. Mientras duró nuestro pequeño romance ella hablaba de la posibilidad de una cárcel para encerrar a lo más malvado del mundo. Yo le di las claves del universo para hacerlo. Usó mis planos, mis ideas y la cerradura que ideé como prototipo para meternos aquí. 


    Nat tembló de los pies a la cabeza. 


    —Yo le di todo cuanto era para que me pulverizase. 


    Se alejó de ella tratando de darle espacio, cosa que agradeció porque hubiese sido demasiado patético desmayarse en sus brazos. Nat lo hizo de forma teatral, mirándolos de uno en uno hasta caer hacia atrás y golpearse duramente la cabeza contra el suelo. Eso sin contar la forma en la que quedaron sus piernas. 


    —Bueno, no ha ido tan mal, ¿no? —preguntó Asher. 


    —Hombre, podemos prepararnos para el segundo asalto cuando despierte —añadió Kha. 


    Niisa solo supo respirar. 


    —Va a necesitar tiempo para comprendernos. 


    —Y un psicólogo —añadió Rem. 
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    —Vuelve a la casa, por favor —pidió Asher. 


    Nat negó con la cabeza enérgicamente. Lo señaló como si fuera el mal del mundo y después le dedicó un corte de mangas. 


    —¡Y una mierda! Se supone que estoy rodeada de estrellas, duendes mágicos y leyendas de Navidad que no tienen sentido alguno. Estoy convencida de que esto tiene una explicación mucho más sencilla. 


    Lo vio poner los ojos en blanco de pura desesperación, no entraba en razón y seguía saliendo de allí a toda velocidad. 


    —El bosque es más peligroso que nosotros. 


    Posiblemente tenía razón porque ya sabía cómo se las gastaba aquel lugar. Eso la hizo dudar un poco, aunque no lo suficiente como para quedarse en la casa de los locos. Casi comenzaba a resultarle atractiva la muerte a manos de una raíz o cualquier cosa mágica. 


    —¡No me importa! Yo me voy de aquí. 


    Asher la siguió a una distancia prudencial. 


    —Además, ¿por qué os cambiasteis los nombres? A los demás los entiendo porque decir Anila y Muchacaca es feo, pero, ¿Orión?


    El lobo no reprimió la risa. Estaba verdaderamente divertido con aquella bruja malhumorada. No la culpaba, asimilar todo aquello podía darte un pase de oro a la unidad de psiquiatría. 


    —Son Alnilam y Mintaka —corrigió. 


    La enfadó mucho más. 


    —¿Tengo cara de que me importen vuestros delirios?


    Estaba colapsando. Este segundo asalto estaba resultando mucho peor que el primero porque toda ella no se creía nada de lo que le acababan de explicar. Su mente racional no le permitía ver más allá. 


    —El bosque tratará de consumirte, estarás más a salvo con nosotros —dijo tratando de mostrar algo de paciencia. 


    La necesitaba. 


    —Si tuviera la pistola de Hotch te dispararía, créeme —le amenazó. 


    —Lo sé y por eso la escondí. 


    No pensaba mentir. Ya había resultado ser bastante peligrosa con sus poderes inestables, lo que menos les convenía era armarla para provocar un desastre aún mayor. No estaba tan loco. 


    —Entonces, ¿tienes cientos de años y te conservas así? Pues dime la crema porque es una maravilla. 


    Tenía sentido del humor, eso era bueno. Al menos su mente estaba tratando de lidiar con todo aquello de la forma más natural posible. 


    —Soy una constelación, una especie de dios eterno o algo así. 


    Lo fulminó con la mirada. 


    —Y una bruja te tiene aquí encerrado alimentándose de tus poderes. 


    Poco a poco llegaba a buen puerto. Ella sola se contestaba las preguntas y, para cada respuesta, surgían cientos de incógnitas más. Podía resultar ser agotador, pero merecía un poco de tiempo. 


    —¡AY! ¡Que te has acostado con mi abuela! —exclamó siendo sorprendida por un escalofrío que la recorrió de los pies a la cabeza. 


    Se detuvo en seco emitiendo una especie de arcada. Asher pudo sentir a Kha reírse bastantes metros más allá. Sí, no le había mencionado que sus lobos la seguían para protegerla del bosque infame en el que proponía adentrarse. 


    —¿Tienes algún problema con mis gustos sexuales? —preguntó enarcando una ceja y cruzando las manos a la espalda. 


    Estaba claro que sí. 


    No dudó en abrirse de brazos tratando de señalar a todo el bosque oscuro que les rodeaba. 


    —Es obvio que sí. No sabes elegir chicas. 


    No podía negarlo, estaba claro que no había tenido criterio suficiente como para darse cuenta de que era un monstruo. No dudó en destruirlo. 


    Nat, poniéndolo nervioso, comenzó a andar de espaldas. 


    —Vas a hacerte daño. 


    —Eso no debería importarte, me atacaste. 


    El rencor parecía ser algo propio de la familia. Le quedaba latente en la mente sin poder olvidarlo. Sí, no se sentía orgulloso de ello, no había sido su mejor jugada, no obstante, ella era la primera cara nueva que veía en años. 


    —Y también traté de salvarte la vida. 


    —No me sirve. 


    Estaba claro que no, aquella mujer era un grano en el culo. 


    —¿Y qué podría servirte? 


    Si seguía caminando así iba a cargársela sobre el hombro por mucho que se quejase. No llevaba bien el ponerse nervioso y le gustaba tener el control de la situación. Nat no se ajustaba a su estilo de vida. 


    —¿Por qué yo? ¿Por qué ha asesinado a los míos? ¿Quién es el tío Agnus? ¿Y cuándo voy a despertar de este sueño? 


    Demasiadas preguntas para contestar de golpe. Y después de todo lo que estaba tratando de asimilar, añadir más iba a ser demasiado. Así pues, decidió dosificar la información.. 


    —Yzma es crueldad en sí misma. Pudre todo lo que toca. Este bosque está hecho a su imagen y semejanza. Contémplalo. 


    Lo hizo. 


    Era oscuro, sus árboles se retorcían peleando los unos contra los otros en busca de luz. 


    —Mi primo me dijo que disparase a matar a cualquier lobo que se acercase a mí. 


    Asintió. 


    —¿Te arrepientes de no habernos matado? 


    Vio la negativa en sus ojos. Al menos en ella residía la bondad que su abuela no poseía, era un cambio positivo. Uno que le gustó. 


    —¿Por qué lo dijo? 


    Tropezó, como era de esperar, y cuando se precipitó al vacío, echó los brazos hacia delante tratando de sujetarse en el aire. Un Asher rápido y veloz la rodeó entre sus brazos evitando el golpe. 


    Nat se agarró a su brazos tratando de encontrar un punto de apoyo, después, ambos se quedaron congelados a pocos centímetros de distancia. Al final, colocó una mano sobre su pecho mientras él, con la mano que tenía en la base de la espalda, la acercó un poco más. 


    —Seguramente temió que no te dejáramos salir del bosque, que quisiéramos tu magia para nosotros —explicó Asher. 


    Ningún lobo movió un músculo. El Alfa podía saber que estaba rodeado por los suyos, sin embargo, su atención estaba en Nat. Ella podía ser un faro en un cielo oscuro, llevándose todas las miradas. 


    Su forma de sobrellevar el tema era mucho mejor de lo que había esperado y había algo en toda ella que la hacía ver diferente. 


    —Me dijiste «bruja». 


    Su rencor la hacía adorable. 


    —Lo eres —sonrió. 


    Bufó sonoramente a causa de su respuesta. 


    —No puedes ser Orión… 


    —También se me conoce como el cazador. 


    Sin poder evitarlo, subió una mano hacia el rostro de la bruja. Por su sangre corría la misma sangre que la de Yzma, sin embargo, poco o nada tenían que ver la una con la otra. Las diferencias eran mucho mayores de las que cabía esperar. 


    Cubrió sus ojos con la palma de la mano dejando que sus poderes afloraran a la superficie. 


    Nat entró en la oscuridad más absoluta, una tan terrible que sintió al frío y al miedo instaurarse en su pecho. Por puro instinto, se sujetó con más fuerza al cuerpo de Asher a la espera de ver qué ocurría. 


    De pronto, en su mente, el universo se abrió ante sí. La Tierra quedaba lejos, aunque podía percibir su luz en la lejanía. También trató de ver al resto de planetas que había estudiado en el colegio y descubrió que era mucho más difícil de lo que hubiera pensado. 


    La sensación de caída la embargó provocando que se abrazara al cuello de Asher, aferrándose a él sin condiciones. 


    —Te tengo —le susurró. 


    Su voz le erizó todos los cabellos de la nuca, sonó tan cercana que recordó que era él el causante de aquello. 


    —¿Qué es esto? 


    La voz de Orión entró en su cabeza, la poseyó de una forma extraña, aunque no le pareció ser invasivo o doloroso en ningún momento. 


    —Es un recuerdo. Así veía yo el mundo desde la inmensidad del universo antes de ser el que soy ahora. 


    Cerca pudo ver las tres estrellas que representaban a los tres Reyes. Kha, Arok y Rem vivían juntos a kilómetros de distancia, compitiendo por brillar más que el otro y mandándose mensajes. 


    —Éramos felices, pero no lo sabíamos. 


    Sin abrir los ojos, Asher quitó la mano de su rostro para permitir que ella apoyase su mejilla en su hombro. La comodidad la embaucó cuando pudo ver al firmamento mecer a sus hijas las estrellas. 


    —Niisa… 


    Comprobó como eran una especie de deidades capaz de lograr cualquier cosa. Orión estaba atraído por ver más allá, conocer e interactuar con vidas ajenas, como podían ser los humanos y su forma extraña de ser. 


    —Cuando Yzma se presentó a nosotros nos trató como si reyes fuéramos. La arrogancia puede ser un defecto curioso. Después de miles de años observándolo todo creí que conocía el mundo. 


    La curiosidad de unos seres que vivían en la inmensidad del cielo no podía ser pecado. La inexperiencia jugó en su contra. 


    —¿Sois las únicas estrellas en forma corpórea? 


    —No, tiempo después descubrí que muchas más también optaron por cambiar y descubrir el mundo. A veces la inmensidad puede resultar ser muy solitaria. Ves brillar al vecino sin poder hacer nada más. 


    Aquella experiencia estaba resultando ser extraña. Parecía notar el poder de cada uno, brillando con insistencia y felices sin saber lo que vendría a continuación. Sintió lástima por ellos, por el infierno que iban a vivir. 


    —No todo ha sido malo. 


    Nat se aferró más a él cuando parecieron caer por el espacio. 


    —Conocí muchos seres por el camino hasta mi cárcel. Humanos, elfos, Devoradores de pecados, vampiros, dioses como Oscuridad, Desolación, Muerte… Este mundo posee un sinfín de especies diferentes. 


    El viaje fue llegando a su fin poco a poco. No cayeron a velocidad vertiginosa y sospechó que fue para no marearla. Una parte de ella se sintió alagada por el cuidado que estaba teniendo. 


    —Gracias… —susurró. 


    Cuando regresaron al mundo fue consciente de que estaba abrazada a él de un modo tan íntimo que se paralizó unos segundos. No se apartó de forma violenta o lo empujó, simplemente echó un par de pasos atrás y luchó para no sonrojarse. 


    Perdió contra sí misma. 


    —Esto… Creo que me he portado como una idiota, ¿no? 


    Asher asintió. 


    —Puede que un poco. 


    Le dedicó una mirada furibunda ante tanta sinceridad. No la necesitaba, ser políticamente correcto tampoco hubiera estado tan mal. 


    —Y, contestando a tu pregunta, elegimos nombres nuevos porque necesitábamos empezar de cero. Esta vez nosotros escribíamos nuestra historia y fue aquí, en nuestro infierno particular, que creamos nuestros nuevos «yo». El Orión del pasado condenó a los suyos, tal vez el Asher de ahora podría salvarlos. 


    Le pareció entrañable su forma de pensar, tanto que no pudo evitar que las lágrimas llegasen a sus ojos por culpa de sus emociones a flor de piel. Parpadeó tratando de evitarlas para solo conseguir que se desbordasen, al final su única solución fue limpiarse con el dorso de la mano. 


    —Lo siento, me parece muy triste lo que os hizo. 


    Su sinceridad le robó una sonrisa a Asher, una que atesoraría el resto de su existencia. 


    

  


  
    Capítulo 11


    [image: ]


    —Corre, no tenemos tiempo —dijo Nissa asustando a un Agnus que solo buscaba dormir. 


    Después del brinco, giró sobre sí mismo hasta caer al suelo estrepitosamente. La loba no pudo evitar mirarlo con cierta lástima para después bufar hacia el cielo, pidiendo paciencia. 


    —De verdad, que ya empiezas a estar chocho que te duermes por las esquinas. 


    Agnus parpadeó sorprendido. 


    —¿Cuándo pasará este odio por mí? 


    Se encogió de hombros, no tenía tiempo definido para perdonar sus pecados. 


    —Bastante castigo tengo que me convertisteis en oso en vez de lobo. 


    Sus quejas caían en saco roto. Sabía de sobra que no pensaba tener piedad alguna con él. Sus acciones le habían condenado a vivir esa vida solitaria y a lidiar con el odio de Asher. 


    —No, jamás será suficiente castigo —contestó sin tener rastro alguno de remordimiento. 


    No le importó la cara de lástima que el oso le profesó. No existían palabras suficientes como para librarle de su castigo. Además, en los años que llevaba encerrado no había hecho nada más que atacar a sus hijos. 


    —Sabes que lo del oso rabioso es culpa de Yzma, ¿verdad?


    Le recriminó mientras la seguía a la cocina. 


    —Sí, pero fue culpa tuya que sigamos aquí. ¡Te liberó! ¡Tuvimos la oportunidad de salir de este maldito infierno y nos dejaste! 


    No deseaba hablar de ello, era demasiado doloroso. Saber que Agnus había sido cobarde, que no luchó para liberarlos dolía; seguía quemando en lo más profundo de su alma. 


    —No pude hacerlo. 


    Parecía tener sus razones, unas que lo empujaron a ello y, quizás, no le habían dado el beneficio de la duda. Demasiados años llevaban encerrados como para haber sido piadosos con él. 


    Una idea cruzó la mente de Nissa provocando que lo apuntase con un dedo. 


    —Dime que no es tu nieta —suplicó. 


    El pobre hombre frunció el ceño antes de negar enérgicamente con la cabeza. Casi parecía haber visto a un monstruo porque palideció por completo al sentir aquella gran estupidez. 


    —¡Gracias al cielo! Tener bajo mi techo a dos hombres que hayan fornicado con esa guarra me volvería loca. Además, ¿qué tiene ella que no tenga yo? Puede que los años me envejezcan, pero sigo siendo hermosa. 


    Su piel flácida y sus arrugas no decían lo mismo. Decidió dejar de reflejarse en el culo de esa olla antes de continuar con su plan, la necesitaban para otros labores más mágicas que ver la factura que le pasaban los años. 


    —¿Qué te propones? —preguntó Agnus entrando en la cocina. 


    Tuvo que agacharse para pasar por el marco de la puerta, lo que le hizo recordar por qué eligieron a un oso como forma, por lo grande y ancho que era. Aquel hombre era como un armario empotrado de grande.


    —Salir de este puto bosque lo antes posible y porque estos dos idiotas van a estar peleando hasta el fin de sus días —explicó señalando hacia la calle donde un Asher y una Nat discutían sobre la locura que era aquello. 


    Lo vio dudar, lo cual la exasperó. 


    —¿Un hechizo? 


    Por razones obvias puso los ojos en blanco. 


    —Eres brujo, ¿no? Hagamos un caldero de eso y démosle de probar. Cuando estos dos se unan no habrá Yzma que se les resista. 


    Un hechizo de amor no era su mejor jugada, pero si los unía tal vez conseguiría que sus poderes se fusionaran. Todos habían visto a Nat fisurar la maldita barrera, era lo más cerca que habían estado de la libertad en años. 


    —No soy ese tipo de brujo. 


    Ahora sí iba a matarlo. Apoyándose en la olla suspiró tratando de controlarse. De acuerdo, podían idear un plan B. 


    —Vale, pues dime cómo lo hacemos. 


    Agnus se sonrojó. 


    —Necesitamos una hoguera y unos deseos de Navidad. 


    Eso sí que no. Suficiente Navidad correteaba por ese bosque en forma de lobo como para pedir más. Esa era una de las líneas rojas que no pensaba cruzar, por mucho que lo pidiera. 


    —Mira, sé que debería ser agradable y eso, pero al próximo que diga Navidad me lo cargo —confesó. 


    La sonrisa de Agnus la hizo sentir incómoda y no supo muy bien el por qué. 


    —Necesitas fe. 


    Sí, una de esas cosas que se vendía en el supermercado…


    —Soy demasiado vieja como para tener fe, con salir de aquí me conformo —admitió. 


    No quedaba en ella ni un ápice de fe o espíritu navideño que los ayudase. Estaban en una cárcel, esa era la única realidad a la que podía aferrarse. Aquella dichosa bruja se alimentaba de ellos y cada día se hacía más insoportable. 


    —Debo confesar algo. 


    Con las palabras de Agnus se le paró el corazón. No prometía controlarse si lo que decía era demasiado como para soportarlo. A pesar de que el pensamiento de correr se le pasó brevemente por la cabeza, decidió asentir para escuchar lo que tuviera que decir. 


    —Nat es la estrella de oriente. 


    No reaccionó inmediatamente. Tragó saliva, se secó el sudor, sonrió, frunció el ceño y, al final, buscó el taburete más cercano para dejar caer su pesado cuerpo contra él. 


    —Bromeas.


    Sonó como una súplica, pero él no asintió. 


    Aquello pintaba mucho más negro de lo que hubiera creído jamás. Tal vez el oso había comido alguna cosa indigesta en sus excursiones por el bosque o Yzma lo habría envenenado con algo. 


    ¿Sería contagioso? 


    —Era de las pocas estrellas que quedaban en el firmamento con poder suficiente como para hacerle sombra. Me liberó para ayudarla a hacerla caer. 


    Ahora sabía que podía matarlo sin remordimiento alguno. 


    —¿Por qué te llamó a ti? 


    Aquella conversación estaba siendo surrealista. Debieron de tenerla años atrás, pero no le dieron la oportunidad. Ahora sí se sentía culpable por no dejarlo hablar. Puede que Yzma lo condenó a que, al tomar forma animal, se volviera un ser rabioso y con ansias de sangre, no obstante, ellos condenaron al humano. 


    —Encontró a dos de mis chicos y juró liberarlos. Yo quise creer en ella… Como cabría esperar eso jugó en mi contra y los asesinó. 


    No conocía exactamente qué leyenda Navideña era aquel hombre, pero sí que tenía a muchos chicos a su alrededor. Tal vez eso daba una pista de su origen, su historia y su espíritu navideño. 


    —¡Cuánto lo siento, Agnus!


    Tarde llegaban esas palabras se temía, se habían hecho demasiado daño por el camino. 


    —¿Y qué pasó? —retomó Niisa. 


    Le concedió un par de segundos, unos en los que suspiró y tomó un poco de agua para aclararse la garganta. 


    —La hija de Yzma se apiadó de la estrella y de mí. La escondió en el único lugar que encontró. 


    Ahora todo cobraba sentido, era tan aterrador que tenía sentido. Había sido una jugada demasiado peligrosa. 


    —Su vientre —sentenció Niisa. 


    No le hizo falta asentir para darle la razón. La hija de esa bruja había sido mucho mejor persona que cualquier otro ser en el mundo. Su corazón enorme ayudó a salvar a una leyenda Navideña. 


    —Por ese motivo no fue anunciada en las estrellas y su poder es equiparable al de su abuela —explicó ella dándose cuenta de que todas las piezas encajaban. 


    Y de ahí el odio enfermizo que sentía por su nieta. 


    —¿Y tú cuándo pensabas decirnos eso? —preguntó algo ofendida con la situación. 


    Esa información la habrían necesitado desde el primer momento. Tenerla ahora les ayudaba, pero aquella pobre niña iba a tener que lidiar con demasiada mierda a su alrededor. 


    —¡Ah! ¿Qué hemos podido hablar? Desde que Yzma descubrió que escondí la estrella en algún lugar me castigó. Nunca supo lo de su hija. 


    Las quejas de Agnus eran justas y levantó las manos en señal de rendición. Habían sido crueles con él. 


    —Y por eso la ejecutó en cuanto lo supo. Pero, ¿cómo supieron que venirte a buscar la ponía en peligro? —prosiguió una Niisa envalentonada. 


    Agnus, como si nada, contestó. 


    —Envié a uno de mis chicos. 


    Estaba a punto de matar a ese oso. Esa información hubiera sido de vital importancia para todos los presentes. Estaba claro que todos tenían parte de culpa en aquella historia y se sintió mortificada por ello. 


    —¿Tienes a alguien en el exterior? —preguntó atónita. 


    Asintió. 


    —No, solo a uno. Lo mantengo escondido para que Yzma no lo localice, solo le pedí el favor de que detuviera a su madre, pero llegó tarde y ella ya estaba en el bosque. No tenía escapatoria alguna. 


    Niisa se mantuvo en silencio unos segundos tratando de hilarlo todo, de darle sentido a una historia que cambiaba las reglas del juego. No pudo evitarlo, echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajada llena. 


    —Eres un jodido idiota, brillante —declaró convencida de ello. 


    Tuvo que ponerse de pie y acercarse para mirarlo de cerca. Aquel oso parecía haberse hecho atractivo en cuestión de minutos. Ahora ya no lo veía con los mismos ojos que antes, era diferente. 


    —De haberlo sabido te hubiéramos ayudado. Ahora vamos a arreglar eso, arremángate bien y coge ese espíritu Navideño que tanto necesitamos. 
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    —¿Ya nos crees? —preguntó Kha tornándose humano, uno muy faltante de ropa. 


    Sonrojada, miró hacia el otro lado al mismo tiempo que asentía sin tener muy claro qué contestar. Era todo un disparate de dimensiones épicas, sin embargo, parecía tener todo el sentido del mundo. 


    —No lo tengo muy claro —reconoció. 


    Kha se apretó a su lado consiguiendo que Nat tratase de caminar mucho más rápido para librarse del lobo. 


    —Si pudieras ver cómo brillaba, alucinarías. 


    La bruja asintió para después, de forma inconsciente darle un repaso visual de los pies a la cabeza. Ahora comprendía tanta belleza en un cuerpo humano, eran dioses y eso lo explicaba todo. 


    —¿Te gusto? —preguntó Kha luciendo una sonrisa pícara. 


    Era el momento de huir, tomó a Asher del brazo para llevarlo hacia su amigo e intercambiarse con él. Para cuando creyó que era libre, un muy desnudo Arok se le acercó. 


    ¡Por todos los cielos! No podía parar de mirarlos. 


    —Al parecer la desnudez la asusta —comentó sin más. 


    Brincó, no podía definirse de una forma mejor. Se alejó de ellos dándose cuenta de que les gustaba incomodarla. Estaban divertidos con su reacción y que esos cuerpos esculturales la perturbarsen.


    —No sois buenos chicos —anunció regalándoles un corte de mangas. 


    Caminó unos pasos de espaldas antes de volver a su posición normal, lo hizo solo cuando vio a Asher suspirar de mera desesperación. Si jugaban a incomodar sabía hacerlo también. 


    El mundo se detuvo cuando se giró o al menos el de Nat. Los lobos caminaron a su alrededor impasibles mientras la voz de su abuela perforaba su mente con un cántico que conocía bien: la maldecía. 


    —¿No has tenido suficiente ya? —preguntó alertando a todos los presentes. 


    «¿Por qué debería detenerme ahora que puedo conseguir de ti todo lo que necesito?». Contestó en su mente. 


    Era solo un trofeo, uno que lucía con orgullo. Poco importaba que su madre hubiera muerto en el camino, solo que conseguía lo que se proponía. Ahora toda su vida se ponía en duda. 


    —Te mataré, encontraré el modo de devolverte cada cosa horrible que has hecho —juró. 


    La risa de Yzma en su oído la enfureció. Eso confirmaba de sobra que no amaba a ser alguno, solo a sí misma. 


    «Eres solo una niña tonta». 


    Podía serlo, no conocer su alrededor a pesar de que tenía pistas suficientes como para descubrirlo. Se arrepentía de haber caído en su trampa, de no haber visto venir todo aquello y de la muerte de los suyos. 


    —¿Qué quieres de mí? ¿Mis poderes? Siempre dijiste que era un despojo. 


    Si seguía riendo iba a encontrar la manera de salir de allí para ahogarla con sus propias manos. 


    «Ella nunca debió llevarte en su vientre. Deshonraste a la familia». 


    Ahí comprendió que el resto de la familia sí conocía a la verdadera Yzma. No era la entrañable abuela que se desvivía por sus nietos, sino una psicópata capaz de matar por diversión. 


    La mano de Asher tomó su hombro izquierdo al mismo tiempo que Rem hizo lo mismo con el derecho. Ese gesto tan rápido vaticinó lo que vino después, se encogió cuando el dolor se expandió por todo su cuerpo como un tsunami. 


    Al tratar de gritar comprobó que se había quedado sin aliento, sin embargo, el aire se escapó de su cuerpo a toda velocidad. Cayó hacia atrás a la velocidad del rayo, pero no llegó a golpearse porque las manos libres de aquellos hombres la sujetaron. 


    —No te resistas, dale lo que quiere —pidió Arok. 


    De haber podido lo hubiera mandado a la mierda. Su abuela no mecería que cediera, iba a pelear hasta las últimas consecuencias. 


    Notó cómo su corazón se encogía bajando las pulsaciones al mínimo. Casi podía notar las manos de Yzma hurgando en su cuerpo en busca de sus poderes. Ella se negó a ceder, no podía permitírselo. 


    Gritó. 


    Notó cuando la tumbaron en el suelo. Los cuatro lobos sujetaron su cuerpo cuando comenzó a convulsionar. Ella, casi carente de sentido, solo quiso que la liberasen de una vez. 


    Rugió de rabia cuando no pudo moverse con libertad. 


    —Estate quieta, pasará en unos segundos —pidió Asher. 


    No pensaba dárselo. 


    —¡Niña, cede de una vez! —bramó una Nissa desesperada que acababa de llegar a su lado. 


    Nada sirvió, no hubo palabras de consuelo suficientes para convencerla. No podía darse el lujo de darle lo que buscaba, no después de cómo había empleado su crueldad contra sus padres. 


    Prefería morir en el intento. 


    Su cuerpo no soportaba lo mismo que su mente, las convulsiones se hicieron mucho más violentas mientras su interior peleaba con rebeldía. No necesitaba encajar en el puzle, ahora lo comprendía. 


    —¡Traed algo para la boca para evitar que se muerda la lengua! —ordenó Asher. 


    No era consciente de su «yo» corpóreo, estaba demasiado ocupada echando a su abuela de su interior. 


    «Vas a darme lo que quiero». 


    —Trata de cogerlo, bruja —graznó antes de que le metieran algo en la boca. 


    Perdió el control de su cuerpo, el cual comenzó a sentir las primeras consecuencias de la pelea que se estaba celebrando en su interior. La sangre brotó de su nariz mostrando lo herida que estaba, aunque tampoco la disuadió de sus intenciones. 


    —Es terca como una mula —murmuró Niisa. 


    Lo era, lo había sido toda su existencia y no iba a cambiar de parecer. Ya no tenía nada que perder, se lo habían arrebatado todo. Solo le quedaba el orgullo y eso no iba a arrebatárselo. 


    Asher soltó su hombro para incorporarla lo suficiente como para colocarse a su espalda. Fue ahí donde la abrazó con fuerza conteniendo sus brazos en su estómago con un solo brazo. Su mano libre viajó a su frente, donde la apretó contra él con fuerza. 


    —Rem, haz que ceda —ordenó. 


    —¡No te atrevas! —gritó ella escupiendo lo que fuera que tuviera en su boca. 


    Siguiendo una orden explícita, Rem tomó su barbilla lo suficiente como para obligarla a mirarle. Y ahí, en ese preciso instante, sintió cómo su magia trataba de dormirla. 


    Las lágrimas brotaron, lloró de rabia por no poder hacer lo que su cuerpo necesitaba. La estaban obligando a ceder cuando lo único que deseaba era matar. 


    «Está bien, puedes rendirte». La voz de su madre la alcanzó golpeándola con dureza. 


    «Solo por esta vez». Dijo su padre. 


    Ellos, solo ellos le daban esa fuerza necesaria para seguir. Su muerte había sido cruel e injusta, ellos merecían seguir peleando hasta la muerte. La habían querido toda su vida y fueron a Alaska para salvarla. 


    Si se rendía los insultaba por no ser suficientemente fuerte. 


    «Prima, está bien, de verdad». 


    No fue consciente de que la magia comenzó a acumularse en sus manos. Las chispas saltaron de un dedo a otro hasta ajustarse a ella como un guante. Después, ascendieron lentamente tratando de envolverla por completo. 


    —¡Va a explotar! —gritó Kha. 


    Solo deseó que fueran listos, que no se quedasen allí sujetándola cuando eso pasara. 


    Todos, excepto Asher, se retiraron. Los notó abandonar su cuerpo uno a uno cuando su Alfa se lo pidió. Al final solo quedó a él, abrazándola, sosteniendo un cuerpo que comenzaba a colapsar. 


    —Vete —pidió. 


    —No, tendrás que explotar conmigo si quieres. 


    Era una gran estupidez. 


    «Sigue siendo tan bobo como antaño. El guapo de Orión, ¿no has caído todavía en sus encantos? Fue divertido conocerle, pero más pulverizar ese corazón que tiene». 


    Las manos de Nat se sujetaron en los brazos de Asher. 


    —Vete de aquí, ya. 


    No lo hizo, se aferró mucho más a su cuerpo agotando cualquier vía de escape. La estaba obligando a parar cuando lo único que deseaba era explotar, dañar a su abuela todo lo que pudiera. 


    —¡REEEMM! —gritó. 


    No supo el porqué ese nombre, solo que lo eligió por encima de todos. 


    Solo cuando su cuerpo fue liberado supo que había llegado el momento. Su magia estaba preparada para mostrar lo feroz que podía llegar a ser. Sonrió, ese era el único placer que podía permitirse. 


    —Yo no soy tuya, zorra. 


    Desde el interior de su cuerpo, alcanzó a Yzma para expulsarla lo más lejos posible. La explosión fue demoledora, su magia azul inundó el bosque entero peleando por liberarse. 


    Llegó hasta los confines de las barreras, donde estas la contuvieron a pesar de que parecieron vibrar por sus poderes. 


    Nat cayó de espaldas, completamente agotada y con la respiración entrecortada. Fue entonces cuando vislumbró el cielo por primera vez desde que había entrado en el bosque. 


    Los árboles, negros y terribles, se habían apartado ligeramente para dejar un claro por el que observar la inmensidad. Y, una parte de ella, se sintió en casa, libre como nunca antes. 


    Levantó un dedo al aire casi como si pudiera alcanzar el universo. Al momento cientos de luces aparecieron a pesar de que solo estaba anocheciendo y comprendió que eran miles de estrellas que la saludaban. 


    A ella, solo a ella. 


    Sonrió disfrutando de esa calma ficticia que se apoderó de su cuerpo unos segundos antes de que su magia regresase. Lo hizo con la misma velocidad a la que había sido liberada, entró en ella perteneciéndole solo a ella. 


    Por mucho que Yzma se empeñase, le pertenecían y no pensaba permitir que se alimentara de ellos. El aire se arremolinó a su lado dibujando en el suelo una enorme estrella con una elegante cola. 


    Casi se sintió como un elegante vestido, como el de una boda. Era suyo, de una forma extraña, supo que le pertenecía. 


    Y, como si fuera una costumbre, todas las luces de su consciencia se apagaron. 
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    Los recuerdos se sucedían uno detrás de otro como una secuencia, casi pudo sentir que estaba en un cine antiguo o ante un proyector. Eso le hizo recordar su infancia, una en la que sus padres trataron que fuera realmente feliz. 


    A ellos parecía no importarles que no fuera anunciada en las estrellas. Es más, hacían de sus defectos virtudes. Nunca les importó que su abuela tuviera reticencias sobre su origen. 


    Para ellos nunca importó, al igual que a Hotch. 


    Abrió los ojos, sabía que se había vuelto a desmayar y es que eso parecía ser la única constante en su vida. Sus poderes siempre habían estado desbocados, pero jamás hasta ese nivel. 


    Una luz cegadora la obligó a cerrarlos antes de pelear por volverlos a abrir. Poco a poco supo que ante ella había una mesilla y, en ella, apoyada, tres especies de bolas que brillaban tanto que le pareció hermoso. 


    Cada una emitía una luz propia casi como si tuviera su forma de ser. Una parte de sí misma se relajó, como si estuviera viendo algo conocido o fuera alguien al que hacía tiempo que no veía. 


    La nostalgia y el cariño se entremezclaron provocando que suspirase. 


    —Son bonitas, ¿verdad?


    Una mano cogió la del centro, lo que ayudó a Nat a seguir con la vista el brazo hacia arriba hasta darse cuenta de que se trataba de Rem. 


    —¿Qué son? —preguntó Nat. 


    Él, absorto con la que tenía en la mano, contestó. 


    —Estrellas, aunque no siempre lo fueron. Una vez tuvieron un cuerpo humano y una vida. Ahora, viven gracias a mi poder y puedo observarlas mientras esperan qué hacer. 


    Las palabras de Rem entraron en su mente con cautela, podía sonar extraño o loco, pero le pareció algo hermoso. Era una buena forma de mantener el recuerdo de alguien, con esa luz. 


    —¿Y qué haces con ellas?


    Sonrió. 


    —Lo que me digan. Algunas las conservo porque no están dispuestas a partir. Otras, cruzan el largo camino y las ayudo a ascender a los cielos donde brillarán para siempre. 


    Era una especie de dios de la Muerte. 


    —Nolan, el dios de la Muerte, me permite hacerlo. Le alivio algo de faena porque el universo es muy extenso —explicó. 


    Le pareció curioso saber que la Muerte podía tener un nombre común, casi sonó cercano, como si se tratase de cualquier vecino de escalera o compañero de trabajo. Resultaba extraño. 


    —Te sorprendería la cantidad de dioses que viven entre los humanos. La inmensidad y la eternidad son términos que el ser humano persigue, no obstante, resulta muy aburrido para los seres que la poseemos. 


    El término eterno le costaba comprender. Todos ellos eran mucho más mayores de lo que aparentaban. A pesar de lo hermosos que eran, había cientos de años en sus cuerpos. 


    —¿Te gustaría volver al cielo? ¿Ser como antes? —preguntó incorporándose. 


    Rem no contestó inmediatamente, prefirió mover la estrella que tenía entre sus dedos mientras cabeceaba una respuesta. 


    —No…


    Respiró. 


    —Era demasiado aburrido y, aunque esta existencia no es la mejor, sí me gustaría seguir siendo corpóreo y conocer todos los mundos. 


    Resultaba muy triste saber que llevaban encerrados años. Que Yzma se alimentaba de ellos como si de un sustento se tratase. No tenían opción a nada, solo a ver pasar los años sin más. 


    —¿Te gustaría sostenerla? —preguntó sujetándola solo con tres dedos. 


    Esa era una pregunta difícil, le resultaba algo imponente saber que podía tener entre sus manos la vida de alguien convertida ahora en estrella. Dudó, por suerte él no insistió, esperó pacientemente a que tomara una decisión. 


    —De acuerdo, ¿qué tengo que hacer? 


    Rem la dejó caer casi en su regazo a toda velocidad provocando que tuviera que cogerla como pudo. Lo primero que notó es que quemaba, la soltó para volverla a coger y así hasta tres veces y poder acostumbrarse a la temperatura. 


    —Quema —jadeó dejando que la estrella se aposentara bien. 


    —Tranquila, pasará en un instante. 


    Fue cierto, justo cuando reposó pareció ajustarse a su temperatura corporal y dejó atrás el calor extremo que había desprendido. Eso la hizo pensar que Rem verdaderamente ardía. 


    ¿Sería ese el efecto de ser una estrella? 


    Pronto, su calidez la envolvió como si de una manta se tratase. Nat no pudo evitar emocionarse, como si estuviera viendo a alguien perdido, a alguien que ya no estaba. No quiso reprimir la emoción, dejando que esta la embargase. 


    —Asher no quiso que Yzma tuviera a tus familiares. 


    Comprendió entonces que esas tres estrellas eran ellos, las mismas vidas que su abuela cortó libremente y sin remordimiento alguno. Estuvo tentada a soltar la estrella que sostenía, no obstante, se aferró más a ella con la emoción de una niña pequeña a un regalo. 


    —Gracias —alcanzó a decir. 


    Rem asintió. 


    —¿Es Hotch?


    No tuvo que contestar, lo sabía. Era la misma sensación que tenía cuando estaba cerca de él, esa complicidad que habían compartido durante largos años. Su abuela siempre luchó por separarlos, contándole que si se acercaba a ella se le pegaría la mediocridad. 


    Ninguna vez le importó. 


    —¿Duele cuando se alimenta de vosotros? —preguntó sorprendiéndolo. 


    Respiró tranquilo, con ausencia total de sentimientos, casi como si contase una historia que ya se sabía de memoria. 


    —No demasiado, es más, está demasiado ocupada con Asher. Para él emplea todo su poder. 


    La rabia la encendió por algún motivo en el que prefirió no pensar. Estaba confusa por todo lo sucedido en tan poco tiempo. Mantenía la esperanza de que todo aquello solo fuera un sueño. 


    —Oh, ¿es porque se quisieron? —preguntó buscándole sentido. 


    De haber podido grabarle hubiera hecho un plano directo de su reacción. Rem puso los ojos en blanco como si estuviera diciendo la estupidez más grande del universo entero. Y eso era decir mucho. 


    —Yo no lo definiría como amor. Amar es una palabra extensa. 


    No era el día para debatir sobre los significados de la palabra «amor», bastante problema estaba teniendo en discernir entre realidad y ficción. No pensaba hacer un trabajo de tesis de carrera. 


    —¿No crees en el amor? —preguntó Nat a pesar de que no sabía si era bueno seguir con ese tema o no. 


    No parecía incómodo con la conversación y eso la hizo sentir mejor. 


    —El amor es una epifanía con un final trágico. Por ejemplo, yo amo a mis estrellas y estas acaban marchándose lejos. El amor no se desvanece, solo se atenúa. Creo que tuvieron un instante, una chispa, una que lo destruyó todo. Pero no es amor. 


    El corazón de Nat pareció romperse un poco ante tales palabras. No supo exactamente el porqué, solo certificó que Rem no conocía el sentimiento ese del que estaban hablando. 


    —Es una visión triste del mundo. 


    A él no pareció importarle. 


    —Tal vez tu tengas amor suficiente como para cubrir mi falta de él. 


    Esa podía ser una gran solución al problema. Ella aportaría el amor que faltaba en sus vidas, tratando así de llenar un espacio que no parecía que se hubieran preocupado en llenar. 


    —¿Cuidarás de ellos? 


    Esta vez Nat necesitaba cambiar de tema. 


    —Por supuesto, es mi labor y adoro hacerla —contestó orgulloso. 


    Se tomaba su cometido como algo vital para existir. Era su forma de ser, una que le gustaba y parecía ser la base de su existencia. Cada uno elegía sus objetivos y aquel hombre los tenía bien marcados. 


    —¿Qué es lo primero que harías si fueras libre?


    Aquello ya se estaba convirtiendo en un interrogatorio. Él pareció sorprendido con dicha pregunta, aunque decidió responderla sin problema. 


    —Quiero ir a comer un helado, uno de tres bolas, aunque no tengo muy claro los sabores. ¿Y tú?


    Le pareció muy tierna esa idea. 


    —Matar a esa zorra. 


    Ese era su objetivo, acabar con ella de forma tan dolorosa que le haría pagar por cada uno de los pecados cometidos a lo largo del tiempo. Algunos no los conocía, no obstante, sabía que sobraban para condenarla a muerte. 


    —Querida, si salimos de aquí algún día significará que está bien muerta y ella no tendrá firmamento al que ascender —rio divertido con la idea. 


    La personalidad de Rem era un misterio. Parecía ser serio, aunque con gotas de diversión y con cierto recelo a mostrar el que era en realidad. Le pareció alguien fascinante, a pesar de que nunca antes había conocido a una estrella. 


    Fue entonces, pensando en su trabajo que una idea surgió en su mente. 


    —¿Tú cuidarías de su estrella?


    Esa era una pregunta que no le gustó en absoluto, lo supo por la forma en la que sus ojos parecieron oscurecerse. 


    —Yo… No creo que deba contestar a esa pregunta. Mi parte personal dice que no, pero el trabajo siempre debe separarse de las relaciones personales. Solo sé que no la haría bonita, una hueca y sin alma le pegaría más a alguien como ella. 


    Esa era una buena idea. Podía ser la estrella más fea del firmamento y Nissa «cuidaría» de ella el resto de la eternidad. Resultaba ser buen castigo si se lo pensaba bien. 


    —¿Y yo?


    Su sonrisa fue como la de un niño con un juguete nuevo. Antes de contestar, eso sí, tomó la estrella de Hotch de entre sus manos y la de sus padres para hacerlas desaparecer. No temió por ellos, sabía que estaban con el mejor guardián. 


    —Tú serías la más brillante del firmamento, solo la estrella Polar competiría contigo. 


    Se sonrojó. 


    —Seguro que has ligado con muchas mujeres diciéndoles eso. 


    Su tono se quedó neutro. 


    —¿Ligar? 


    Negó con la cabeza. No habían hablado de amor, mucho menos de ligar. No pensaba explicarle a un ser eterno lo que tenía que hacer para estar con una chica. Si algún día salían de aquella prisión, lo descubriría él mismo después de unos cuantos helados. 
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    —Es sexy —declaró Asher mirando a una Nat que trataba de seguir los pasos de una receta de Niisa. 


    No tenía ni idea de en qué jardín acababa de meterse. Uno más negro y profundo que el bosque en el que estaban siendo encarcelados. Aquella mujer tenía un gusto exquisito en la cocina. 


    —Te has acostado con su abuela —recordó Arok susurrándole al oído. 


    Un Kha cargado con una cesta repleta de setas, pasó a su lado siendo incapaz de permanecer callado ni un segundo más. 


    —Y eso es un problema, ¿por?


    Asher no lo veía un problema, estaban en décadas distintas y bien podían ser personas totalmente extrañas. Además, no tenía ningún vínculo sanguíneo con ninguna de las dos. 


    —Es como incesto —declaró Arok. 


    No pudo evitar poner los ojos en blanco. Estaba claro que poseía una mentalidad antigua y anclada al pasado. Su relación con Yzma estaba acabada, ella misma se había encargado de ello. Además, no pensaba como él en cuanto a incesto se trataba. 


    —Yo no la veo una niña precisamente. 


    —Ni yo —añadió Kha. 


    El cual, en vez de entregar las setas, se había quedado ahí con ellos observando lo que parecía ser un experimento en vez de una receta de cocina. 


    Aquella mujer tenía buenas curvas, no las de una niña. Era hermosa, alta y sabía mover las caderas al andar como si de una serpiente se tratase, llevándose la atención de toda la sala.


    —Lo es para nosotros.


    Estaba claro que Arok veía cierto problema en que él pudiera sentirse atraído por aquella mujer. A él no le importaba demasiado el vínculo familiar después de que su abuela hubiera matado a los suyos. 


    —Claro, e Yzma también —se defendió Asher. 


    —Tenemos miles de años —puntualizó Kha ayudándole. 


    Sin Rem de su lado, Arok sabía que esa guerra estaba perdida. Ellos dos formaban un buen equipo, uno al que no iba a convencer con sus formalismos. No pensaba pedirle matrimonio, solo quería seguir conociéndola. 


    —Me da igual —reconoció Asher. 


    —Pues no debería darte —regañó Arok—. Yo no lo haré. 


    Los otros dos lobos se miraron de forma cómplice. Casi pudieron sentir cómo sus mentes conectaban la una con la otra. Se podría decir que ambos enfocaban el tema de un modo más moderno. 


    —Pues lo haré yo. 


    Arok negó con la cabeza. 


    —Ni se te ocurra. 


    Era el momento del golpe de gracia. 


    —¿Por qué no? Si no la quieres para ti puedo probar yo —bromeó Asher. 


    Casi pudieron ver el humo que salía de la cabeza de su hermano lobuno como si de una chimenea se tratase. No podían estar más divertidos con aquella conversación, aunque en realidad también defendían su propio pensamiento. 


    —No es un premio —negó Arok


    —Lo es en parte. Es una alegría que no teníamos en años —reconoció Kha. 


    Estaba claro que había dos visiones claras en esa familia. Y sí, ver una mujer guapa era algo que no pasaba todos los días, ni décadas. 


    —No podemos hacerle eso… —susurró cuando las mujeres les echaron un ojo algo incómodas. 


    Casi se habían olvidado que el plan era disimular. Así pues, Kha corrió a entregar las setas y Asher decidió que era buen momento para salir de aquella cocina antes de que prendieran su culo. 


    —Mira, que seas un remilgado no es mi problema. Me gusta, es guapa y sexy. ¿Y qué pasa si me pide tema? Pues que se lo doy.


    Arok lo miró de arriba abajo con condescendencia. 


    —Claro, ahora resulta que eres una hermanita de la caridad. Además, ¿te sientes orgulloso de emplear esa jerga moderna. 


    En realidad, no, no lo estaba, sin embargo, jamás se lo reconocería a Arok. Así pues, lució la mejor de las sonrisas y se abrió de brazos. 


    —Yo siempre pensando en los demás. ¡Qué majo soy! 


    Y fue entonces cuando Niisa se pronunció. 


    —Nadie va a darle tema a nadie. ¿Veis a la chica? No se toca. ¡Panda de guarros! —regañó. 


    Todos los presentes se sorprendieron ante las palabras de la loba, la cual siguió cortando verduras para el guiso que estaba preparando. Lo peor vino después, cuando la mirada de Asher chocó con la de una Nat totalmente sonrojada. 


    Fue un instante, pero valió la pena. 


    —¡Fuera de mi cocina, lobeznos en celo! —gritó Niisa. 


    No pudieron más que obedecer, de lo contrario, iban a acabar limpiando la casa con un cepillo de dientes. Algo que conocían bien porque lo habían hecho muchas más veces de lo que les hubiera gustado reconocer. Estaba claro que sabía aplicar originales castigos para hacerlos entrar en razón. 


    —Y tú harías bien en no fijarte en ninguno de estos. Son estrellas viejas y tú una joven bella y hermosa. 


    —¡Yo soy hermoso! —gritó Kha. 


    El gruñido de la loba lo enmudeció al momento. 


     


    ***


     


    —Tú sigue con el guiso. 


    Ella hizo lo que Niisa le pidió, estaba claro que mantenía el orden natural de las cosas. Como firmamento había aprendido a quererlos a todos como hijos y, como loba, mantenía su postura de madre. 


    —Seguro que estaban bromeando —rio Nat. 


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que, cuando puso una olla en el fuego, se la quedó mirando de forma furibunda. 


    —¿Eres ciega? Eres la primera muchacha guapa que ven en años y son lobos. Y antes de eso estrellas. Créeme que no están acostumbrados a regalarse mucho la vista. El firmamento es muy aburrido. 


    Todos decían lo mismo, lo cual comenzaba a plantearse seriamente porque todos parecían tener la misma opinión al respecto. 


    —Yo no quiero nada, solo salir de aquí. 


    Niisa pareció ofenderse. 


    —No seas tonta, niña. Mis chicos son los más guapos del firmamento y del bosque entero. Míratelos bien, de arriba abajo y deléitate con sus cuerpos. 


    No pudo evitar sonrojarse. 


    —Eres demasiado tierna para estas cosas. ¿Tus padres llegaron a contarte lo de la abeja, la semilla y el polen? 


    A Nat se le cayó el cuchillo que sostenía en sus manos. Por suerte no se lo clavó en el pie ni nada por el estilo, aunque estuvo a punto de hacerlo. Casi pudo sentir cómo la sangre abandonaba su cuerpo haciéndola palidecer. 


    —¡He tenido sexo alguna vez! —exclamó provocando que los lobos asomaran la cabeza por la puerta de la cocina y, esta vez, también se asomó Rem. 


    Ahora tenía claro que iba a morir de vergüenza. 


    —Aquí no hay nada que ver, chicos. Fuera, fuera. 


    Por suerte Niisa los controlaba bien con pocas palabras. Ellos eran los chicos más obedientes del lugar y, de forma extraña, aquel momento le provocó un sentimiento similar a la nostalgia. 


    Eran una familia. 


    —¿Todo bien?


    Ella la sacó de sus pensamientos. 


    —Sí, pensaba en que sois una familia. También me recordó cómo mis padres y yo preparábamos la comida de Navidad y festejábamos juntos… 


    El recuerdo dolía. También saber que esa mujer a la que amaba con locura y que llamaba abuela era solo un monstruo. No quedaba nada de esos momentos, ahora parecían lejanos. 


    —Bueno, esta Navidad será distinta, pero estarás con nosotros y te sentirás querida. 


    Solo quedaban tres días para esa fecha, la primera del resto de su vida. 


    —Y ahora, volviendo al tema donde lo dejamos… ¿Has tenido muchas experiencias sexuales? ¿Chicos? ¿Chicas? ¿Ambos? ¿Grupos mixtos?


    Nat levantó las manos deteniéndola en seco. 


    —¡Eh!


    Niisa rio. 


    —No soy quién para juzgar. Me gusta el sexo seguro y no me importa su anatomía. Sé sacarle partido a todo. 


    De acuerdo, aquello empeoraba por momentos. Estaba hablando con una loba, que a su vez era el firmamento, madre de todas las estrellas del mundo, de sexo y lo bien que se lo pasaba en la cama. 


    No era una imagen que quisiera recordar. 


    —Vamos, niña, no me hagas ir a por el sacacorchos. 


    —He probado chicos, bueno y algún beso con alguna chica, pero solo un par de picos. 


    Niisa asintió. 


    —Así que, descubriste que el palo te gustaba más que la flor, ¿eh?


    Lo bien que le hubiera ido que alguno de los lobos se asomase para salir de allí. Ellos, malditos, no movieron ni un solo músculo para ayudarla. Pensaba informarse bien sobre alguna hierba laxante para echárselo en sus platos. 


    —¿Y esto tiene alguna importancia?


    La risa de la mujer resonó con fuerza. 


    —La verdad es que ninguna, pero echaba de menos chismear con alguien. 


    Para todos aquel lugar era un infierno. 
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    —¿Qué haces? 


    Nat sonrió cuando Asher pegó un brinco totalmente sorprendido con su presencia. Hacía horas que lo había visto adentrarse en el bosque, un camino que decidió recorrer movida por la curiosidad. 


    Para nada esperó encontrárselo con un lienzo a medio pintar mientras sostenía un pequeño carboncillo en la mano. 


    —¿No te han dicho que es de mala educación espiar? 


    —Sí, pero mi padre siempre decía que la curiosidad podía servir para ser perdonada. Que si alguna vez me pillaban haciendo algo que no debía le echara la culpa a la curiosidad. 


    Asher asintió encajando el golpe. Aceptó su compañía sin descubrir demasiado el dibujo que tenía entre manos. 


    —¿Y qué es?


    La curiosidad podía ser un don o un defecto, lo sabía bien, aunque deseaba saber qué escondía tan fervientemente tras su ancha espalda. Una en la que prefirió no pensar demasiado. 


    —Un dibujo. 


    Ahora era un bromista también, aquel lobo tenía muchas facetas. 


    —¿Puedo verlo? —preguntó Nat. 


    No contestó inmediatamente, pareció debatir consigo mismo si quería mostrar lo que escondía. Al final negó con la cabeza provocando que le hiciera un pequeño mohín que no funcionó. 


    —¿Tan malo es? —bromeó. 


    No iba a caer en la provocación. Solo sonrió encogiéndose de hombros luchando por dejar atrás el lienzo. 


    —Mira, hacemos un trato, tú me enseñas el dibujo y yo perdono que me atacases en forma de lobo. 


    Como negociante no tenía precio, además, poseía buena memoria. Ese era un buen punto a tratar dadas las circunstancias actuales. Eso pareció sorprenderle mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir. 


    —Juegas duro, ¿eh?


    Lo hacía. 


    —Además, me debes una explicación. ¿Por qué atacaste al escuchar el nombre de Agnus? 


    No pareció estar orgulloso de ello, su semblante cambió tornándose serio. 


    —Creí que venías a dañarnos más. No podía creer que alguien más entrase en el bosque después de tantos años y, cuando sentí su nombre, pensé que venías de parte de Yzma. 


    El dolor que su abuela había causado era tan real como respirar. Podía sentir las heridas que creó en cada uno de ellos, tan profunda, que se sintió realmente mal. Era sumamente injusto. 


    —¿Por qué odias a Agnus? 


    A pesar de que parecían haber firmado una tregua, era más que evidente que existía cierto resquemor entre ambos. Por suerte, sus poderes la ayudaron cuando Asher había tratado de atacarla. 


    —Yzma lo dejó libre hace unos años. De alguna forma se ganó su libertad, aunque volvió a encerrarlo. Pudo usar esa oportunidad y se negó. Nos quitó lo que ansiábamos de verdad. 


    La rabia se apoderó de sus palabras. Su tono era cruel y desolador, mezclando esos dos sentimientos hasta dar como resultado a un Asher consumido por los años. Ansiaba la libertad. 


    —Algún motivo tendría para hacerlo. 


    No quería defenderlo, no lo conocía suficiente como para hacerlo, pero algo le decía que algo grande había pasado. Algo que lo llevó a ser encerrado de nuevo en aquel lugar recóndito. 


    —Lo desconozco por completo y el que Yzma lo condenase a que, al tomar forma animal perdiera el control, no ayudó. 


    ¿Por qué tenía la sensación de que lo habían juzgado de forma cruel? Una punzada en el corazón se lo dijo, como si supiera que era inocente y que, en realidad, sí intentó sacarlos de allí. 


    —Mis padres siempre hablaban de él con cariño. Parecía un buen hombre, aunque algo gruñón. 


    No quería hablar de ellos, debía aprender a dejarlos atrás para que así la herida comenzase a cerrar. 


    Una punzada en el corazón la dobló de dolor. Se llevó las manos al pecho tratando de respirar con normalidad. Sabía bien que se trataba de Yzma tratando de poseer sus poderes, de nuevo. 


    —¿Es ella? —preguntó Asher. 


    ¿Qué podía decir? 


    Cayó de rodillas cuando el tirón fue mucho más doloroso. Nadie la detuvo, el golpe fue sonoro y gimió tratando de contenerla lo máximo posible. 


    Las manos del lobo la tomaron de los brazos cuando una nueva oleada de dolor se apoderó de su cuerpo. Nat no se contuvo, gritó aferrándose a su pecho tratando de retroceder para evitar el contacto de aquel hombre. 


    —Si me vas a decir que se lo dé sin más, estás muy equivocado —declaró de forma entrecortada. 


    Él no escondió su risa, lo cual la molestó en un momento como ese. 


    —Tranquila, tengo claro que no piensas ceder ni un poco. 


    Ese era su plan. Darle algo a su abuela no entraba en sus planes por mucho que lo intentase. Iba a tener que pelear muy duro para tratar de arrancar algo que le pertenecía a ella. 


    —A ver, cálmate —pidió Asher. 


    ¿Cómo podía hacer eso cuando todo su interior parecía derretirse? 


    No era lógico, no era capaz de fingir indiferencia y mucho menos cuando el dolor conseguía hacerla caer de rodillas. 


    —¡Que te den! —le gritó como si fuera objeto de su rabia. 


    Sabía que no estaba siendo justa, no tenía culpa alguna de lo que estaba sucediendo. Además, él también era uno de los que más sufría en aquella cárcel. Aún así, no era capaz de contener su mal genio. 


    —Vale, no necesitas palabras de alivio, lo pillo. 


    Por desgracia era el único, porque Yzma no pensaba igual que ella. No tenía intención de cejar en el intento de despojarla de sus poderes. 


    —Si lo consigue y se vuelve joven y bella dime que no sentirás nada por esa bruja asquerosa. 


    Nat no tuvo muy claro por qué había dicho algo semejante. No tenía derecho a meterse en la mente de Asher, mucho menos pedirle que no sintiera algo por un amor que pasó hacía años. Mucho antes de que ella naciera. 


    El mero pensamiento la enfadó mucho más que el hecho de que su abuela tratase de alimentarse. 


    —¿Yo? Si es espantosa. Créeme que no sentiré nada. 


    No la convenció. 


    —Prométemelo. 


    Esa era a la única realidad a la que deseaba aferrarse. No quería que nadie volviera a sentir nada por esa señora. La misma que había conseguido asesinar a parte de su familia sin pestañear o dudar. 


    —Te lo prometo. 


    Asher comenzó a brillar. Por un momento creyó que iba a transformarse en lobo, pero comprobó que su magia pareció entrar en ella aliviando parte de su dolor. Jadeó de alivio unos segundos antes de ser siquiera capaz de hablar. 


    —¿Qué has hecho? —susurró. 


    Se arrodilló hasta quedar a su altura, rostro a rostro y mirándose a los ojos. Nat pudo ver el firmamento en sus iris y supo entonces lo que se proponía. 


    —Le doy poder para que te libere a ti. 


    La sorpresa fue demasiado para digerir, tardó un par de respiraciones en tratar de separarse de él. 


    —Vamos, lobo, eres mejor que eso —le retó enfadada. 


    Tratarle así pareció encender algo que dormía en su interior. Levantó el mentón con orgullo mirándola con cierto recelo. Intentó saber qué se proponía y, por suerte, le cortó leerla. 


     —¿Y qué propones? 


    Un pinchazo en el corazón la obligó a detenerse y respirar. 


    —Tiene que haber alguna forma de joderla. Si te sirves en bandeja solo le das lo que quiere. 


    Asher parecía asumir que debía compartir su poder con Yzma. No ponía reparos en dárselo como si nada, casi como si ella estuviera pidiendo limosna y no apoderarse de los poderes de una constelación. 


    —Si no lo se doy hará sufrir a otro. Estoy pagando el precio por sentir algo por ella en su día. 


    Y por ese motivo Rem le había explicado que toda la atención de Yzma estaba en Asher. Lo castigaba una y otra vez por caer en la trampa, lo humillaba constantemente por sentir algo que resultó ser dañino. 


    No tenía suficiente con encerrarlo, también tenía que destruirlo. 


    —No puedes culparte por amar. 


    Volvió a tomarla por los brazos en un intento de convencer a Yzma de alimentarse de él. Despreció su toque como si quemase, no deseaba dejar que ella ganase. Tal vez se ganase una eternidad en aquel bosque y el tiempo la hiciera ceder, aunque para eso quedaba mucho tiempo. 


    —Ya nunca más cometeré ese error. He perdido esa capacidad. 


    Nat frunció el ceño. 


    —¿Qué? —preguntó. 


    No pareció perturbado por la declaración que acababa de hacer. Lo explicó como si de la previsión del tiempo se tratase. Algo más en su vida y que no iba a cambiar, una especie de conformidad. 


    —Yo perdí la capacidad de sentir después de Yzma —explicó. 


    Y Nat sintió que su corazón se rompía por él. 


    Un error no podía arrebatarte tanto. Si esa fuera una norma en el mundo, no existirían parejas porque la gran mayoría se topaban con algún indeseable alguna vez. Ella misma tenía una pequeña lista de hombres nada recomendables. 


    Y no por ese motivo renunciaba. 


    —No me lo creo —declaró. 


    Asher se encogió de hombros. 


    —Eso no cambiará la verdad. 


    «Escúchale, querida. Sabe bien de lo que habla». Dijo la voz de Yzma en su mente. 


    Quiso regalarle un corte de mangas al aire, lástima que recordó que un comportamiento así no iba a cambiar nada. Decidió que era mucho mejor atestiguar que lo que decía era verdad. 


    Tomó el rostro de Asher con sus dos manos, casi acunándolo. No pudo hablar inmediatamente porque la punzada de dolor se expandió por su cuerpo. Poco después, cuando creyó ser capaz de soportarlo, siguió. 


    —¿Nada?


    —He perdido la capacidad de sentir, no la del tacto. 


    No se refería a eso y negó la cabeza algo frustrada. 


    Por mucho que lo dijera, no iba a creerse que Yzma le había quitado esa capacidad. No era justo perder tanto. 


    ¿Por qué se preocupaba por eso? ¿Por qué le parecía tan sumamente cruel?


    Rehusó llorar, solo quiso devolverle aquello que le habían quitado. Nadie se merecía una existencia así. Cuanto más conocía a aquel hombre, más claro tenía que Yzma era el mal personificado. 


    —Deja que te ayude —pidió Asher. 


    Puso su mano sobre su pecho, cerca del corazón. Fue entonces cuando Nat, ofuscada, bajó una mano para apartar la suya. 


    —Eso debe significar algo. No puedes decir que te quitó la capacidad de sentir cuando buscas ayudarme. 


    No estaba todo perdido. 


    —Me dejó la culpabilidad, con la cual debo lidiar día a día. 


    Su mirada no mentía. Era un hombre hueco, uno al que habían roto para dejarlo allí con los peores sentimientos. Le había dejado la culpa y el odio, unos que eran capaces de hundirlo. 


    Por un instante pareció rendirse. Bajó ambas manos permitiendo que Asher la ayudase con el dolor que le causaba la bruja. El alivio fue instantáneo y ella pareció regodearse en su triunfo. 


    Nat, necesitada de un triunfo, se aproximó a él hasta dejar que su frente chocase con la del lobo. 


    —Dime que esta cercanía te hace sentir algo… —susurró. 


    Sus ojos se abrieron de par en par unos segundos antes de rodear su cintura. 


    —Nada. 


    Mentía. Había algo, un leve resquicio que le indicaba que sí podía llegar a sentir algo, aunque tan lejano que apenas se percibía como nostalgia. Lo bueno era que eso abría la puerta a la esperanza. 


    —¿Y si hago esto? —preguntó abrazándose a su cuerpo. 


    Asher tragó saliva. 


    —No. 


    Rehusó el querer gruñir por aproximarse un poco más, si es que cabía esa posibilidad, hasta besar la comisura de sus labios. 


    —¿Y esto? 


    Recibió un jadeo como respuesta. 


    —No puedo amar, pero sí cogerte aquí mismo y follarte. 


    Lo hizo impersonal, un intercambio de fluidos sin sentimiento alguno. Lástima que ella percibió el leve temblor en su voz que le indicó que seguía mintiendo. Llevaba tantos años siendo el tipo duro que ahora no podía despojarse de esa coraza. 


    —Nat, para… —susurró casi sin aliento. 


    La bruja se separó unos segundos para descender a su cuello. Él no se movió ni un ápice cuando su lengua lo recorrió unos pocos centímetros para después besarlo. 


    —¿Qué haces? —gruñó. 


    Ella ignoró el dolor cuando Yzma golpeó fuerte. Necesitaba saber que Asher sentía, que no había muerto esa parte de él. Podía estar lejos, no obstante, iba a pelear para conseguirlo. 


    —¿Paro? —preguntó Nat llegando a su oído. 


    Tomó el lóbulo de su oreja entre sus labios, succionándolo con delicadeza dejando que un gruñido se escapase de la garganta de Asher. 


    —¿Quieres follar? ¿Es eso? Porque no tengo reparos en hacerlo. 


    Su lengua dibujó un camino por la línea de su mandíbula hasta la comisura de sus labios. Lo provocó queriendo empujar un poco más sus límites. 


    Ni en sus mejores sueños se hubiera visto capaz de hacerle algo similar a nadie. Asher era diferente, había algo en ese hombre que la atraía desde lo más profundo de su ser. No deseaba dejar de tentarle. 


    Necesitaba encontrar un rayo de esperanza. 


    Ver que no estaba todo perdido. 


    —No sentirías nada follándome, ¿verdad? —bromeó Nat. 


    Las manos de Asher apretaron su cintura y supo que estaba tratando de marcar una distancia, una que no era capaz de tomar. Parecía tener una lucha interna consigo mismo. 


    —Nat… —suplicó. 


    Asher supo que estaba a un paso de perder el control por culpa de Nat. Ella era una bruja, además, de la misma sangre que Yzma, algo que le hacía revivir recuerdos amargos del pasado. 


    No podía sentir más allá de lo poco que quedaba en su cuerpo. Y, sorprendentemente, aquella bruja estaba cambiándolo todo. Su toque… Su mero toque hacía vibrar partes de su alma que creía muertas. 


    No era solo una atracción sexual acérrima, no era un polvo sin sentimientos. Nat era algo más, como si supiera meterse bajo las capas de su piel poseyéndolo de un modo íntimo. 


    —¿Sí?


    Su tono de voz, ronco por la pasión y el deseo de verlo sentir algo, lo embriagó. Supo entonces que estaba ante una bruja de verdad porque estaba siendo capaz de hechizarlo. 


    Deseaba ese contacto. Encajaba tan bien entre sus brazos que el mero pensamiento lo perturbaba. 


    —Dime ahora que no sientes nada —le exigió Nat besando la parte inferior de su labio, casi rozando la barbilla. 


    No pudo soportarlo más. 


    Tomó su nuca, con delicadeza, y la empujó a su boca preso de lo que parecía ser un sentimiento muy antiguo; uno con el que no estaba familiarizado. Le resultó extraño toparse de nuevo con él, pero gruñó casi de gozo entre los labios de ella. 


    Nat rodeó el cuello de Asher con sus brazos cuando este la besó. Supo que era su único punto de apoyo porque iba a caer en cualquier momento. 


    Aquel hombre no besaba, se apoderaba de ti devorándote sin piedad, con un hambre tan visceral que supo que la iba a consumir. Sus labios entreabiertos lo invitaron a entrar, la poseyó con la lengua luchando por saborearla. 


    Sus lenguas chocaron sin tregua adentrándose en la boca del otro, permitiendo que sus labios friccionasen casi calentándose en consecuencia. 


    Y comenzó a notar un fuego interno que se apoderó de su cuerpo. Esa sensación la hizo temer un poco abriendo los ojos para tratar de ubicarse. Fue ahí cuando vio que en sus manos parpadeaba su magia. 


    Se retiró levemente de Asher rompiendo unos segundos el beso. 


    —Asher… —susurró tratando de avisarlo. 


    Tomó sus labios ignorando su advertencia, no supo si llegó a escucharla o solo dejó que pasara. Y ella, consumida por aquel beso, se dejó llevar. 


    De pronto, la magia de ambos los envolvió con fuerza calentándolos y apretándolos el uno al otro mientras se devoraban con ansia. Y, al final, explotaron como si de un volcán se tratase. 


    Yzma desapareció, quedó atrás como si el vendaval que provocaron la arrastrase fuera del bosque. Los árboles crujieron, quejándose por lo que acabaron de provocar y no les importó. 


    El viento se arremolinó en sus cabellos alborotándolos antes de volver a irse. Rieron sin separarse. 


    Al final, Asher succionó su labio inferior y tiró de él sin dañarla. Se separó con un jadeo, ahogado por aquel momento. Sonrió ampliamente y Nat pudo observar el cielo en sus ojos. 


    Después, se abrazó a él apoyando su mentón en su hombro. 


    Y el dibujo de Asher quedó visible. Observó en completo silencio el lienzo que había escondido de ella de forma tan recelosa. 


    No era el cielo como creyó que dibujaba o alguno de sus familiares, era el bosque. Una parte mucho más oscura que donde lo habitaban, una zona profunda y peligrosa que la obligó a tragar saliva. 


    Y, como si de un mapa del tesoro se tratase, en el suelo había una X marcando un tesoro. 


    —¿Todo bien?


    Nat asintió sonriendo. 


    —Sí, es solo que me sorprendió saber que eres una estrella bohemia. 


     


    ***


     


    La onda expansiva de lo que parecía una explosión provocó que todas las maderas de la cabaña temblasen sin control. Todos, sin excepción, salieron de allí por miedo a que se viniera abajo. 


    Comprobaron que era una especie de magia, una que doblaba y golpeaba a los árboles expandiéndose a través de ellos. 


    —¿Qué es eso? —preguntó Kha. 


    Niisa sonrió disfrutando con cada árbol que gruñó por el ataque recibido. El sonido se escuchó largo rato, cada vez más lejano, perdiéndose en la lejanía hasta las entrañas del mismísimo bosque. 


    —Queridos, eso es el choque de dos estrellas. 
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    —Tú, ven aquí —susurró Nat llamando la atención de Kha. 


    Lástima que el lobo no estaba por la labor. Parecía entretenido con alguna tarea que le había mandado Niisa, o al menos fingía estar trabajando para que no le mandasen más. 


    —Kha tiene la habilidad de anular a todo su alrededor si así lo desea. 


    La voz de Arok la sorprendió de tal forma que profesó un respingo, es más, tuvo que llevarse las manos a la boca para poder ensordecer el grito que estuvo a punto de dejar ir. 


    No deseaba llamar la atención. 


    Lo fulminó con la mirada cuando este sonrió como si de un niño y una travesura se tratase. 


    —Pues, lo necesito —declaró Nat. 


    —Observa —dijo apoyando una mano en su hombro. 


    Después se dirigió a Kha. 


    —¡Ey! ¡Niisa dice que el primero que llegue tiene ración doble!


    Estaba claro que lo que decía era cierto porque el lobo siguió como si nada tratando de cortar el tronco que tenía entre las manos. No podía estar más asombrada, tanto que abrió la boca. 


    El dedo de Arok tomó su barbilla por debajo hasta cerrársela. 


    —¿Cómo es posible? —preguntó sorprendida. 


    Tenía una capacidad muy interesante. 


    —Será un don. 


    Él no parecía sorprendido, eso también era culpa de los años que hacía que llevaban juntos, pero para alguien nuevo era algo realmente increíble. 


    —¿Y sabes lo peor? Que lleva con ese tronco desde esta mañana. 


    Pues ahora sí tenía claro que, aunque pareciese un don, no lo era porque el resto sabían que no estaba haciendo nada. Por un lado, admiró su forma de evadirse, en un lugar como ese era importante. 


    —Tal vez pueda ayudarte yo. 


    Lo miró de reojo sin tenerlo muy claro. 


    Apenas lo había tratado y, en gran medida, se debía a la seriedad que poseía. Era el más serio de todos, eso lo convertía en una persona menos accesible. Es más, casi le parecía aterrador. 


    —No, gracias. 


    Cerró los ojos al darse cuenta de la dureza que empleó para pronunciar esas palabras. 


    —Lo siento, no quise ser borde. 


    A Arok no pareció importarle lo más mínimo. Se encogió de hombros como si nada, es más, señaló a Kha antes de explicarse. 


    —Sé que su carácter lo hace mucho más confiable que yo. Él es así. 


    Recordó que era la estrella solitaria del cinturón de Orión. Tal vez eso influía en su carácter de un modo tan personal. Cada uno de ellos poseía una personalidad distinta, como cada ser vivo que conocía. 


    —Es que… Tengo una duda… —comenzó a decir. 


    Asintió. 


    —De Asher. 


    Eso lo sorprendió. 


    —Comprendo. 


    Miró a su alrededor tratando de descubrir si alguien los estaba espiando, Nat tomó aire rápidamente algo asustada. Casi parecían dos niños a punto de cometer una travesura. 


    —Arok, ¿podrías traer algo de leña? No creo que Kha acabe hoy con su montón —pidió una Niisa que asustó a Nat. 


    Saltó hacia delante cayendo del porche, por suerte no cayó de bruces contra el suelo porque el lobo la tomó de un brazo. La incorporó a gran velocidad para después soltarla como si nada. 


    —Niña, vives en tensión. Tengo que hacerte un remedio de los míos. 


    —¡Oh! Gracias. 


    Arok tosió provocando que lo mirase de reojo. Él quedaba de espaldas a Niisa y ella justo al contrario. Vio cómo hacía una mueca que no supo interpretar. 


    —¡Genial! ¡A mis chicos les encanta! —exclamó la loba entusiasmada con la idea. 


    Pero Arok volvió a toser llamándole la atención. Le pareció curioso que tuviera el rostro desencajado y pálido, tanto que temió por su vida. Tal vez se estaba ahogando y le estaba pidiendo ayuda. 


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada. 


    Al final él se agachó a su altura, llegando a su oído. 


    —Si quieres pasarte cagando el resto de la semana en un cubo porque no llegas al baño… Tómate lo que te dé Niisa. 


    Y la loba frunció el ceño antes de enfadarse. Supo al momento lo que le estaba diciendo y, al parecer, Arok no quiso darse la vuelta para no tener que enfrentarla. El temor pudo notarse a kilómetros de distancia. 


    —Voy a llevármela para que me ayude. 


    La vio cruzarse de brazos, indignada. 


    —Claro, tú que huyes de la ayuda. ¡Qué casualidad!


    —Tal vez después, ¿vale? —preguntó Nat tratando de quedar bien. 


    Arok la tomó de la muñeca tirando de ella a toda velocidad. Tuvo que luchar para no caerse caminando de espaldas. Unos metros más allá supo soltarse para darse la vuelta y seguir el paso. 


    —No caigas en la trampa de la pena. Es capaz de controlarte jugando esa carta. Huye de sus brebajes. —Suspiró—. Supongo que siempre tuvo la espina clavada de ser bruja y hacer calderos mágicos. 


    Nat rio provocando que el lobo se detuviera en seco para mirarla. 


    —Perdón, es que esa magia es muy elaborada. A mí me quedan años para aprender algo así. 


    Lo siguió cuando comenzó a andar a toda velocidad. La idea de adentrarse en el bosque no la sedujo en absoluto, pero sabía bien que ellos conocían aquel lugar como la palma de su mano. 


    No la pondría en peligro. 


    —¿A dónde vas? —preguntó un Rem sorprendido de verlos juntos. 


    Quiso contestar, pero Arok se interpuso. 


    —Me ayuda a traer leña porque Kha hoy no está por la labor. 


    La comprensión dibujó una sonrisa en el rostro del lobo. Parecían comprender bien cuando Kha necesitaba un día de descanso. Eso le resultó bonito porque eran una gran familia que se cuidaban. 


    La explicación pareció servirle y los dejó solos. 


    —A ver, cuéntame —pidió Arok poco después, cuando se detuvo ante un árbol. 


    Nat miró al gran árbol, de los más cercanos era el más alto y estuvo a punto de aconsejarle de tirar uno más pequeño. Él, en cambio, la tomó por los hombros y la movió unos cinco centímetros de donde estaba. 


    —Quieta aquí —le ordenó. 


    Aceptó la orden. 


    Obervó muy atentamente como Arok se frotó las manos como si quisiera hacerlas entrar en calor, después dio un golpe seco al árbol y este se partió justo por donde le dio. 


    Cayó sin remedio y, cuando pensó que moriría aplastada, él lo cogió como si de una pluma se tratase. 


    —¿Cómo? —preguntó parpadeando perpleja. 


    A él no pareció importarle mucho. Se encogió de hombros dejando caer el árbol al suelo para comenzar a quitarle ramas y cortarlo con las manos. 


    —¿Vas a contarme lo que te inquieta? 


    Nat tuvo que luchar para dejar de mirarle como si de algo mágico se tratase y se acercó, colocándose delante, separados por un enorme tronco negro como la noche que no tardaría en llegar. 


    —Vi un dibujo de Asher. 


    —Ajá. 


    Estaba tan concentrado en su trabajo que no quería molestarlo. 


    —¿Y? 


    Vale, podía seguir con la conversación. 


    —Pues que me pareció entender que hay algo en el bosque. Algo suyo… 


    El silencio les invadió. Arok levantó la vista unos instantes antes de seguir trabajando como si no hubiera dicho nada. Eso la confundió. ¿Cómo debía interpretar ese silencio en el que se escudaba?


    —¿Y qué crees que es? ¿Qué propones? 


    Agradeció al cielo que aquel hombre desease seguir la conversación sin tratarla como una loca. 


    —Pues me gustaría ir. Tenía una X que señalaba el lugar y, me preguntaba… —Iba a hiperventilar—. Si alguno de vosotros conocéis el lugar. 


    Aquel lobo volvió a callarse y juró al cielo que iba a atizarle con una rama si volvía a hacer. 


    —Es un lugar muy peligroso. Yzma lo protege bien… 


    Lo cual significaba que ese lugar existía. No era un dibujo cualquiera, era casi el mapa de un tesoro que deseaba conseguir. Lo primero era saber de qué se trataba exactamente para ver a qué se enfrentaban. 


    —¿Y hay forma de que puedas indicarme el camino? —preguntó juntando las manos a modo de súplica. 


    Arok negó. 


    —¡¿Qué decís?! 


    Kha apareció seguido de Rem, los cuales salieron de entre los árboles provocándole un grito que desgarró su garganta. El miedo salió de ella sin ser consciente de que lo hacía y tuvo que respirar para no desmayarse. 


    —Quiere ir a las entrañas del bosque —explicó Arok ignorando el grito. 


    Lo miró con sorpresa. 


    Le había costado tanto hablar, que no comprendía cómo lo explicaba sin más. 


    —¡Ah! ¿Ya le has dicho que es muerte segura? 


    La pregunta de Kha la desanimó. Estaba claro que no era un lugar fácil, que lo viera en un lienzo no lo convertía en un lugar idílico. 


    —Asher no lo aprobaría definitivamente —explicó Rem tomándose la barbilla al asentir. 


    Kha lo imitó provocándole una sonrisa. 


    —¿Y si no se entera? —preguntó Nat. 


    Los ojos de Kha, Rem y Arok brillaron un breve instante, no supo cómo fue espectadora de algo así, solo que era bastante perturbador que hicieran eso. Solo deseó que no volviera a pasar. 


    —¿Nos propones una aventura? —comenzó a preguntar Rem. 


    —Una peligrosa, muy peligrosa —remarcó Arok. 


    —Y podríamos morir —añadió Rem. 


    El corazón de Nat estaba a punto de colapsar, lo sabía. Se sentía una pelota que se pasaban de unas manos a otras. 


    —Pero sería refrescante. 


    Agradeció las palabras de Kha, al fin alguien de su lado. 


    —Y algo nuevo después de años. 


    No pudo evitar soltar un grito agudo al sentir a Arok. 


    —Imprudente, claramente, aunque algo de acción no nos vendría mal. 


    Bien, Rem también cedía. 


    Estaba a un paso de conseguirlo. 


    —Pero, ¿sabes que es el corazón de Asher lo que custodia Yzma? 


    La pregunta de Kha la paralizó. La alegría se convirtió en sorpresa para después convertirse en desesperación. Eso no podía ser, era el mapa de un tesoro, quizás la llave de ese bosque. 


    La salida de ese juego macabro. 


    —¡¿QUÉEEEEEE?! 
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    Al mismo tiempo…


     


    —Tú, viejo chocho —siseó Niisa. 


    Parpadeó perplejo. Aquella mujer no se cansaba de insultarlo. Estaba claro que conocer los motivos poco le había importado o, tal vez, era que se había acostumbrado. De cualquier forma, eso le molestó. 


    —Oiga, señora. Ya es suficiente. 


    La loba, como de costumbre, lo ignoró. Cogió una olla de una estantería y comenzó a caminar hacia la cocina, es más, le hizo un par de gestos indicándole que la siguiera. Aquello lo descolocó. 


    —Estos se creen que me la cuelan. Nat trama algo. 


    Hablar de ella provocó que cediera y la siguiera. Ese tema siempre traía algo nuevo y no le sorprendía nada que la viera como alguien curiosa. 


    —Por supuesto que lo hace, desde bien pequeña. Si la hubieras conocido de pequeña… Al aprender a caminar, comenzó a meterse en la habitación de Yzma y lo desmontaba todo. Si la hubieras visto rabiar, casi parecía ser normal y todo. 


    Sabía bien que Nat había sido un bebé feliz. Sus padres la habían amado por encima de todo, a pesar de saber que no era biológica. Adoraron a su hija durante años, es más, trataron de salvarle la vida. 


    Lástima del final amargo. 


    —¿Y por qué no recuerda ser una estrella?


    No tenía todas las respuestas, aunque sí una teoría. 


    —Supongo que porque tuvo que volver a nacer —respondió Agnus. 


    Solo esperó que Niisa no le diera a probar de lo que estaba empezando a cocinar. Estaba echándole de todo, pero no se atrevió a preguntar de qué se trataba. Si era algo comestible dejó de serlo muchos años atrás. 


    —¿Y qué crees que traman? —preguntó buscando algo en una estantería. 


    Nat podía ser un espíritu libre. De pequeña se había saltado todas las normas posibles y entrado en todos los sitios donde no tenía acceso. Ansiaba respuestas, se movía de un lado a otro consiguiéndolas. 


    —Puedo preguntarle. 


    A Niisa tuvo que parecerle un disparate porque lo fulminó con la mirada. 


    —Sí, porque confía mucho en ti —contestó en tono irónico. 


    Eso le ofendió. Sin poderlo evitar, pareció inflar el pecho de orgullo recordando aquellos años en los que fue libre y estuvo junto a la pequeña. 


    —Yo era su tío favorito. 


    No obstante, a la loba le dio la risa con aquella afirmación. 


    —¿Cuándo? ¿Hace mil años? Ahora eres el oso que le desgarró una pierna. 


    Ese error iba a costarle caro. No había sido consciente de que la atacaba, cuando se transformaba en animal perdía el control absoluto de su cuerpo. Solo agradeció al cielo por no matarla. 


    Supo defenderse bien. 


    —¿Y qué propones? —preguntó algo confuso. 


    Parecía tenerlo todo bajo control. Ella tenía un plan, lo podía ver en cómo hablaba y se movía. A aquella mujer no la detenía nadie y mucho menos una bruja. Era el firmamento, alguien eterno que se expandía a través del universo. 


    Nada podía parar a una fuerza de la naturaleza así. 


    —Yo haré un brebaje para ver si estos dos se juntan pronto. Ya viste lo poderosos que son juntos y tú busca muérdago o magia de esa navideña de la que tanto hablas. 


    Agnus enarcó una ceja. Aquella loba era una bruja de corazón, deseaba serlo muy a pesar de que no lo era. Sus razones eran nobles y no se rendía. 


    Le gustó saber que seguía siendo la Niisa que conocía, a pesar del odio de todos esos años, era la misma mujer. No había abandonado su papel de madre, cuidando de todos y con el objetivo claro de salir de allí. 


    La admiró por eso. Deseó que esa esperanza se le contagiara porque su corazón ya no albergaba apenas nada. 


    —Quedan dos días para navidad —le recordó. 


    Su parpadeo indiferente le indicó que ella iba a seguir con el plan hasta el fin de sus días. Nadie encerraba al firmamento y se iba de rositas, no se rendía y, cuando saliera, que lo haría, la bruja podía temblar porque el infierno iba a ser leve en su comparación. 


    —Pues tenemos dos días para salir de aquí. Aprisa. 


    Rio contagiándose un poco de esas ansias de libertad. 


    Paseó un poco por la cocina, dándose cuenta de que había una tetera, la cual seguía caliente. Eso solo significaba una cosa. 


    —¿Puedo tomar un poco de este té?


    Sonrió como si de un niño pequeño se tratase intentando conseguir un dulce. Niisa no podía estar más sorprendida. 


    —¿Tú? ¿Voluntariamente?


    Asintió. 


    —Siempre me gustó cómo lo hacías, lo especiabas con cariño para mí. Estos años solo es lo que más he extrañado. 


    No mentía. La eternidad allí dentro había sido mucho más liviana teniéndola como compañera. Los años solo se habían multiplicado por mil con tantas horas muertas y silencios eternos. 


    Pequeños detalles como su té se le habían clavado en la mente, como un recuerdo con añoranza. 


    Niisa se sonrojó antes de levantar una mano y agitarla con indiferencia. 


    —Anda, calla, que te lo voy a especiar con arsénico al final —rio. 


    Pero, ¿sabéis qué?


    Le sirvió una taza y se la especió como solo a él le gustaba. 


    Después de todo, Niisa seguía siendo Niisa.


     


    ***


     


    —Hola, querido. ¿A qué viene esta cara? —le preguntó Niisa al verlo entrar. 


    La idea de que estuviera Agnus allí no le entusiasmó del todo, aunque su madre le había explicado parte de lo ocurrido con Yzma. Sí, él también había sufrido en manos de esa maldita bruja. 


    ¿Cuántas vidas destruiría por el camino? 


    —Tengo… Dudas. 


    No tenía muy claro qué decir, solo que se sentía extraño. La llegada de Nat al bosque había sido toda una revolución. Un cambio que no esperaban, pero sí que necesitaban. 


    —¿Y cuáles son esas dudas? 


    Cientas, tenía tantas que las veía peleando las unas con las otras en un intento de salir primero de su cabeza. 


    —Nat y yo nos besamos —declaró sin delicadeza. 


    No era una sorpresa que le parecía atractiva. Había que ser ciego para no darse cuenta de que lo era. No pensaba esconder algo así porque tampoco tenía motivos para hacerlo. 


    —Eso ya lo sabía desde que os vi la primera vez. 


    Asher puso los ojos en blanco ante aquella afirmación. 


    —Mentira, estábamos peleando Nat y yo ese día. 


    Ella protegía a Agnus y él estaba diciéndole que se lo iba a llevar le gustase o no. Poco le importaba su opinión, el odio hacia el oso era tan real que estaba dispuesto a pasar por encima para conseguirlo. 


    —¿Y qué? Ya saltaban chispas entre vosotros. Estas cosas las ve siempre una madre. 


    Lo explicó como si fuera lo más normal del mundo. A veces pensaba que las madres poseían superpoderes. Tenían la capacidad de verlo y sentirlo todo, no se les escapaba nada. Al menos a la suya. 


    —Bueno… Pues eso. 


    ¿Alguna vez había sido joven? 


    Sí, hacía cientos de años, no obstante, cuando trataba de hablar de ese tema con Niisa se sentía un bebé o un adolescente pidiendo consejo a su madre. No es que ella no se diera cuenta de eso. 


    —Nat es buena chica —sonrió Niisa. 


    Era casi como si le diera su consentimiento sin saber que eso no era lo que le perturbaba. 


    —No quisiera meterme en una conversación entre madre e hijo… —Comenzó a decir Agnus—. Pero me parece entender que hay algo en ese beso que no le ha gustado. 


    —¡Oh! Cielo, eso es falta de experiencia. Dale unos besos más y lo hará como nadie. 


    No podían estar teniendo esa conversación, se negaba a creer eso definitivamente. Que alguien pusiera en duda que había sido el mejor beso de su vida le molestó, aunque reconocía que él tenía parte de culpa por no explicarse claramente. 


    —No es eso, Nat es perfecta. 


    Casi pudo vislumbrar la forma en la que su madre se contuvo de reír de alegría al escuchar eso. Estaba claro que acababa de hacer un esfuerzo descomunal por contenerse y se lo agradecía. 


    —¿Y dónde está el problema?


    En todo. La única cosa invariable de su vida cambiaba y eso asustaba. 


    —Creo que sentí algo. 


    Todos dieron un brinco cuando el té de Agnus se estrelló en el suelo. Sí, estaban todos impresionados con aquella afirmación porque sabían que no era posible. Yzma no solo les encerró en aquella prisión, también robó el corazón de Asher usándolo como cerradura de ese bosque. 


    —¿Estás seguro? 


    No contestó inmediatamente, necesitó unos segundos tratando de recapacitar para darse cuenta de que sí. No era pura atracción sexual, él había sentido algo en ese momento. 


    Algo que apenas era un vago recuerdo. 


    —Creo que sí. Hasta pude sentir calor…


    Y fue entonces cuando Niisa puso los ojos en blanco. 


    —Eres un guarro, chico. No necesitaba esa información. 


    Negó con nerviosismo. Vale, puede que sí se hubiera puesto cachondo y también confesaría que había estado a un paso de arrancarle la ropa allí mismo. Lamentablemente no era eso a lo que se refería. 


    —No es eso… Sentí calor de verdad, aquí en el pecho. Ella fue cálida. 


    Eso trastocó a Niisa casi tanto cómo se sentía él. Hacía años que nada le hacía vibrar de la forma en que Nat lo estaba consiguiendo en poco tiempo. Echando una mirada atrás era capaz de recordar la primera vez en la que sintió algo. 


    Cuando el oso la seguía, no lo dejó morir en el coche congelado. Decidió liberarlo a pesar de que se ponía en peligro a sí misma. Y fue por eso por lo que llamó a los suyos para ayudarla. 


    Era un acto de piedad, uno que no veía en mucho tiempo, casi más que los rayos del sol. 


    —Cielo, no sé qué decir. Es una maravillosa noticia. 


    ¿Lo era? ¿Qué se esperaba que debía hacer cuando volviera a sentir? 


    —Pero te da miedo, ¿verdad? —preguntó dejando por fin lo que estaba cocinando para ir hacia él. 


    Tomó sus manos con cariño, el amor que solo una madre podía dar a sus hijos. Asher estaba confundido, perdido en algo que creía roto para siempre. Nadie le había dicho que podría dar tanto miedo la normalidad. 


    —¿Cómo es posible?


    La duda era razonable, a fin de cuentas, él tenía el pecho hueco de forma literal, no existía nada ahí. 


    Ella golpeó su pecho justo donde debía estar el corazón que le faltaba, lo hizo un par de veces como si llamase a una puerta pidiendo permiso para entrar. Después, apoyó la palma de la mano ahí. 


    —Puede que quede una conexión con él después de todo y Nat sea ese estímulo que necesitas para volver a notarlo. 


    Era todo tan confuso. 


    —Yo creo —tanteó Agnus—, que el que te lo arrancase te hizo creer que jamás lo notarías de nuevo. No te planteaste que nadie pudiera alcanzarlo de nuevo después de Yzma, pero no contabas con Nat. En realidad, nadie contaba con ella. 


    Eso sí podía creerlo. Nadie había esperado una llegada como esa mujer. Al parecer, encerrarla ahí les daba una ventaja que Yzma no había sido capaz de prever. Curiosamente parecía inclinarse la balanza a su favor. 


    —Si a un niño le dices que no puede andar una y otra vez, al final se lo cree, cariño. Por muy sano que esté se lo cree. Yzma te hizo creer que perdiste la conexión con esa parte de ti. 


    Las palabras sabias de su madre lo trastocaron. Sí, siempre dio por perdida esa capacidad. No lloró o gritó por ello, solo lo asumió como si fuera un hecho tangible, invariable en aquella historia. 


    —A Nat le hizo creer que era una inútil y parece tener poder para acabar con este bosque. Todos vimos cómo fue capaz de romper la barrera —explicó Agnus. 


    Ella se creía una bruja lamentable. No confiaba en sus poderes, por ende, estos actuaban de forma extraña. Al parecer tenían mucho más en común de lo que hubieran predicho jamás. 


    —El corazón de una estrella es mucho más fuerte que cualquier otra cosa. Sois poderosas, brillantes en el cielo y fuertes. Era de esperar que ese corazón resistiera el estar separado de ti —declaró su madre orgullosa. 


    Entonces, ¿sentía algo por Nat? 
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    Después de la charla con los chicos, regresó a casa a de Niisa a la espera de idear un plan genial para ir en busca del corazón de Asher. No podía estar más sorprendida con la idea de que pudieran ayudarla, solo tenía que tener cuidado para que no la pillasen. 


    Nat gritó cuando un lobo surgió en su camino, no solo eso, gruñía de tal forma que creyó que iba a atacarla. No pudo pensar mucho más antes de que Asher apareciera ante ella devolviendo el gruñido al lobo. 


    No tardó en bajar el morro en modo sumisión, después se marchó bosque a través. 


    —Gracias, casi me muero del susto. 


    Él solo asintió. 


    —¿Por qué está de tan mal humor? 


    La sonrisa de Asher indicó que aquel pobre diablo sufría algo que podía catalogarse como divertido. 


    —Ese lobo en otra vida fue una leyenda navideña que llamaban el Caganer[1] (cagón), ahora el destino y este bosque, quiere que, en su forma personificada, sea un estreñido. Niisa le prepara alguno de sus famosos remedios y, aún así, le cuesta evacuar. Seguramente lo pillaste cagando. 


    Se sonrojó sin remedio. 


    —¡Cuánto lo siento! —exclamó esperando que lo escuchase. 


    Desde luego aquel bosque había sido creado a conciencia para el sufrimiento de todos sus habitantes. Todos ellos poseían dolor infinito en un encierro que no parecía acabar nunca. 


    ¿Hasta dónde se podía torturar a una persona? 


    —Mira, ¿ves a esos lobos de ahí? —le preguntó señalándole un pequeño grupo que parecían jugar a estirar de una cuerda. 


    Se gruñían los unos a los otros y, aunque parecía peligroso, supo que no era así. Establecían un orden para jugar, uno con el que llegar a conseguir ganar al mayor de todos. Allí comprendió que se trataba de una competición. 


    —Son los 13 hombrecitos de Islandia. Se dedicaban a repartir regalos a los niños. Si eras bueno te dejaban un regalo en tus zapatos y, sino, una patata. Además, eran bastante dados a las bromas y cada uno posee un «don» especial. 


    Los miró, eran como una pequeña familia. Jugaban entre ellos tratando de hacer pasar el tiempo lo más rápido posible. 


    —Pero no te creas que son ángeles. Durante un tiempo, debido a sus bromas, atemorizaron a todos los niños que, asustados por ellos, decidieron acudir al rey para pedir ayuda. Eran hijos de una gran ogra los 13 hombrecitos, lo cual ayudaba mucho más a asustar a los pequeños. Al final, el rey, enfadado con su actitud, les propuso un plan: si no querían ser desterrados de Islandia debían entregar un día regalos a los niños en compensación por sus travesuras. Después, se dieron cuenta de que eran mucho más felices haciéndoles felices que asustándolos y se lo quedaron como tradición. 


    A Nat le pareció hermoso saber su historia. No tenía conocimiento de que existiera una leyenda Navideña así. Al parecer a aquellos hombres les gustaban mucho las bromas, algunas pesadas. 


    —Y aquella mujer de allí —señaló a una que tendía la ropa—. Es Befana, de Italia. Catalogada como bruja porque conduce una escoba, tienes que conocer su historia. Es la historia de una bruja buena. Cuentan que los Reyes Magos, camino a ver al niño Jesús, perdieron de vista a la estrella de Oriente. Preguntaron sin parar a todo el que se encontraron y solo una mujer de largos cabellos blancos y ropas negras supo contestar. 


    Paró un momento a tomar aire y continuar. 


    —Se trataba de Befana. Ellos, en agradecimiento a las indicaciones del camino, le pidieron que los acompañase a ver al niño Jesús y rehusó la invitación. Poco después se arrepintió de negarse y comenzó a regalar dulces a todos los niños que se encontró por si alguno se trataba de él. Y desde ese momento, regaló dulces y regalos a todos los niños. 


    La observó y sintió pena. Una mujer con un corazón tan grande, que traía felicidad a los niños cada año no debía estar encerrada. Lo mismo pasaba con los 13 hombrecillos, resultaba injusto que toda aquella magia estuviera retenida allí. 


    Asher señaló entonces a un hombre mayor y una mujer mucho más joven. Ellos estaban charlando tranquilamente delante de una hoguera. Parecía una conversación relajada, casi envidió la calma que transmitían. 


    —Ellos son Ded Moroz y su nieta la Doncella de las nieves. Puede que parezca similar a Papá Noel, pero no es así. Ded, siempre vestido de rojo y con larga barba blanca, era un ágil y corpulento hombre que decidió traer felicidad a los niños la víspera de año nuevo. Deseaba que los niños empezaran el año con una sorpresa y pidió a su nieta, la Doncella de las nieves, que lo ayudara en increíble misión. Ella es la hija del Hada de la Primavera y de Frost, convirtiéndola en una mujer hermosa, de ojos tan claros y azules como un cielo despejado. Lleva ayudando a su abuelo incansables años. 


    Nat no pudo esconder que sintió algo de celos. ¿Cuánto de hermosa era aquella mujer para Asher? No le acababa de gustar esa parte del relato, aunque el resto, era tan bonito como el resto. 


    En ese bosque se escondía la Navidad, el momento de paz y amor del mundo entero recluido por una bruja malvada. 


    Tenían que liberarlos. 


    —¿Puedes contarme más? —preguntó sentándose en el tronco que tenía delante. 


    Aquella pregunta le sorprendió, aunque pareció estar contento por la petición. Aceptó y buscó a su alrededor qué contar más. 


    —¡Oh! Ese de ahí, el que está despejando el tejado de nieve, es Tomte. Era un gnomo muy habilidoso y saltarín que vivía por la zona de Escandinavia. Una vez, viviendo plácidamente en su bosque, se topo con un reno con la nariz roja como un tomate en apuros. Le ayudó y descubrió que se trataba de Rudolph. Más tarde se topó con Papá Noel y lo invitó a descansar un poco junto a un chocolate caliente. Estuvieron hablando un poco, contándose anécdotas. 


    Ahora ya no tenía el tamaño de un gnomo sino el de un humano normal. 


    —Poco después, un Papá Noel agotado por repartir regalos, le pidió ayuda y aceptó. Le encantó colarse en las casas y caminar a hurtadillas para llegar hasta el árbol de Navidad. La pena era que no tenía renos o trineo voladores, así que decidió ayudar a Papá Noel solo en su zona, que era la que le daba tiempo en una noche tan ajetreada. 


    Todos tenían algo en común: los niños. Esa inocencia de la que parecían estar orgullosos y premiaban con regalos. Los seres más increíbles del mundo que merecían ser felices. 


    —¿Contando leyendas Navideñas? —preguntó Agnus acercándose a ellos con lo que parecían dos tazas de té bien caliente. 


    Se sentó en el tronco de al lado, dejando claro que se añadía a la conversación. Después, les tendió a cada uno una taza que aceptaron sin demasiados reparos. Asher miró hacia el interior no muy convencido, pero Nat sonrió cuando el olor inundó sus fosas nasales. 


    —Yo conozco este té. 


    Sí, la nostalgia se apoderó de ella de una forma tan dolorosa que las palabras se le atascaron en la garganta. 


    —¡Oh! Casi olvidé que siempre se lo preparaba a tu madre. 


    Y ella lo había reproducido durante años. No llevaba canela como su padre quería, era algo mucho más especiado que le daba un toque único. 


    —Niisa siempre lo preparó para mí y yo a tu madre. 


    Ella quedaba tan lejos ahora que el dolor amenazaba con hacerle un agujero en el pecho. Dolía saber que los había perdido a centímetros de distancia, que no fue capaz de romper una barrera para ayudarles. 


    —Ahora voy a contar yo una leyenda. ¿Ves a ese pequeño lobo que mea en ese árbol?


    Rio buscándolo con la mirada hasta dar con él. El pobre animal los miró y pareció sonrojarse, sin más se retiró para evitar ser visto o buscar un lugar algo más adecuado para tener intimidad. 


    —Era ayudante de Santa Claus en Suiza. Una vez, Santa recibió la carta de una niña llama Erika. Esta no pedía juguetes porque decía que su hermano siempre se los rompía, solo quería que él fuera bueno, era su única petición. 


    Aquel relato le rompió el corazón, sintió lástima por aquella pobre niña. 


    —Santa buscó el nombre del hermano y, efectivamente, estaba en la lista de niños malos. Hans se llamaba. Así pues, ideó un plan para hacerlo cambiar. Buscó al demonio Krampus, de dientes afilados y largos cuernos. Le contó que un niño atormentaba a su hermana y le pidió ayuda. Necesitaba que visitase a los niños malos y les dejase carbón. El demonio aceptó encantado y Hans se asustó de verdad. A la mañana siguiente, cuando despertó, creyó que se había tratado de una pesadilla. Al ver carbón supo que no fue así y decidió ser bueno el resto de su vida. 


    La idea de que aquel lobo fuera un demonio la asustó significativamente, aunque le gustó la idea de que Erika pudiera tener nuevos juguetes que no se los rompieran. Eso era algo bueno. 


    A pesar de las preciosas historias que le contaban ambos, ella no podía dejar de pensar en algo, algo que llevaba en su mente desde hacía rato y que tenía que ver con Agnus. Al final lo miró y decidió reunir el valor suficiente como para preguntar. 


    —¿Por qué te encerró de nuevo aquí? —preguntó refiriéndose a Yzma y tratando de descubrir algo más de Agnus. 


    Él sonrió amargamente como si los recuerdos aún fueran demasiado recientes, a pesar de eso, se aclaró la voz para hablar. 


    —Me llamó para atrapar una leyenda Navideña. Lo hizo haciéndome creer que liberaría a dos leyendas que yo quería mucho y me chantajeó. Si la ayudaba, ella los dejaría libres. —Hizo una pausa—. Los asesinó delante de mí poco después. 


    El horror se apoderó de Nat tapándose la boca con la palma de la mano. No pudo imaginar el dolor que tuvo que sentir al vivir algo así. 


    —Lo siento mucho. 


    Agradeció el gesto, aunque parecía no haber acabado el relato. 


    —Yo le devolví el golpe. Quería hacer caer a la estrella de Oriente y yo la escondí de ella. Cuando descubrió la traición me trajo de vuelta a este infierno. 


    Obtuvo pase directo a su cárcel particular. Nat fue consciente de la mirada de comprensión que le lanzó Asher a Agnus. Se llevaban odiando tantos años que jamás creyó que había una buena razón para ello. 


    —Lamento mi comportamiento todo este tiempo. 


    Perdonó sin reparos mostrando el gran corazón que poseía. 


    —¿Dónde escondiste a la estrella de Oriente? 


    Esa era una pregunta que no deseaba contestar, lo supo por cómo se arrugó su frente en consecuencia. Se sintió algo culpable de querer saber tantas cosas y trató de dar marcha atrás, no obstante, Agnus estaba preparado para explicarse. 


    —Solo pido que tengas una mente abierta para lo que voy a explicar. 


    Nat asintió, en su tiempo allí había visto cientos de cosas. 


    —Bien. Tu madre tenía un corazón tan grande que me sigue pareciendo mentira que fuera hija de Yzma. Ella poseía la piedad y el amor que su progenitora no tenía. Cuando supo lo que se proponía pidió ayudarme. Tuve que acceder porque no hubiera encontrado jamás otro escondite mejor. 


    Sabía que aquella historia comenzaba a girarse poco a poco y temió la respuesta. Tal vez la curiosidad no era tan buen don como su padre solía decirle. 


    —La escondió en su vientre, dándole todo el amor de su corazón y concibiendo así, después de más de diez años intentándolo, una hija. Una a la que amaron con toda su alma como si de biológica se tratase. 


    Nat saltó del troco, tropezó y cayó sobre el regazo de Asher. No tardó en levantarse y separarse de aquellos dos hombres. Los miró como si acabasen de invocar al mismísimo demonio. 


    —No, no, no, no, no. 


    Agnus se levantó con las manos en alto tratando de lidiar con ella. 


    —Calma, por favor. 


    Aquella era la mayor locura del mundo. Ella era una bruja, de una gran estirpe y no una estrella fugaz. 


    —Te equivocas, no soy eso. 


    ¿Por qué sonaba tan loco aquello? ¿Y por qué Asher no parecía sorprendido? Acababa de creer sus palabras sin apenas pestañear. 


    —¡¿Le crees?! —le reprochó. 


    Su grito llamó la atención de todos, los cuales no tardaron en darse cuenta de que estaba a punto de colapsar. 


    —Tiene sentido, por eso Yzma te envió aquí, por eso quiere tu poder y por eso no fuiste anunciada por las estrellas. 


    Las palabras de Asher dolían, mucho más de lo que llegó a imaginar. Eso significaba que no eran sus padres y que ella no era una bruja. Su mundo no era su mundo y su vida tampoco, solo un sueño irreal. 


    Para Nat todo comenzó a dar vueltas. 


    —¿Y por qué me enviaron aquí? ¿Por qué no recuerdo quién soy? ¿Por qué no me lo dijeron? ¡¿EH?!


    Agnus quería contestar, balbuceó un poco tratando de explicarlo, pero ella saltaba con otra pregunta. Su mundo se desmoronaba e Yzma le quitaba lo único que le quedaba: la familia. 


    No podía llevarse eso. 


    —¿Y si nos calmamos? —preguntó una Niisa recién llegada. 


    Fue entonces cuando notó que su magia fluctuaba, que sus dedos brillaban buscando una liberación como sus sentimientos. Por miedo a hacerles daño, decidió correr al bosque, adentrarse en la oscuridad más absoluta. 


    Y los dejó atrás a pesar de los gritos de todos. 


    No quería saber nada, solo llorar por una historia absurda. No era la estrella de oriente, ella no era nada. 
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    —Voy yo —anunció Agnus. 


    No pudo hacerlo. Antes de salir corriendo, Asher, Kha, Rem y Arok corrieron en su busca a toda velocidad. Estaba claro que si se adentraba en el bosque no iba a hacerlo sola. 


    —No, déjales a ellos. Mira cómo han corrido a su lado, los necesita —le detuvo Niisa. 


    Aceptó a regañadientes. No estaba preparada para esa realidad, una que estaba muy lejos de ser la idílica, pero la que había hecho que tuviera unos padres increíbles y una buena vida. 


    Y el bosque se tornó mucho más oscuro entonces. 


    —Nat, calma, que no es tan malo —pidió Rem. 


    La susodicha no se detuvo inmediatamente, siguió caminando hasta darse cuenta de que el bosque se volvía mucho más oscuro y que sus ramas se apretaban las unas contra las otras. 


    Esa imagen fue tan aterradora que se detuvo en seco. 


    —¡Al fin! Mira que eres ágil —se quejó Kha. 


    Ella no les había pedido que la siguieran, aunque, al mirar a su alrededor casi lo agradeció. Aquel lugar era espeluznante. 


    —¿Que no? No solo tenía que lidiar con la idea de que mi abuela me odiaba, sino que, además, ahora no es mi abuela. Soy una estrella que Agnus escondió en el vientre de la hija de la bruja más mala que el mundo ha conocido. Me cuidaron y amaron como suya, y murieron protegiéndome, una hija que jamás tuvieron que tener. 


    La historia era la más rocambolesca que jamás había escuchado, aunque lo peor era que tenía sentido. Sus padres siempre le explicaron la historia de cómo no podían quedarse embarazados. 


    —¡Oh, cielos! —exclamó llevándose la mano a la boca. 


    «Un día, una estrellita estaba en apuros, una pequeñita y dulce. Perseguida por una malvada bruja, pidió tener un lugar en el que esconderse. Viajó a lo largo del universo para encontrar un lugar tranquilo donde nacer de nuevo y se topó con los humanos. Desde el firmamento les encontró a ellos, que añoraban muchísimo la idea de un bebé. Y les dio el mayor regalo de Navidad que pudieron obtener». Las palabras de su madre calaron hondo en su mente. 


    Bajó lentamente al suelo hasta poder sentarse, poco le importó que el suelo estuviera plagado de hierbas o que pudiera salir un bicho. Solo deseaba descender para no colapsar allí mismo. 


    —Yo creo que ha colapsado —explicó Asher. 


    —Mírala, si casi está bizca. ¿Será un error de sistema? —preguntó Kha.  


    —Como si pudiera tener antivirus —graznó Asher.


    La rodearon con temor a que pudiera arrancar a correr. Tras unos segundos se dieron cuenta de que no tenía intención alguna de ir a ningún sitio. Estaba ahí, mirando a ningún punto concreto y asimilando la información. 


    Asher fue el primero en tratar de interactuar con ella, se sentó justo delante y movió la mano ante sus ojos. 


    —¿Nat? 


    No hubo respuesta, al menos no coherente. 


    —Y ahora ni soy bruja, ni soy hija, ni nieta, ni prima. Soy una cosa que adoptaron por piedad, para salvar lo que quedaba de la Navidad.


    Ella estaba en un diálogo interno que cada vez se encrudecía con sus palabras. Asimilando las pistas que el mundo le había dejado una y otra vez para ver las evidencias. Su vida había sido una farsa. 


    —Que ahora se supone que soy una estrella, con cola, que guía a tres señores, en camello, para ver al niño Jesús. Y después, los guio para ir de casa en casa para entregar regalos a los niños. 


    Asher asintió. 


    —Vale, reconozco que no es lo que esperábamos. Que fueras uno de nosotros era algo sumamente improbable, pero mira la parte buena. 


    Parpadeó confusa y, esta vez, sí estableció contacto visual. Ahora tenía que darle una respuesta acorde. 


    —No eres nieta de Yzma. 


    —Claro, no es como si te hubieras acostado con la abuela y te murieras de ganas de meterte en las bragas de la nieta. Sales ganando —explicó Arok. 


    El alfa lo miró fulminándolo con la mirada y profesó un gruñido fuerte. 


    —Y eso ahora sobraba. 


    Poco le importó a Arok y Asher sabía que tenía razón. Puede que se sintiera un poco atraído por aquella muchacha.


    —A mí llámame dramática, pero me desmayo aquí mismo y lo arreglamos todo. 


    El siguiente en acercarse fue Kha, el cual se sentó a su derecha y tomó su mano para estrecharla entre las suyas y apoyarla en su rodilla. Nat no se negó, solo dejó que pasase como algo natural. 


    —Pues yo veo genial que seas una estrella. No diré que lo esperaba, ni mucho menos. Siempre te veía pasar delante de nosotros y soñaba con saludarte. 


    Lo miró, lo hizo de verdad y no como una mujer al borde de una crisis de nervios. Era muy bonito ese deseo de Kha, le pareció entrañable, aunque eso no cambiaba el hecho de que era una estrella. 


    No era una bruja o una humana. 


    —Yo es que me siento desbordada, no sé cómo lo veis—confesó. 


    No podía asimilar algo semejante. 


    —Creo que el enfoque más natural a esto es que lo aceptemos. 


    La proposición de Arok era mucho más fácil de decir que de cumplir. Aceptar que era un ser muy distinto al que se creía originalmente era demasiado abrumador. La historia de Agnus debía ser mentira. 


    —Es una sorpresa, sí, aunque esto nos indica esa cantidad de poder que albergas en ti misma. No dejas de ser una leyenda de Navidad e Yzma luchó por conseguirte. Y, hasta la fecha, eres la que más batalla le ha presentado —explicó Arok. 


    No podía mirarlos, tampoco pensar con claridad, solo deseaba que todo fuera una dichosa pesadilla de la que despertar. En menos de una semana había pasado a estar encerrada en una cárcel navideña y descubriendo que era una estrella. 


    Rem fue el último en sentarse, el cual, se colocó al lado de Arok para cubrir su lado izquierdo. Se había mantenido en absoluto silencio hasta entonces, provocando que su corazón martillease en el pecho ante su mirada gélida. 


    —Cuando estaba en el firmamento, el verte nos producía una añoranza extraña. Tú eres de las pocas estrellas que viaja por el firmamento, liberando su magia a placer y sin seguir norma alguna escrita. 


    Asintió casi sintiéndose culpable por algo que no recordaba. 


    —Eras una de las estrellas más hermosas del firmamento. Al moverte a toda velocidad parecías emitir un leve tintineo, como el de una pequeña campana. Y brillabas, lo hacías con toda tu intensidad, guiando a los Reyes Magos a las casas de todos los niños del mundo. Puede que en la Tierra no lo alcanzasen a ver, pero tu brillo era de un azul celeste que encandilaba al resto. 


    Aquella historia daba veracidad a su auténtico yo. Su magia era azul, la que chisporroteaba entre sus dedos antes de explotar en todas direcciones. Una parte de ella pareció aceptar el hecho de que no era quien creía que era. 


    De alguna forma, aquello le dio paz. Como si llevase muchos años tratando de encajar en el rompecabezas equivocado, tarde encontraba el suyo. Se dio cuenta de que su forma era la del hueco que había y, sin hacer apenas presión, entró llenándolo por completo. 


    El firmamento era su hogar. 


    —Sabéis que es lo más loco que he escuchado en mi vida, ¿verdad? —les preguntó. 


    —No te creas que para nosotros es el pan de cada día —bromeó Asher. 


    Ahí estaba, rodeada del cinturón de Orión y con él mismo ante sí. Ellos, estrellas sin iguales, tratando de animarla. Ese mero pensamiento la hizo sentir un poco patética, su forma de asimilarlo estaba siendo triste. 


    —¿Y cómo puedo asimilar esto? —preguntó buscando una solución a su problema. 


    Asher sonrió, al hacerlo parte de su corazón se calentó, no supo el alcance de ese gesto. Supo entonces que sería capaz de enfrentarse al mundo entero si ellos cuatro estaban a su lado. 


    Imparables. 


    —Vamos, Kha, muéstraselo —pidió el alfa. 


    Reparó en que seguía dándole la mano cuando esta comenzó a calentarse. Miró hacia el contacto que les unía para descubrir una magia, de un amarillo tenue, que la envolvió. No sintió miedo, algo le dijo que estaba todo bien. 


    Su entorno pareció girar, dar un cambio borrando los árboles que les rodeaban por la inmensidad; una larga e infinita. Los planetas flotaban los unos con los otros, rodeando un sol que parecía lejano. 


    —¿Qué? ¿Dónde? —preguntó Nat. 


    El espacio era mucho más amplio de lo que jamás imaginó. Estudiándolo en el colegio apenas se alcanzaba a imaginar lo maravilloso que podía resultar ser aquel lugar. 


    Las constelaciones no estaban tan cerca las unas de las otras como lo parecía desde la tierra. Allí, mirando hacia arriba, el universo empequeñecía hasta dar una imagen muy diferente. 


    Le resultó un lugar hermoso. Cada planeta tenía un color, un movimiento y casi su propia personalidad. Y las estrellas brillaban sin cesar, algunas parpadeaban con rabia, otras con fuerza y, las más mayores, con cansancio. 


    No tardó en vislumbrar el cinturón de Orión, tan hermoso que no pudo evitar apretar la mano que sostenía Kha. Les estaba viendo a ellos, en una forma que jamás hubiera imaginado. 


    Eran hermosos. 


    Algo brillante pasó a toda velocidad llamándole la atención. Trató de seguirla con la mirada y no fue capaz, era como una pequeña chispa que disfrutaba moviéndose de un lado al otro del universo. 


    —Esa eras tú —dijo Asher—. Y te encantaba visitar todos los rincones del universo. 


    Volvió a pasar y esta vez sí fue capaz de observarla, una gran estrella con una cola hermosa que parecía un vestido. Curiosamente fue capaz de escuchar el tintineo del que le habían hablado. 


    —Te acercabas a ver a todos los seres del universo —le explicó. 


    Observó cómo pasaba alrededor de Saturno casi saludando para después volar directamente hacia Neptuno. 


    —Todos los seres te conocíamos, aunque no te parabas demasiado a hablar. Siempre mirabas de estar ocupada y brillabas de un tono especial la noche de Reyes. Es como si te pusieras de gala. 


    Se vio, brillando de un tono azul celeste, casi como si pudiera sonreír. Su brillo palpitaba de emoción para la noche más importante de todas. No podía fallar, solo guiar a sus majestades por todo el mundo. 


    Solo cuando notó sus mejillas mojadas supo que estaba llorando. Lloraba de forma inconsciente como si una parte de sí misma reconociera esa vida pasada y la extrañase. Le resultó realmente duro pasar por algo así. 


    Los poderes de Kha poco a poco se fueron apagando hasta desaparecer. El bosque se cernió sobre ellos como también la cruel realidad. 


    —Tienes un poder hermoso —reconoció. 


    —Así nunca olvidamos lo que fuimos. 


    Nat comprendió que la vida podía cambiar, mucho, a decir verdad, pero le quedaba la fortaleza suficiente como para seguir. Para colmo, tenía estrellas y una constelación a su lado para seguir adelante. 


    Nada podía salir mal. 


    Solo quedaba encontrar el corazón de Asher. 


    —Volvamos antes de que Niisa venga a buscarnos. Necesitas descansar un poco, muchas emociones juntas. 


    Nunca estuvo tan de acuerdo con Asher. 
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    —Yo puedo dormir en el sofá —explicó Nat. 


    Eso fue como invocar al mismísimo diablo, Niisa comenzó a levantar los brazos como si acabase de decir la mayor estupidez de todas. Aquella mujer estaba a punto de colapsar. 


    —¡Me niego! ¡Tú no debes dormir en ese sofá! Mejor Agnus. 


    Lo miró de reojo, el pobre asintió aceptando aquel lugar. Descubrió que deseaba quedarse allí, no había planteado ni una sola vez la posibilidad de irse a su casa y comprendió que les había extrañado. 


    —Pues en el suelo, si sobra alguna manta…


    La mirada de Niisa le heló el corazón. 


    —Vas a morir a este paso —le aconsejó Kha. 


    Aquella casa estaba llena hasta los topes, no quería molestar y sacar a nadie de su habitación. Lo más lógico era acoplarse en algún rincón y listo. No era necesario hacer modificaciones. 


    —Puede dormir en mi cama. 


    Todos miraron a Asher, el cual tenía los brazos cruzados en su nuca totalmente despreocupado. No obstante, Nat se sonrojó sin tener muy claro los motivos. Bueno, sí, aunque no pensaba decirlo en voz alta. 


    —Tan samaritano… —resopló Rem. 


    —Tan caballeroso… —añadió Arok. 


    —Tan caliente… —terminó Kha. 


    Tres sonoras collejas resonaron por toda la casa como si de un terremoto se tratase. Niisa tenía un buen enganche y ella no pensaba comentar absolutamente nada. 


    —Yo dormiré en forma de lobo en el suelo, guarros —les explicó Asher. 


    Suspiró de alivio sin tener muy claro los motivos. Una parte de ella deseaba seguir conociendo más a ese hombre y otra, descansar un poco. Estaba mental y físicamente agotada. 


    Dormir debía sentar genial. 


    —Bien, pues ya lo tenemos todo. ¡A la cama! —anunció Niisa—. Y, a los demás, si escucháis ruido, siempre que no sea un grito de auxilio, no entréis en la habitación de estos dos. 


    Nat estuvo tentada a dormir en el porche, iba a ser mucho menos incómodo que en la habitación de ese hombre con una madre pensando que iban a tener sexo. No podía hacer nada con tanta gente a su alrededor atentos al menor ruido. 


    —¡Buenas noches! —exclamaron unos alegres Kha, Rem y Arok yéndose a dormir sin más. 


    Deseaba seguirles a pesar de que se quedó paralizada en el lugar, a la espera de que Asher la guiara. 


    —¿Vienes? —preguntó. 


    Asintió sin tenerlo muy claro.


    —Vale… 


    Solo iba a dormir… A dormir… A dormir… Se dijo mentalmente una y otra vez mentalizándose de lo que iba a pasar. 


     


    ***


     


    —Anda, vamos, vente a mi habitación —dijo Niisa siendo incapaz de marcharse del comedor dejándolo allí. 


    No reaccionó inmediatamente, tardó unos segundos en darse cuenta de que se lo decía a él. Al final, la miró extrañado y señaló el sofá como si de su nuevo mejor amigo se tratase. 


    —Me dijiste aquí. 


    Sí, lo había hecho. 


    —Lo sé, pero estás viejo como yo. Sabemos que un sofá no es un lugar donde descansar. 


    Agnus no se movió, se quedó sentado mirándola de arriba abajo poniéndola nerviosa. No era tan difícil de acatar, parecía que acababa de pedirle los planos de una catedral en vez de seguirla. 


    —Niisa, no tienes por qué ser amable conmigo —le recordó. 


    Lo sabía. 


    —Te hemos tratado fatal todo este tiempo. Deja que te cuide. 


    Dudó, lo vio porque sus pobladas cejas blancas subieron y bajaron un poco tratando de decidir qué hacer. Al final la lógica se impuso, no eran dos desconocidos, eran grandes amigos. 


    Se levantó aceptando compartir lecho. Casi treinta años después ambos volvían a acercarse de nuevo, algo que podía llegar a dar miedo. La siguió por el pasillo y ambos fueron conscientes como el resto de la casa los miraron. 


    —Chicos, a dormir —les ordenó. 


    Las puertas se cerraron inmediatamente. 


    Llegaron a la habitación, lo hicieron en silencio casi como si fueran dos animales entrando en un hogar nuevo. El gran oso parecía llenar al estancia, algo que apenas recordaba. 


    Los años y el odio provocaron que no recordase lo cálido que era ese hombre. 


    —Agnus, yo… He sido muy dura contigo todo este tiempo —reconoció. 


    Lo vio sentarse delante de la chimenea para quitarse las botas. Asintió dándole la razón. 


    —Yo también he atacado a tus hijos, lo siento mucho. 


    —¡Disculpa! Yo no te he pedido perdón, solo he reconocido un hecho. 


    Después de tantos años el orgullo no le permitía decir algo tan simple como un «lo siento». ¿Hasta dónde llegaba el odio que Yzma había sembrado? La tortura que le había impuesto era terrible. 


    Y lo peor es que jamás se había defendido de ello, solo la aceptó dejando que el bosque entero buscase su muerte. 


    —Bueno, vale, tal vez lo sienta un poco —reconoció Niisa sentándose en un lateral de la cama. 


    Le dejó el otro a Agnus, aunque este no vino inmediatamente. Esperó unos segundos a que su cuerpo se calentase por las llamas de la chimenea y disfrutó del fuego muchos más minutos de lo que ella hubiera deseado. 


    —Hiciste algo hermoso con Nat. 


    Las palabras de Niisa parecieron alegrarlo porque sonrió. 


    —Sus padres la amaron con locura. 


    El recuerdo de ellos muriendo le pareció perturbador. La crueldad absoluta que había empleado Yzma contra Nat había sido innecesaria. Su mal no tenía límite, no los conocía en absoluto. 


    —¿Y los padres del chico? ¿Hotch? 


    Supo que no debió preguntar algo semejante por el dolor que se reflejó en el rostro de aquel hombre. 


    —Se apiadaron de la leyenda de Navidad. En Alemania una familia de arañas se acercó, curiosas, al árbol para ver qué era aquello. Justamente un 24 de Diciembre, una noche en la que Santa pasaba repartiendo regalos. Para cuando llegó, las pequeñas saltaban de las ramas. Les preguntó si se estaban divirtiendo, aunque reconocieron que, cuando la familia se despertase, se asustarían al verlas. Al final decidió convertir sus telarañas en adornos navideños. 


    Agnus se detuvo a coger aire. 


    —Los padres de Hotch encontraron aquella pequeña familia, estaba asustada esperando que Yzma acabase con ellas… Y quisieron salvarlas. 


    El final fue terrible, no tenía que decirlo para saberlo. Estaba claro que la bruja lo había descubierto. 


    —Hotch tenía cuatro años cuando pasó. Un accidente de coche, dijeron. Los padres de Nat cuidaron del muchacho. 


    Estaba a punto de romperse, casi podía ver los trozos esparcidos por el suelo como si de un espejo se tratase. 


    —Ven a la cama, conmigo —le pidió. 


    Obedeció, su cuerpo caliente por las llamas de la chimenea se acercó al suyo y suspiró agotado. Estaban hartos de sufrir, el corazón de ambos no podía soportar tanto dolor y crueldad. 


    —Yo creo que ellos van a conseguirlo.


    —Si alguien puede es ella —sonrió Agnus. 


    Agotada por los acontecimientos, Niisa colocó su mejilla sobre el hombro de aquel hombre. Con cariño, colocó su mano sobre su pecho y el techo de la habitación cambió drásticamente. 


    No estaban en esa cabaña sino en un lugar muy lejano. La aurora boreal brillaba en el cielo como antaño fue. 


    —Niisa… —dijo abrumado. 


    —Tranquilo, será nuestro secreto. 


     


    ***


     


    —Venga, sube a la cama. 


    Nat dudó, mucho. De hecho, trató de darse la vuelta para salir de allí y volver al comedor. Lástima que Asher fue mucho más rápido y le cortó el paso inmediatamente evitando su huida. 


    —Vamos, Nat, no lo repetiré —la advirtió. 


    No pensaba hacerle caso. Aquello era demasiado violento como para ceder, así como así. Estaba convencida que en el comedor había espacio para ella, aunque fuese en el suelo. 


    —No voy a quitarte la cama. 


    —No me la quitas, yo te la ofrezco. 


    Era solo un juego de palabras que venía a significar lo mismo se pusiera como se pusiera. No necesitaba que fueran tan cuidadosos con ella, no iba a romperse por mucho que así lo creyeran. 


    —No quiero tanta amabilidad, gracias. 


    Asher no dialogó más, simplemente se agachó lo suficiente como para tomarla de la cintura y cargársela al hombro como si de un saco de patatas se tratase. La sensación de subir demasiado deprisa la sorprendió para darse cuenta de que la cargaba. 


    —¡¿Qué haces?! —preguntó pateando al aire. 


    Lo hizo a propósito, lo supo en cuanto su mano cayó sobre su trasero y pareció acariciarlo en círculos. 


    —Estoy cansado, solo quiero dormir y paso de discutir —contestó sin más. 


    Eso no explicaba el hecho de que tenía una mano sobre su culo, tampoco que la cargase como un saco y la dejase en la cama con sumo cuidado. Al final, cuando su espalda descansó sobre el colchón, solo pudo quedarse mirándolo parpadeando perpleja por su actitud. 


    —¿Te has divertido tocándome el culo? —preguntó. 


    La sonrisa de Asher le dijo que sí. 


    No contestó, prefirió irse hacia el armario para sacar lo que parecía un pijama calentito. Después se lo dejó en los pies de la cama perfectamente doblado y sin explicación alguna se tornó lobo. 


    Su cuerpo se transformó a toda velocidad, no escuchó huesos romperse ni nada, solo ver crecer pelo cubriéndolo por completo. Su forma pasó de estar sobre dos pies a cuatro patas, y su rostro se modificó a tanta velocidad que no tuvo claro cuándo dejó de ver al humano. 


    Era un lobo enorme, ahora no tenía claro cómo había sido capaz de confundirlo con un perro. 


    —¿Y vas a dormir así? —preguntó Nat. 


    Pareció asentir antes de acercarse a la chimenea, la cual estaba encendida, y dejarse caer sobre la alfombra que tenía delante. 


    Estaba claro que no bromeaba. 


    —¿Puedo ponerme el pijama? 


    Estaba siendo absurda, estaba claro que la forma lupina de ese hombre no la necesitaba. 


    Él no contestó, así que, por supuesto dejaba claro que la ropa era para ella. Dudó unos segundos antes de decidir que necesitaba ese pijama. Ahora le surgió un nuevo problema, uno del que fue consciente en cuanto quiso quitarse la camiseta: el lobo miraba. 


    Suspiró dándole un par de segundos para que comprendiera lo que pedía. Al no pasar, supo que debía ser más gráfica. 


    —¿Podrías mirar para otro lado? 


    Al alfa, comprendiéndola totalmente, apoyó el morro en sus patas mirándola casi sin pestañear, lo que provocó que Nat lo fulminase con la mirada. No funcionó, el animal no deseaba ceder. 


    —No voy a desnudarme ante ti —le indicó. 


    Solo se acomodó como si estuviera a punto de ver una película. Nat tuvo que obligarse a calmar sus instintos homicidas, aquel hombre la empujaba hasta límites insospechados. 


    —Pues me voy —anunció sin problema, yendo hacia la puerta. 


    No fue consciente de lo que pasaba hasta que fue demasiado tarde. La forma humana de Asher, muy desnudo, apareció ante la puerta y le cortó el paso como si nada. Al final, solo pudieron quedarse mirando unos segundos mientras trataba de poner en orden su cerebro. 


    Su cuerpo era un pecado, uno que no tenía reparos en mostrar. Su desnudez escultural provocó que tuviera que tragar saliva siendo incapaz de pronunciar palabra alguna. 


    Respiró tratando de serenarse. 


    —Yo … —El chirrido agudo que profesó entonces no pudo considerarse habla. 


    Después de eso se giró yendo directamente al otro lado de la habitación. 


    —¡Tápate! —le ordenó. 


    —Me encanta cuando te sonrojas. 


    ¡Por supuesto! ¿Cómo no iba a hacerlo? Rodó los ojos ante lo evidente, aquel hombre de miles de años estaba tan bueno que sabía que era algo terrible para su salud mental. Entonces certificó una cosa: no iba a salir de ese bosque sin alguna secuela psicológica. 


    —Te gusta demasiado provocar. 


    Lo miró de reojo y este asintió. 


    —Eso es cierto —le contestó. 


    Quiso replicar, buscó las palabras adecuadas, aunque decidió mantenerse en silencio. En aquel momento sabía que, en su pensamiento, tenía exclusivamente la imagen de Asher. 


    —Valeee —canturreó—. Seré bueno, cierro los ojos. 


    Sorprendida, Nat se giró para encararlo. Este parecía entrar en razón, al menos momentáneamente, así pues, decidió aprovecharlo. Vigilando bien que no abriera los ojos, corrió a quitarse los zapatos y los pantalones. 


    A toda velocidad se puso la parte de abajo del pijama y fue hacia la superior. Antes de hacerlo tuvo que revisar que seguía cumpliendo su palabra. Y, como si de un niño se tratase, se lo encontró entreabriéndolos con una sonrisa maléfica. 


    —¡Oh, vamos! Tienes suficiente edad como para hacer trampas. 


    Eso pareció ofenderlo, porque se llevó la mano al pecho como si acabase de dispararle a traición. 


    —Así que vamos a jugar esa carta, ¿eh? 


    Si era necesario sí, sacaría la artillería pesada si la obligaba. Según parecía, aquel hombre, la personificación de Orión, gozaba de una vida muy larga. Tanto que ella empequeñecía a su lado. 


    —No es que tú seas más joven —le contraatacó. 


    El descubrir que era la estrella de oriente seguía siendo algo que quedaba en «tareas pendientes de asimilar». Por su parte, solo tenía poco más de los treinta, no recordaba nada de todos los anteriores. 


    —Lo soy. 


    Asher negó. 


    —¿Te molesta lo mayor que puedo ser? 


    Cabeceó en la idea, supo que no tenía demasiado en cuenta la edad que pudiera tener. Ese no parecía ser el problema, aunque sí que había uno minúsculo que la molestaba seriamente. 


    —No es tu abuela de todos modos —explicó como si pudiera leerle la mente. 


    —Para mí lo es. 


    Aunque no se mereciera el aire que respiraba y solo desease su muerte de forma lenta y dolorosa. 


    —Me provocaste hasta besarnos —le recordó—. Y no parecías tener muchos reparos. 


    Eso era cierto. ¿Y qué? ¿Debía confesar que le gustaba? ¿Que se sentía atraída? Estaba loco si esperaba eso de ella. Antes podía congelarse el universo y con él el resto de estrellas. 


    —¿Y eso te da permiso para espiarme cuando me cambio?


    Asher negó. 


    —No, esa es la menor de las travesuras que espero hacer contigo. 


    Su voz cambió al igual que el tono de la conversación. Se tornó mucho más profunda y ronca, además, sus pupilas se dilataron tanto que casi pudo vislumbrar lo que tenía en mente. 


    —Según tú no eres capaz de sentir nada… —le recriminó. 


    No le había dicho lo del corazón, se había tenido que enterar por los otros. Ese lugar que dibujaba era la tumba de él, podía sonar loco, pero había comprendido en poco tiempo que, con Yzma, todo era posible. 


    —Y ahí está el problema. 


    Sus palabras la confundieron. 


    Asher, que seguía terriblemente desnudo, caminó hacia Nat provocando que se congelara en el sitio. Su mente e instintos le pidieron que saliera de allí, no obstante, su cuerpo decidió quedarse ahí. 


    El aroma a tormenta le entró en las fosas nasales provocándole casi un gemido, uno que retuvo en su garganta. 


    De forma instintiva, usó la camiseta del pijama para apoyarla justo en el lado más íntimo de Asher. Él enarcó una ceja, parecía divertido con su reacción y permitió el toque con la tela. 


    Tomó su mano libre sin permiso y, a toda velocidad, la apoyó sobre su pecho. 


    —¿Lo notas? 


    Nat frunció el ceño. Estaba justo en el lado donde debía estar el corazón, uno que no parecía latir. Sin pensarlo mucho, se acercó hasta apoyar la cabeza y comprobar que no había nada. 


    Efectivamente, su corazón no estaba. 


    —Yzma se encargó de arrancármelo. Es la llave de este bosque. 


    Jadeó tratando de comprender lo que eso significaba. 


    —Usó mi poder para sellar esta cárcel y mi corazón es la cerradura. Además de estar protegido por mil encantamientos, existe un pequeño detalle más: alguien debe poseer un sentimiento verdaderamente puro como para poder tomarlo entre sus manos sin que este lo consuma. 


    Estaban bien jodidos. Tarde comprendía por qué nadie había tratado de irlo a buscar antes. Yzma lo dejó todo demasiado bien sellado como para permitir que alguien pudiera sentir algo por Asher. 


    —Es una perra mala —dijo sin más, producto del enfado. 


    Asher se encogió de hombros. 


    —Hay otro pequeño problema del que me gustaría hablarte. 


    Y, como si pudiera predecirlo, Nat se congeló a la espera de que hablase. 
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    —Pues dilo de una vez porque a mí me va a dar algo —apremió Nat. 


    Aquella conversación estaba acabando con las pocas neuronas que le quedaban disponibles. Las emociones del día le pasaban factura y comenzaba a notar cómo podía divagar. 


    —Creo que sentí algo contigo. 


    Un disparo la hubiera sorprendido muchísimo menos del efecto que esas palabras tuvieron. 


    Nat lo contempló unos segundos, unos en silencio, tratando de leerle y descubrir si bromeaba o no. Al final, en la inmensidad de sus ojos, solo encontró verdad y no supo si desmayarse o no. 


    —¿Con nuestro beso? —preguntó. 


    —Hombre, no me he ido besando con muchas chicas últimamente. 


    Su broma no le sentó bien, por algún motivo que no se explicaba, la idea de que se besase con otra le retorcía las entrañas. 


    —Te crees muy gracioso, ¿no? 


    Se separó de él provocando que el pijama cayese al suelo, ahora su vista estaba en su incipiente miembro y Nat, sin poderse contener, se lo quedó mirando más segundos de los debidos. 


    ¿Existía un tiempo establecido para mirar una polla el tiempo suficiente como para no ser incómodo? 


    —No he dejado de pensar en ese momento. En cómo una parte de mí pareció vibrar contigo. Ya no solo fue por atracción sexual, fue algo más. Llegaste a mí de una forma que no sé explicar. Y créeme… Después de tantos años… Hasta siento miedo por ello. 


    No bromeaba, no se podía bromear con algo semejante. Estaba diciendo la verdad en algo tan importante. Eso la hizo sentir extraña, como si hubiera roto una barrera que no sabía que existía. 


    El saber que podía sentir la alivió y alegró a partes iguales, con calma se llevó la mano a la boca y asintió agradecida por saber eso. 


    —Y aquí me veo, en la misma habitación que tú, desnudo y con ganas de sentir más. Quiero ver si solo fue un espejismo, si fue mi mente que me traicionó o si es real que me atraes. 


    Nat no tuvo claro los motivos por los que no cayó al suelo de culo. Notó como su corazón se encogía ante las palabras de aquel hombre. Cierto era que no habían empezado con buen pie, pero ahora todo eso cambiaba. 


    ¿Le podía culpar por desear más?


    —Bien, descubrámoslo —aceptó Nat casi como si cerrase un contrato. 


    Asher no esperó pistoletazo de salida, recortó el espacio que les separaba y tomó su rostro entre sus manos. No la besó inmediatamente, prefirió mirarla como si tratase de recordar su rostro poco antes de saborearla. 


    El beso les quemó a ambos por igual. La magia se desbordó a través de ellos como una cascada sin control, eran dos estrellas luchando por consumirse la una a la otra como en una colisión. 


    Su boca sabía a chocolate y sus dedos se sentían como nubes a su alrededor. Perdió la cabeza entonces tratando de pensar algo claro. Al final se dio por vencida, ya no importaba quién era ella o él. 


    Solo que se deseaban. 


    Se aferró a él con fuerza, lo hizo como si tuviera miedo de que el suelo desapareciera y cayeran por un vórtice espacial o algo. Asher lo aprovechó para tomarla de las piernas y levantarla, la ayudó a envolverse en su cintura para quedar suspendida en el aire. 


    Tuvo la sensación de que caminaba hasta certificarlo cuando la pared tocó su espalda. Nat jadeó en busca de aire antes de volver a tomar sus labios con violencia. 


    No era un beso, era mucho más que eso. El simple hecho de juntar sus labios los enloquecía hasta el punto de querer más el uno del otro. Era un acto puramente visceral y terriblemente adictivo. 


    Notó como las manos de Asher la soltaban un instante antes de volver a tomarla del trasero. 


    —¿Qué has hecho?


    —No quiero que nos escuchen —contestó a centímetros de su boca. 


    No tuvo ni idea de qué significaba eso, pero sonaba bien. La idea de que toda la casa los escuchase resultaba aterradora. 


    Cuando bajó a su cuello la sorprendió provocándole un pequeño grito que intercambió por un gemido ahogado. El placer explotó por su cuello casi ronroneando a consecuencia de su lengua. 


    —Voy a arrancarte la maldita ropa que llevas —le advirtió llevando su boca al oído. 


    Nat asintió aceptando. 


    A toda velocidad, la habitación pareció moverse a su alrededor antes de darse cuenta de que era ella la que lo hacía. La bajó a la cama, donde la colocó con suavidad y, cuando se separó un instante, comprobó que no parecían estar en el mismo lugar. 


    La habitación estaba a oscuras, salvo por el pequeño brillo de miles de estrellas. Supo entonces que se trataba del espacio, casi como si de un espejismo se tratase. Tarde comprendió que así era. 


    —Es hermoso. 


    —No, hermosa eres tú. 


    La intensidad de sus palabras la calentó. Sonrió tímidamente tratando de encontrar las palabras de vuelta ante él y, a Asher, poco le importó. 


    Descendió como un lobo feroz, gruñendo sin resultar peligroso, ansioso por pasar sus manos por todos los rincones de su cuerpo. Estaba desatado, casi como si le hubieran entregado algo que le habían arrebatado durante demasiado tiempo. 


    Su camiseta voló lejos de ellos, cayó en lo que parecía ser la imagen de Marte. Alzó la cabeza para verlo más detenidamente y todo se detuvo cuando tomó su pecho en la boca. 


    Nat gimió con fuerza dejándose caer sobre el colchón. Se retorció de placer entonces, dejando que él tomara el otro pecho entre sus manos. Intercaló uno con otro, torturándolos poco a poco, alimentándose de ellos y de los gemidos que le provocaba. 


    —Asher… 


    ¿Qué podía decir cuando las cuerdas vocales parecían congeladas? 


    —Eres un espectáculo para la vista. 


    Sus palabras la alentaban, la empoderaban haciéndola sentir una diosa, una entre un millón. Algo que jamás había experimentado. 


    No supo cómo, solo que sus pantalones y ropa interior se desintegraron o así lo sintió. De pronto estaba desnuda ante un hombre increíble, bajo su atenta mirada. Casi parecía un cuadro en sus ojos. 


    —No sé lo que me haces… —confesó Asher. 


    La puerta a la esperanza no se cerraba. Aquellas palabras confesaban que aquel momento parecía hacerle sentir, algo que Yzma le arrebató hacía demasiados años. Si ahora lo notaba, debía significar algo. 


    Nat, envalentonada, tomó su miembro provocando que rugiera. Sintió como el gran lobo se convertía entonces en un manso perrito entre sus manos. No dudó en incorporarse para saborearlo. 


    Él, de rodillas sobre el colchón, echó una mano atrás para agarrarse al cabecero de la cama cuando su boca la cubrió. 


    —Nat… —jadeó. 


    Sonaba tan erótico que sintió como su cuerpo se humedecía. Él tenía la capacidad de convertir en sexual cada palabra que pronunciase. 


    Tomó su miembro en su boca, lamiéndolo a conciencia, dejando que todo él entrase en su boca sin contemplar la idea de tener piedad alguna hacia él. Ahora se vengaba por haberle hecho pasar vergüenza momentos antes. 


    La mano de Asher en su cabeza la instó a aumentar la velocidad y él la acompañó en cada movimiento. Al final su cadera también pareció bombear buscando su placer y gimió en consecuencia. 


    —Eres jodidamente buena —anunció sonriente, su sudor perlado en su frente pareció como estrellas en el firmamento. 


    Asher se tumbó entonces y cuando Nat buscó seguir lamiéndole, la detuvo tomándola de los brazos. Fue entonces cuando no comprendió demasiado a qué se refería. 


    —Sobre mi boca… —le pidió. 


    Se arrodilló, ajustando la cabeza de aquel hombre entre sus rodillas y dejó que su sexo cayera justo sobre su boca. Su petición fue mucho más caliente de lo que creyó en un principio. 


    Cuando la tomó, Nat tuvo que echar las manos al cabecero para poder sostenerse con fuerza. Su lengua viajó a su clítoris lamiéndola con voracidad, es más, lo succionó en un par de ocasiones haciéndola explotar de placer. 


    El orgasmo no tardó en aparecer, justo cuando la lengua de él la penetró con dureza. Después, mientras ella gritaba, decidió volver a subir al clítoris y dejar que fuera un dedo el que lo relevase de su posición. 


    —Asher, voy a correrme de nuevo… Joder… 


    No tardó en hacerlo alentada por un hombre que aumentó la velocidad. Él tomó cada espasmo como suyo propio y gimieron a la vez envolviéndose entre sonidos como si de un arrullo se tratase. 


    El mundo se movió cuando la giró hasta tumbarla. Exhausta y entre gemidos, se fundieron en un beso profundo. Las manos de Asher la tomaron de sus muñecas, instándolas a moverse hacia arriba. 


    —Agárrate —le pidió. 


    Obedeció tomando el metal del cabecero entre sus dedos. 


    Volvieron a besarse como si el mundo fuera a acabarse en cualquier instante. Lo hicieron moviendo las caderas cada uno en contra del otro buscando cómo encajar para curar el placer que necesitaban. 


    Asher rompió el beso para poner su pulgar sobre su labio inferior. Nat lo tomó profundamente saboreándolo como si de su polla se tratase. 


    —Eres tan increíble… —certificó el lobo. 


    La contempló, mirándola con auténtica adoración mientras le lamía el dedo. Cuando lo soltó, descendió entreabriéndole los labios significativamente. Solo tenía ojos para esos labios que estaban haciéndole perder el control. 


    Y mientras descendía para un nuevo beso, entró en ella. Su miembro encajó en su cuerpo como si solo estuviera hecho para Nat. Estaba tan excitada que su húmeda intimidad le ayudó a entrar sin problema. 


    Ambos gimieron, cada uno envuelto en su propio placer. Solo entonces rompieron el beso para mirarse. 


    Nat ascendió un poco lamiéndole el cuello arrancándole un gemido gutural. 


    —Vas a consumirme aquí mismo.


    —Entonces lo haremos juntos —anunció Nat. 


    Sellaron el trato, como si eso les diera el pistoletazo de salida para seguir disfrutando del cuerpo del otro. Asher no tardó en embestirla con fuerza, siendo acompañado por los movimientos de cadera de Nat. 


    Aquel instante pareció convertirse en un baile entre ambos, buscando quién daba más placer a quién. Gozando con cada gemido que arrancaban al otro y apuntándose el tanto en consecuencia. 


    El orgasmo de Nat no avisó. Los atravesó de los pies a la cabeza provocando que gritase hasta la extenuación. Fue entonces cuando soltó el cabecero para aferrarse al cuello de él. 


    Asher, sin salir de su interior, los movió hasta quedar sentado con Nat sobre su regazo. 


    La miró con la respiración entrecortada y jadeando gemidos ahogados. Fue ahí cuando decidió no darle tregua alguna. Nat comenzó a subir y bajar provocando que él cerrase los ojos de puro placer. 


    La tomó por la cintura ayudándola a montarlo con fuerza. Ambos se dejaron llevar, montándolo sin contemplaciones dejando que entrase en su cuerpo una y otra vez. Bombearon con fuerza, dejando que los gemidos se entremezclasen como acordes en una partitura. 


    Al final, mirándose a los ojos, el mundo pareció girar. Asher aumentó el ritmo y Nat lo aceptó deliberadamente, perdido entre sus curvas y entre sus piernas, lamió sus pechos colmándose de ellos unos instantes. 


    Después solo echó la cabeza hacia atrás como un lobo aullando a la luna y explotó. Alcanzó al clímax de forma violenta, empujando con fuerza el cuerpo de Nat. Ella, gimió de puro placer al verlo llegar al orgasmo. 


    Segundos después, en la habitación no había más que dos respiraciones ahogadas. Los dos cuerpos cayeron sobre el colchón, uno paralelo al otro, siendo incapaces de emitir palabra alguna. 


    Nat no fue capaz de hablar, pero Asher tampoco, solo alcanzó a tomarle la mano y llevándosela al pecho, le demostró lo que pareció un latido. Tres después, su corazón pareció apagarse y abandonarlo. 


    Sí, sentía. 


    El vínculo no estaba del todo roto. 


    Se miraron en silencio adivinando lo que eso significaba: se querían. De un modo extraño, eso había pasado en aquel huracán de vidas que tenían. Entre locuras, leyendas navideñas y secretos de familia… Se amaban. 


    

  


  
    Capítulo 22


    [image: ]


    A la mañana siguiente…


     


    —¿Estáis seguros de esto? —preguntó Nat susurrando. 


    A una hora más que intempestiva, había abandonado a Asher en su lecho, fugándose a la aventura con los otros lobos de la casa. Nadie podía saber que se adentraban en el aquel lugar inóspito para buscar el corazón de Asher, uno que sabía que estaba más vivo que nunca. 


    —Pues no tengo muy claro el camino, pero cuanto más oscuro sea, más profundo es —anunció un Kha convencido. 


    Vale, el plan hacía aguas. Tal vez el comando «salvar el corazón de Asher» no era el mejor preparado del mundo. Tarde se daba cuenta de que habían obviado el detalle de trazar un plan acorde. 


    —No tiene pérdida, por mucho que con Kha todo parezca un reto —se quejó Arok. 


    Él tomó el control de la situación, cosa que agradeció. Una cosa estaba clara: no tenían nada claro el plan, aunque sí lo que deseaban conseguir. Tal vez estaban mucho más locos de lo que parecía. 


    El bosque ennegreció con el paso, mostrándoles poco a poco cómo se adentraban donde no deseaba que llegasen. 


    —Cada vez tengo más claro que Yzma es una psicótica. 


    Ya no le salía decir abuela, no podía llamarla así después de todo lo que sabía. No era por el hecho de ser una estrella, había mucho más tras esa afirmación. Todo un bosque de razones la obligaban a verla como el monstruo que era. 


    Nunca llegó a imaginar que esa abuela a la que tanto le había tratado de mostrar que era buena, la misma que juró no quererla jamás, era la carcelera de toda la Navidad. Absorbiendo los poderes de todos ellos. 


    Tarde comprendía que nunca la quiso, que era incapaz de sentir amor. Sus actos de maldad habían sido muchos, demasiados como para dejarlo correr. 


    Lo principal era salir de ese bosque, quemarlo hasta las raíces y combatirla con fuerza. No podía seguir en el trono en el que consideraba que estaba. Debía morir y liberar consigo todo cuanto robó. 


    Una parte de ella quería reconocer que le gustaba la idea de verla muerta, aunque su mente seguía empeñada en procesar la información poco a poco. 


    —¿Metida en tus pensamientos? —preguntó Rem con lo que parecía una estrella en su mano. 


    No contestó inmediatamente porque se quedó absorta en la luz que emitía. La duda de quién sería la golpeó con dureza, aunque se abstuvo de preguntar. Era algo íntimo que debía respetar.


    —No es alguien conocido para ti, tranquila. Lleva conmigo mucho más tiempo del que alcanzo a recordar —explicó Rem. 


    Aquel hombre tenía un don para leer a la gente, parecía meterse en tu mente para así descifrar cualquier pensamiento. Eso le provocó nostalgia, su padre tenía la costumbre de meterse en la cabeza de los demás. 


    Durante años le había sacado de quicio ese comportamiento y, ahora, hubiera dado todo lo que tenía por verlo una vez más. 


    —¿Se encuentran bien? —preguntó Nat. 


    —Por supuesto, no sufren si es lo que crees —contestó mirando al cielo, su forma de ver el mundo la confundía a veces. 


    Establecía un vínculo emocional con sus estrellas, siendo su guardián el tiempo necesario. Cada una debía tener uno diferente y las lucía por igual, comprendió que tenerlas en las manos lo calmaba. 


    —Gracias. 


    Rem sonrió a modo de respuesta. 


    Escucharon un leve crujido cerca, antes de ser consciente de lo que ocurría, Rem tiró de ella hacia el suelo cuando una gran raíz les lanzó un ataque feroz. La estrella cayó entonces al suelo rebotando unos metros más allá. 


    A pesar de lo mucho que la preocupó, no vio a ninguno de los tres como ella. Mantuvieron la calma en todo momento como si eso hubiera pasado cientos de veces. Solo se contemplaron los unos a los otros. 


    Arok se tornó lobo, uno gigantesco que la cubrió cuando trató de levantarse. Ante la confusión, miró a Kha esperando que alguien más hablase su idioma porque los silencios no lo hacían. 


    El susodicho sonrió cuando una raíz fue directa a su pecho. Le bastó levantar un solo dedo para detenerla en el aire y sopló en su dirección provocando que flotase como si acabase de llevarse la gravedad. 


    —Mis poderes van más allá del recuerdo, puedo recrear las condiciones de entonces y la falta de gravedad era una de ellas —le explicó orgulloso. 


    Quiso levantarse a pesar del lobo que la cubría a modo de escudo. Decidió fulminarlo con la mirada, aunque no funcionó en absoluto. 


    —¡Vamos, Arok! —le apremió. 


    Una explosión le robó el aliento. Miró a su alrededor para comprobar que había sido la estrella de Rem la causante, la cual, después del ataque, regresaba a manos de su dueño como una mascota obediente. 


    —A veces el universo tiene un poder extraño —le explicó. 


    Fue entonces cuando Arok se retiró para regresar a su forma humana. Nat trató de no mirarlo para evitar toparse con su desnudez. Por suerte llevaban mochilas y habían traído mudas de sobra para solventar el problema. 


    —Gracias… —dijo algo avergonzada. 


    —El bosque es peligroso. A partir de aquí deberemos tener los ojos bien abiertos —advirtió Kha. 


    El silencio les abrazó cuando un aullido desgarrador atravesó el bosque. Ninguno tuvo dudas de que se trataba de Asher, es más, casi pudo adivinar lo muy enfadado que estaba. 


    Los miró negando con la cabeza. 


    —No se os ocurra contestar —les amenazó. 


    —Es nuestro Alfa… 


    Sí, el mismo que iba a patearles el culo cuando descubriese qué hacían allí metidos. Lo mejor era continuar el camino. 


    —Lo que nos pides es complicado de ejecutar, como alfa, sentimos esa necesidad acérrima de acudir. 


    La explicación tan técnica de Arok provocó que se diera un golpe con la mano sobre los ojos. Su plan no había sido bueno desde un principio, no obstante, aquello ya era el colmo. Nunca imaginó lo que significaba del todo que fueran lobos, una manada y él un alfa al que acudir. 


    —Pues pelead contra ese instinto, ¿me oís? 


    Kha gruñó suavemente casi como si de un puchero se tratase. 


    —Lo necesito hacer… 


    Vale, estaba con la mierda al cuello. No iba a salir de ese bosque con vida porque el maldito alfa se empeñaba en ponerse cabezota. Todo empeoró cuando lanzó un segundo aullido al aire. 


    Hasta ella misma pudo notar la orden expresa en aquel aullido. Estaba llamándolos para localizarlos. 


    —Venga va, dadle lo que quiere —aceptó Nat dándose por vencida. 


    Sorprendentemente, resistieron. Lástima que el olfato del lobo era implacable y, pocos minutos después, apareció de entre los árboles como si nada. Bueno, en realidad lo hizo con la mirada de un depredador. 


    ¿Ella era su cena? 


    No tardó en ser acompañado por Niisa y Agnus, el cual corría mucho más rápido de lo que hubiera pensado dada su edad. 


    —¿Alguien más? ¿No os habéis dejado a alguien por el camino? —preguntó Nat visiblemente molesta. 


    Pero Asher no estaba para bromas, volvió a su forma humana y su desnudez no le importó. Era mucho peor mirarle a los ojos que al miembro, al menos él no parecía estar enfadado con ella. 


    —¿Qué es esto exactamente? —preguntó dándoles algo de tregua. 


    Como si de una niña se tratase, Nat apretó la mandíbula e infló los mofletes mostrando lo molesta que estaba con que los hubiera encontrado. 


    —Una excursión —mintió Kha de forma adorable. 


    Estaban perdidos, si no los mataba Asher lo iba a hacer la loba que tenían detrás en forma humana. 


    —Querido, ¿estás seguro de eso? 


    Aquella pregunta le puso los pelos de punta. Comprendió que tener a Niisa como madre era mucho más difícil de lo que creyó jamás. 


    —Solo quería liberar el corazón de Asher y ellos me siguieron. 


    Vale, ahí estaba todo. Sabía que estaban acorralados, es más, la idea había sido suya. No veía justo que otro cargase con sus culpas. Además, no era nada malo querer plantar cara a Yzma. 


    —¡¿OS HABÉIS VUELTO LOCOS?! —preguntó un Asher fuera de sí. 


    Arok se encogió de hombros. 


    —Hasta ahora lo teníamos bajo control —admitió. 


    —Tampoco es que llevemos mucho camino, dicho sea de paso —añadió Rem. 


    —¿Y tú de qué parte estás? —le recriminó Kha. 


    —Él es el ojito derecho del alfa, como siempre —le reprochó Arok. 


    —¡No soy eso! —exclamó Rem. 


    —Claro que sí —concluyó Kha. 


    Aquellos tres entraban en un círculo vicioso difícil de parar. Necesitaba decir algo o iban a estar peleando hasta que ella solo fuera una vieja decrépita. Decidió dar un paso al frente y colocarse ante Asher. 


    —Sí, voy a por tu corazón. No me sirve esconderme en una cabaña, tampoco dejar que Yzma se alimente de mí. Pienso salir de este puto bosque con o sin tu ayuda y me da igual lo mucho que gruñas como alfa. Yo no soy loba, no corro tras de ti moviendo la colita.


    No supo cómo acababa de ser tan valiente. 


    —Así que, te agradezco que muevas tu precioso culo y me dejes pasar. Pienso destruir este bosque, aunque sea a mordiscos. 


    Él solo la miró duramente unos segundos, parecía estar muy enfadado y sorprendido a partes iguales. 


    —No puedes hacer eso, es una muerte segura —le explicó. 


    A ella no le importó. 


    —Prefiero morir peleando a conformarme con ser un pájaro en una jaula. Yo no soy de los que cantan para el disfrute de su amo. 


    Asintió. 


    —No, ya veo. Tú eres de los que muerde y eso es una grata cualidad —reconoció. 


    Kha levantó la mano como si del colegio se tratase. 


    —¿Eso significa que podemos seguir? 


    Vale, esa era una gran pregunta. Solo esperaba que no se la cargase en el hombro y la llevase a la cabaña porque pensaba escaparse una y mil veces. Poco le importaba que fuera peligroso. 


    Rendirse no era una opción, no después de todo lo que Yzma les había hecho. 


    —Sí, pero yo iré con vosotros. Nadie va a por mi corazón sin mí. 


    —Y nosotros también vamos. Ya va siendo hora de hacerle la permanente a esa bruja repipi —añadió Niisa. 


    De acuerdo, estaban listos. El bosque les esperaba, uno que sabía que se adentraban, lo vio en como los árboles parecían hablarse los unos a los otros. 


    —Bueno, pensaba que sería mucho más difícil convencerte. 


    —Siendo sincero, os mataría a los cuatro juntos por no contármelo, aunque prefiero respirar. Eres la chispa que nos faltaba, la determinación que nos arrebató. Además, ya va siendo la hora de recuperar lo que me quitó. 


    Estuvo tan orgullosa de sus palabras que no reprimió sus sentimientos y lo abrazó con fuerza. 


    —Estos han follado —dijo Arok. 


    —Fijo, mira como la coge fuerte —añadió Rem. 


    —Pues espero que se hayan hartado porque paso de dormir cerca de estos dos follando. Además, hay bichos en el suelo —confesó Kha. 


    El gruñido de Asher los calló de inmediato. 


    —Cuando salgamos de este maldito bosque tendremos unas palabras los cuatro. 


    Los tres rodaron los ojos cruzándose de brazos. 


    —Eso no se lo dices a Nat —replicó Arok. 


    —Claro, ahora es tu favorita —se quejó Rem. 


    —La niña de sus ojos —bufó Kha. 


    Niisa, harta de la situación, silbó llamándoles la atención antes de gritar. 


    —¡Que harta me tenéis! 
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    No llevaban más que unas pocas horas y Nat ya estaba harta de ese bosque. No había ápice de él que fuera agradable o cordial. Estaba claro que el corazón de Yzma estaba podrido hasta su alma. 


    —Cielo, ¿cómo vas? —preguntó Niisa. 


    Nat tuvo que saltar una raíz enorme y, después de unos improperios, le contestó. 


    —Harta, no voy a dejar ni un trozo reconocible de esa bruja. ¡Qué cansada estoy de todo esto! 


    Resbaló, lo hizo a toda velocidad llevando las manos al aire buscando donde agarrarse. Por suerte, ella la cogió en el aire y la levantó poco antes de que su trasero aparcase en el suelo. 


    —Gracias. 


    —Tranquila, son años de práctica. 


    Eso la entristeció. Llevaban allí demasiado tiempo, en un lugar donde nadie miraría ni se preguntaría los motivos. Estaban en un lugar gélido, donde las temperaturas podían ser más duras que el resto del bosque. 


    —¿Estáis bien? —preguntó un Agnus preocupado. 


    A Nat no se le escapó la mirada cómplice que compartieron antes de decirle que estaban bien. El oso pareció calmarse y seguir su camino yendo un poco más hacia Arok, el cual iniciaba la marcha. 


    —¿Tú y Agnus habéis tenido algo? —preguntó frunciendo el ceño pensativa. 


    La vio profesar un respingo antes de hacer unos aspavientos nerviosos con las manos como si dijera una estupidez. 


    —No, nuestro cariño es bueno, nada más. 


    Eso no contestaba PARA NADA su pregunta. Es más, le provocaba muchas más incógnitas en las que no se había parado a pensar. 


    —Entonces, tiene mujer. 


    La mirada que recibió la congeló. Sí, aquel tema no le gustaba en absoluto, la pena era que no pensaba dejarlo estar. Necesitaba respuestas y no sabía quedarse con la duda. 


    —Se dice que el mundo siempre creyó que tenía, pero que no era así. De todas formas, poco habla de su vida antes del bosque. 


    Eso le planteó una incógnita mucho mayor. Fijó la mirada en Agnus y comenzó a pensar. Hasta la fecha, el «tío Agnus» había sido el causante de salvarla cuando Yzma trató de hacerla caer. Eso sin contar el gran mazo que llevaba entre sus manos, el cual no había visto antes. 


    Lo convirtieron en oso, lo odiaron durante años, guardó el secreto de su nacimiento y aceptó todo lo que le vino. Solo le quedaba saber quién era. Estaba claro que debía de ser una leyenda navideña. 


    ¿Cuál? 


    —¿Tú sabes qué leyenda es? 


    Por cómo reaccionó tuvo claro que sí. 


    —Tú solo confía en nosotros. 


    Aquella mujer tenía un plan, uno muy específico y parecía ser mayor que cualquiera de los que estaban allí. Caminaba con la confianza de una reina, la cual lucía con orgullo su corona, una imaginaria que sabía que tenía. 


    ¿Quién podía igualarla? 


    —Recuerda que seguiremos contigo cuando el bosque te haga sentir lo contrario. 


    Sus palabras fueron todo un misterio, parpadeó tratando de encontrarles el sentido adecuado y solo consiguió confundirse más. No tenía ni idea de lo que planeaba y eso le resultó aterrador. 


    Una explosión los lanzó a todos por los aires con violencia. Aterrizaron con un golpe seco contra el suelo tan fuerte que les cortó la respiración. A Nat le pitaron los oídos y vio borroso unos segundos. 


    —No me digáis que os proponéis ir a por el corazoncito de Asher. 


    La voz de Yzma la obligó a levantarse, no tuvo claro si fue por la rabia o por qué motivo, pero lo hizo. Sus poderes parpadearon en sus manos unos segundos, pequeñas chispas que saltaron de un dedo a otro. 


    —¡Oh, claro! ¡Debí imaginarlo! Tú eres la instigadora —dijo con desprecio. 


    Yzma apareció, de carne y hueso, ante ellos. Lucía el mismo vestido negro como la noche, aunque repleto de estrellas, como la vez que ejecutó a su familia. No podía olvidar esa maldita prenda y, ahora que sabía más, supo que también tenía una historia. 


    —¿Ves este hueco? —preguntó señalándose el centro del pecho—. Ahí te luciré con orgullo. 


    La rabia se expandió por su cuerpo como una reacción en cadena, su magia la cubrió de un azul celeste brillante. No pensaba perder contra Yzma, no existía esa opción en su cabeza. 


    —Siempre lograste convencer al bueno de Hotch. Él hacía todo lo que su prima pedía. Lo echaste a perder. Tenía talento, el que siempre te faltó. 


    El suelo tembló en consecuencia, Nat no supo entonces que fue su propia fuerza la que se propagó por el suelo con rabia. 


    —Conoces el dicho, ¿divide y vencerás? Solo debo extirpar la raíz de esta revolución y listo, volverán a su mugrosa cabaña como buenos perros. 


    Explicó mirándose las uñas sin demasiado interés en su alrededor. 


    —Eso no volverá a pasar, Yzma.


    Eso sí llamó su atención lo suficiente. 


    —¿Ya no soy tu abuela?


    ¿Cómo podía serlo después de todo? 


    —No, solo eres un monstruo. 


    No fingió dolor, sabía de sobra que no poseía sentimiento alguno. 


    —Y tú no serás ni un recuerdo. Una estrella con cola que disfruta viajando por el universo, patético. 


    Nat sonrió viendo por primera vez el verdadero ser de Yzma. No era la abuela entrañable que quería ser sino una versión oscura de ella. El mal fluía por sus venas a toda velocidad. 


    —¿Tú sabes lo que se necesita para coger el corazón de Asher? 


    Los cuatro lobos se lanzaron sobre ella sin aviso ninguno. Pudo ver como Asher conseguía morderle el hombro, cerca de su cuello y como el resto alcanzó alguna de sus extremidades. 


    Bramó entre furiosa y dolorida antes de lanzarles un choque de energía tal que casi los dejó fuera de juego. 


    —Nunca he visto a esos perros con tantas ganas de matarme. Está claro que les inspiras el valor que les faltaba. 


    Nat supo lanzarle un choque de energía, tal vez no el mejor, pero sí el suficiente como para que cayera de espaldas al suelo. Agnus trató entonces de golpearla con su mazo, cayó sobre ella, pero esta rodó para librarse. 


    —¿Sabes? Ya considero esto como un ejercicio refrescante. 


    Los envió al suelo nuevamente, rodando sin remedio hasta impactar con el primer árbol que encontraron. 


    —Quizás, para vosotros, exista una variante de esta historia en la que conseguís vencerme, debo decir que no es así. 


    No tardó en darse cuenta de que estaban en serios problemas. El bosque pareció acudir a la llamada de su dueña, el cual se revolvió con violencia. Es más, la energía comenzó a envolverla. 


    Tan temible, tan diabólica. 


    —Y, ahora, solo acabaré contigo. Cuando tenga tu poder podré dejar todo como estaba. 


    Asher llegó hasta ella en forma humana. Tomándola por debajo de los hombros, la levantó a toda velocidad mientras el mundo parecía girar. 


    —Monta en Arok, tenemos que irnos —le susurró. 


    No fue capaz de pensar, tan pronto lo dijo, la levantó y la subió al enorme lobo que apareció ante sí. Confusa, solo pudo agarrarse al pelaje. Miró a su alrededor a la espera de una explicación. 


    —¿Qué? —preguntó. 


    —Confía en mí —le pidió Asher. 


    Arok tiró de ella al mismo tiempo que el alfa tomaba forma de lobo. Rem y Kha lo acompañaron a la guerra, se lanzaron sobre Yzma mientras la magia roja de Agnus también la alcanzaba. 


    Todo era demasiado extraño, parecía ir a cámara rápida mientras ella seguía paralizada. Al final, tras Yzma, contempló a una Niisa con los brazos abiertos. El corazón se le encogió casi vaticinando lo que ocurriría. 


    No pensó, solo se lanzó al suelo mientras Arok trataba de sacarla de allí a toda velocidad. 


    —Eres patética Niisa. Mira lo que hago con tus hijos —se mofó lanzándolos de nuevo y girándose para tener toda su atención. 


    Ella no pareció temerla, de hecho, parecía más convencida que nunca. 


    —No darás un paso más y esos hijos que desprecias, serán tu perdición —afirmó convencida y orgullosa a partes iguales. 


    Por supuesto, no impresionó a la bruja, la cual creía saberlo todo. Parecía tener el control absoluto de la situación y menospreció cada gesto de rebelión que se encontró por el camino. 


    Arok le cortó el paso a Nat con violencia, sin contemplaciones la tiró al suelo y la gruñó advirtiéndola. 


    —Y ahora, vieja amiga, te mataré —anunció Yzma. 


    Los lobos y Agnus se retiraron, fue como la calma antes de la tormenta. Para Nat todo aquello no tenía sentido. No debían dejarla sola, eso solo significaría la muerte en manos de la bruja. 


    Volvió a tratar de avanzar, pero esta vez fue Kha el que la tiró. 


    —¡¿Qué hacéis?! —les increpó. 


    Yzma se dio cuenta de que trataban de llevársela, algo que le pareció todo un ultraje porque era su objetivo. Nada más le importaba tanto como matarla en ese preciso instante. 


    Rio. 


    —¿Creéis que la salvaréis de mí? —preguntó de forma arrogante. 


    Justo cuando dio un paso en pos de ella un círculo negro apareció a su alrededor, uno que también cogió a una Niisa que sonreía triunfante como ninguna. Solo su sonrisa pareció darle una pequeña pista de lo que estaba por pasar. 


    El rostro de la bruja se desencajó, palideciendo al instante. 


    —¿Qué has hecho?


    No contestó inmediatamente, se tomó su tiempo disfrutando del momento. 


    —Yo soy el firmamento y tengo el poder de retener a cualquier estrella. Tú, jodida perra, has absorbido tanto de nosotros que casi brillas con luz propia. 


    Tarde lo comprendía. 


    —¡NIISA! —gritó Nat intentando llegar hasta ella. 


    Esta vez no fue Kha el que la detuvo, fueron los brazos de Asher los que la sostuvieron con fuerza. Supo entonces que él conocía el plan y que no podía pararlo. Ellos lo sabían. 


    —¡Vete de aquí, niña tonta! Tú solo confía en mí —le gritó Niisa siendo incapaz de mirarla. 


    No, no podía dejarla inmolarse allí mismo en beneficio del grupo. Se negaba a dejarla marchar como lo había hecho con su familia. Niisa no iba a morir allí por mucho que lo hubieran decidido. 


    —¡No puedo dejar que mueras! —bramó provocando que su poder comenzase a escaparse de su control. 


    El suelo tembló en consecuencia y solo consiguió que Asher la sostuviera con mucha más fuerza, tanto que hasta le pareció doloroso. 


    Y, cuando estuvo a punto de explotar, Niisa se giró un breve instante con las lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos. Aquel sentimiento rompió su corazón, comprendiendo que poco podía hacer para salvarla. 


    —Lo harás porque de eso depende que salga el resto. Te vas a ir y vas a pulverizar a este bosque, prométemelo. 


    Rota de dolor, se dejó caer al suelo siendo incapaz de sostenerse. Asher no permitió que sus piernas tocasen el suelo. 


    —Vamos, Nat —suplicó Niisa. 


    No podía decirle adiós, pero se estaba sacrificando por todos ellos. Su magia retenía a Yzma a pesar de sus intentos por liberarse. No era justo, no lo era y su mente se negaba a aceptarlo. 


    Sin embargo, decidió aceptar sus palabras. 


    —Te lo prometo —dijo amargamente. 


    —Bien, pequeña —sonrió. 


    El alfa tiró de ella alejándola todo lo posible y, cuando sus piernas se negaron a caminar, la tomó en brazos dejando que mirase cómo una gran mujer se sacrificaba por amor. 


    —Niisa… —susurró Agnus. 


    La loba tragó saliva, acongojada. 


    —Tú no me lo pongas tan difícil, viejo decrépito. 


    Ambos rieron sin ganas, iba a insultarlo hasta el último instante de sus vidas. Eso les quedaba, la relación que habían compartido y que retomaron los últimos instantes. Eso era lo importante. 


    —Si volvemos a vernos, te invito al Polo Norte. Es donde mejor se ven las estrellas y el firmamento —le propuso Agnus. 


    Niisa aceptó. 


    —Yo llegaré antes que tú —contestó llorando. 


    Todos tuvieron que apartarse cuando comenzó a brillar. Corrieron lo más rápido que pudieron y, cuando su magia explotó, casi se sintió como una bomba nuclear alcanzando tierra. 


    La onda expansiva barrió todo a su paso, destruyó cualquier rastro de vida a kilómetros a la redonda y, ellos, que estaban lejos, fueron proyectados al suelo cuando el firmamento murió. 


    Después solo quedó silencio y un vacío enorme en el pecho de Nat. 


    No notó cuando Asher la soltó, solo se sentó tratando de buscar el aire que sus pulmones se negaban a coger. Con dolor, se llevó una mano al pecho tratando de amortiguarlo y no lo consiguió. 


    Era tan visceral que parecía romperla por dentro. Niisa no estaba, se había ido por su culpa, por querer ir a por el corazón de Asher. 


    —Tenemos que movernos, Yzma no tardará en volver a seguirnos —recordó Rem. 


    La ira se apoderó de ella. 


    No supo cómo consiguió levantarse, solo que lo hizo y fue hacia el alfa para golpearle duramente. Le pegó un puñetazo en el pecho haciéndose más daño a ella misma, no le importó, lanzó dos más antes de que este le tomara las muñecas. 


    —Basta, Nat. 


    No, no podía. 


    —¡¿Cómo te atreviste a dejarla allí?! ¡¿Cómo pudiste?! —gritó rompiéndose por dentro, a la vista de todos. 


    Asher, impasible, solo alcanzó a cerrar los ojos unos segundos antes de contestar. 


    —Era el plan, de no ser por Niisa jamás hubiéramos avanzado. Ella ya sabía a lo que se exponía. 


    La rabia era un sentimiento poderoso, uno que podía consumirte hasta la médula y destruirte sin más. 


    —¡Pero yo no! —gritó rasgándose la garganta. 


    Lloró, porque no sabía cómo expresar el dolor que sentía. Se fragmentó como un cristal contra el suelo sin consuelo alguno. Después, dejó de pelear permitiendo que él la abrazase. 


    —¡Yo no quería esto! —exclamó con el poco aliento que le quedaba. 


    Asher le acarició el pelo. 


    —Ninguno lo queríamos, pero es lo que tenemos y debemos movernos rápido o habrá sido en vano. 


    Eso dolía mucho más que perderla. No tenían tiempo para llorarla como se merecía y velar su muerte. Tampoco habían tenido tiempo para que Rem la conservara como una estrella. 


    Había muerto sin más. 


    ¿Cómo superar eso? 
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    —¡Cuidado! —alertó Rem. 


    Cuando las ramas de los árboles los atacaron, los lobos supieron esquivarlas a la perfección. Llevaban años de ventaja en aquella guerra que cada vez se encrudecía. No obstante, Nat no se movió. 


    Observó la rama, la cual tenía intención de derribarla, y la paralizó al momento. Congeló su movimiento evitando así ser golpeada. Es más, se la quedó mirando con una mano hacia ella, con rabia. 


    No era Yzma, solo un reflejo de ella. 


    La rabia la inundó, fluyó por sus venas a toda velocidad, consumiéndolo todo a su paso sin control alguno. Niisa no merecía ese final, ella había deseado salir de ese dichoso bosque. 


    Se sacrificó por el bien de los demás y ese pensamiento la consumía. 


    Una diminuta chispa de entre sus dedos saltó hasta la rama, al momento comenzó a arder sin control hasta calcinar el árbol por completo. 


    —Sé que estás dolida, Nat, y lamento mucho lo sucedido, pero no dejes que esa rabia acabe contigo. 


    Miró a Asher, lo hizo por primera vez desde hacía horas. No podía odiarlo por permitir la muerte de Niisa, no obstante, que lo supiera provocaba que la herida fuera mucho más profunda. 


    —Voy a usar toda esa rabia para destruir este bosque hasta sus cimientos —confesó. 


    Los tres reyes, estrellas en su día, avanzaron hasta quedar ante ella. Ellos, con el semblante serio, se arrodillaron sobre una rodilla mostrando su máxima lealtad hacia Nat. 


    —Y nosotros te seguiremos —anunció Arok. 


    El camino era mucho más peligroso de lo que hubiera imaginado por primera vez. Ella, inocente, creyó que el bosque podía ser como una pequeña excursión. Tarde comprendía los peligros de su hazaña. 


    —Bien, sigamos —pidió Asher. 


    Agnus no se pronunció, su dolor era mucho más profundo que el del resto y parecía absorto en sus propios pensamientos. Quiso consolarlo a pesar de saber que no existían palabras suficientes como para conseguirlo. Al final, solo se acercó a él y lo tomó de una mano. 


    —Lo siento mucho —susurró acongojada. 


    Él solo sonrió con cariño. 


    Pocos metros después el aire comenzó a enrarecerse convirtiéndose en difícil de respirar. 


    —Ya la tenemos de vuelta, chicos —anunció Agnus. 


    Cierto, Yzma resurgió, aunque no físicamente. Esta vez empleó sus poderes para detener su avance hacia el lugar más profundo del bosque. Dos grandes árboles les cortaron el paso. 


    Y lo peor vino después, cuando dos conocidas aparecieron ante ellos. Nat las conocía por ser amigas de su abuela, llevaban en la familia muchísimos años. Formaban parte del grupo más VIP para aprender magia. 


    Dos brujas de alto nivel, cada una en su rango, aprendices fervientes de Yzma. Siempre fingieron sonrisas agradables, pero estaba claro que la servían hasta el fin del mundo. 


    —Hola, Nat —dijo una de las presentes. 


    —Imagino que estáis de su parte a pesar de todo lo que ha hecho. 


    No necesitó respuestas, solo con su presencia contestaban aquella pregunta de sobra. Venían a detenerla, a proteger el corazón de Asher para que así, Yzma, siguiera alimentándose de él. 


    —No eres capaz de ver lo que la gran bruja formó. 


    Rio. 


    —¿Formó? ¿A costa de alimentarse de otros? Eso es un robo, eso sin contar el resto de delitos como el asesinato y el secuestro. Defendéis a un ser maligno. 


    No iba a conseguir que pensaran otra cosa. Llevaban años bajo su influencia, creían en la causa y la compartían. La desilusión se apoderó de ella al pensar que había formado parte de una familia terrible. 


    —Solo eres una estrella, no puedes comprobarlo —le contestó con desprecio. 


    Aceptó eso, lo era. 


    —¿Y mi madre? ¿O mi padre? ¿Y Hotch? 


    Ellos no eran estrellas y lucharon por cuidarla, por evitar que Yzma se hiciera con el control de sus poderes. 


    Dolió no ver rastro de remordimiento en ellas, verlas en completa aceptación de las consecuencias o decisiones de su reina. Sí, aquello era fanatismo o locura, la apoyaban en todo. 


    —Fueron daños colaterales. 


    Bien, ya tenía claro lo que iba a pasarles. Ellas acababan de firmar su destino y no podía hacerlas cambiar. 


    Por primera vez en toda su vida, no temió a sus poderes. Dejó que fluyeran lentamente, tal y como Hotch siempre le dijo. Solo tenía que confiar en sí misma y no en una abuela que pensaba lo peor de sus habilidades. 


    Tenía razón, su fuerza era mucho mayor de lo que siempre creyó. Las posibilidades eran inmensas entonces, a pesar de que no tenía demasiada experiencia. 


    Una bruja lanzó una maldición, una que dotó de vida a los árboles más cercanos. Ellos, títeres bajo su control, no tardaron en atacarlos sin preguntar. Eran solo eso, marionetas a las que dominar. 


    Los cinco hombres la rodearon en un intento por protegerla, sin embargo, ella solo ansiaba pelear. 


    —Centraos en ellas porque no nos dejarán pasar —les explicó de forma obvia. 


    Cuando la segunda bruja lanzó sobre ellos una gran roca para aplastarlos, Nat levantó una mano tratando de detenerla. Consiguió contener la caída unos segundos antes de que Agnus se sumara a su magia. 


    El color azul y el rojo se entremezclaron consiguiendo hacer explotar la roca en pequeños trozos como si de confeti se tratase. 


    —Son dos, podemos con ellas. 


    Las palabras de Arok la congelaron al instante, casi no pudo reaccionar cuando un choque de energía impactó a pocos centímetros de ellos. Cayeron al suelo sin control alguno, rodaron unos metros para levantarse con más fuerza. 


    Nat buscó a Arok con desesperación. 


    —No pienso dejarte aquí —le advirtió. 


    No pensaba lo mismo, le regaló una pequeña sonrisa. Estaba decidido a servir de tributo para que pudieran continuar su camino, pero no podía pasar algo así, ya se había vertido suficiente sangre. 


    —No se queda solo, me quedo con él. 


    Nat cerró los ojos al ver a Kha colocarse al lado de Arok. Su corazón no aceptaba más pérdidas. 


    —Ninguno se quedará atrás —anunció buscando la aprobación de Asher. 


    Este solo gruñó enfadado. Su pecho pareció dejar ir la rabia de ese instante al comprender que, de no hacerlo, no llegarían a la llave del bosque. 


    —Yzma moverá el corazón en cuanto se recupere de lo de Niisa. Tenemos una oportunidad —explicó Rem. 


    El alfa no podía continuar, no sin ellos. Con auténtico dolor, se acercó a los suyos y los estrechó entre sus brazos con fuerza. No pudo sostenerlos más que unos pocos segundos, no obstante, parecieron ser suficientes para todos. 


    —Nos vemos en el cielo —se despidió Asher. 


    Rem fue el siguiente en abrazarlos, se despidió de ellos dando por hecho que no iban a salir de allí y eso fue lo más cruel que tuvo que presenciar en mucho tiempo. Esos hermanos no merecían el sufrimiento al que se exponían. 


    Agnus contuvo a las brujas a duras penas antes de que Asher y Rem lo ayudasen. Solo iban a ser unos segundos, lo sabía, aunque lo necesitaba más que respirar. 


    Se lanzó para abrazarlos, dejando que el aroma de Kha y Arok entrase en sus fosas nasales. Instó a su cerebro a recordarlos, memorizar cada detalle que los distinguía del resto del mundo. 


    —No quiero esto —les dijo entre lágrimas. 


    Kha fue el primero en separarse. 


    —Solo será un parpadeo, ya lo verás —le prometió. 


    Mentía y dolía. 


    —Meriéndate a esa bruja —pidió Arok. 


    El tiempo apremiaba, así pues, corrió a abrazarlos de nuevo antes de que supiera que debía irse. Dejarlos allí. 


    Preparada para salir de allí, miró a Asher a la espera de un plan. No miró atrás, de haberlo hecho, jamás hubiera conseguido que sus piernas reaccionasen, que echaran a correr cuando Arok les dio el aviso. 


    —¡Tú no te vas! —gritó una de las brujas. 


    Quiso ir en pos de ella. Bueno, la realidad fue que lo intentó, pero la magia de Kha la hizo flotar como si de un globo se tratase. 


    El segundo ataque no tardó, cuando un gran árbol trató de pisotearlos como si de un insecto se tratasen. Fue ahí cuando Arok se colocó en medio. Con un leve golpe de sus manos logró partirlo por la mitad dejándolo caer a ambos lados. 


    Y esa leve mirada que se dieron fue una despedida, una que lo dejaba atrás. 


    Corrieron, con el corazón roto mientras ellos se quedaron a enfrentarlas. Notó como Kha consiguió coger a todos los árboles y las brujas con sus poderes. Flotaron como globos, aunque seguía siendo peligrosos. 


    Al final, cuando las brujas parecían liberarse, Arok y Kha se dieron la mano. El mundo pareció temblar cuando ambos liberaron toda la energía de sus cuerpos. Arrasaron todo cuanto pudieron. 


    El poder de las estrellas era mucho más terrible de lo que hubiera imaginado jamás. En ellas se escondía fuerza, magia y un peligro que le hubiera gustado descubrir antes de llegar a ese punto. 


    Al final, minutos después el bosque se quedó en silencio. Por un instante sintió que nada había pasado, pero supo la verdad cuando dos pequeñas bolas brillantes aparecieron en las manos de Rem. 


    Nat solo supo abrazar a Asher, si el mundo seguía siendo tan cruel solo quedaría en pie el corazón de Asher porque el suyo ya estaba roto. 
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    —Ellos fueron felices al conocerte —explicó Agnus. 


    Eso no la consolaba. Su idea patética de revolución había provocado una guerra sangrienta que se estaba cobrando demasiadas vidas. Por primera vez comenzó a preguntarse si era correcta esa cruzada. 


    —Todos conocíamos los riesgos. Es más, lo hacemos por los demás, por las cientos de leyendas que viven aquí —explicó Rem. 


    Nat seguía sosteniendo la mano de Asher siendo incapaz de hablar. Al menos ese contacto la ayudaba a seguir adelante porque, de lo contrario, tenía claro que no hubiera sido capaz de dar un paso más. 


    Se fijó en Rem y sus estrellas. No tenían que explicarle que eran los cuerpos de sus amigos porque lo sabía bien. Dolía, realmente dolía. 


    —¿En esa forma pueden ser libres y volver a brillar en el cielo? —preguntó Nat. 


    Negó con la cabeza. 


    —No mientras sean prisioneros de este bosque. 


    Las palabras crudas de Asher le mostraron hasta qué punto su vida no les pertenecía. Estaban en manos de Yzma hasta las últimas consecuencias y eso solo la instaba a seguir peleando. 


    Para tener una muerte digna. 


    —Yo no esperaba que esto ocurriera —se sinceró. 


    El alfa se detuvo entonces lo justo como para estrecharla entre sus brazos con cariño. Ella dio la bienvenida a aquel gesto y se refugió en su pecho dejando que su calidez la calentara. 


    —Lo sé, solo nos diste el valor que nunca supimos reunir. 


    A cambio morían irremediablemente. 


    La besó dulcemente durante un breve instante. 


    —Para todos nosotros has sido lo mejor que nos ha pasado. Nos limitábamos a existir, resignados con la idea de ser esclavos de Yzma. Nos diste la fuerza para sobrevivir y para pelear. Solo podemos darte las gracias. 


    ¿Y si el final era demasiado trágico? 


    Los primeros rayos de sol los sorprendieron a todos. La noche dio paso al día y, aunque el bosque era muy espeso, pudieron notar el cambio notorio entre uno y el otro. 


    —Ya es Navidad —sonrió Agnus. 


    Podía decir, sin miedo a equivocarse, que era la peor Navidad de toda su vida. No había árbol decorado, familiares a los que amar y una gran mesa en la que sentarse para charlar. 


    —Si pudieras pedir un deseo, ¿cuál sería? —preguntó Asher. 


    —Eso, ¿qué sería? —instó Rem. 


    El corazón dolió al saber que Arok y Kha hubieran seguido esa conversación como si tuvieran un orden establecido. Después llegaría Niisa dándoles a todos unas buenas collejas. 


    —Yo os reuniría a todos en una gran mesa junto a mi familia. Tendría regalitos para todos. 


    Asher se encogió de hombros. 


    —Siempre que no sea un collar antipulgas. 


    El bosque cambió, los árboles comenzaron a menguar hasta que pudieron toparse con un gran lago helado. Uno que les separaba del corazón de Asher, el cual parecía estar señalizado con un brillo extraño. 


    Recordó entonces el dibujo de Asher, reconociendo el lugar, señaló hacia el árbol doblado que parecía custodiarlo. 


    —Ahí está —sentenció. 


    Escuchó tomar aire a Asher, reencontrándose con algo que creía perdido para el resto de la eternidad. 


    —Debemos rodearlo —propuso Rem. 


    —No, tardaríamos demasiado —discutió Agnus. 


    Ambos se acercaron cuando Asher lo hizo, bajó un poco para tocar con la punta del pie la espesa capa de hielo que se cernía a su alrededor. Valoró la posibilidad de seguir a pie por ese lugar, seguramente soportaría su peso. 


    —Lo haremos en línea recta, con este frío tiene suficiente grosor como para aguantarlo —ordenó Asher. 


    Nat no lo tuvo tan claro, respiró cuando nadie le preguntó porque no tuvo claro si aquello podía ser capaz de no romperse. La única verdad era que se trataba del camino más corto. 


    Lo demás era todo una incógnita. 


    —De la mano, que no nos separemos —pidió el alfa. 


    Asher quedó a su derecha y a su izquierda Rem y Agnus. Ahora solo faltaba comenzar a caminar y encomendarse a cualquier dios vehemente que los escuchase. Necesitaban más que un milagro para cruzar. 


    A pesar de tenerlo todo en contra, hicieron un salto de fe. 


    Con los ojos cerrados, dieron un paso al frente. Al notar que no se rompía, decidieron dar otro y fueron encadenando pasos hasta contar hasta diez. Ahí se detuvieron para volver a abrirlos. 


    El hielo resistía, sorprendentemente. 


    —Poco a poco, ¿de acuerdo? No queremos un paso en falso. 


    Asintieron aceptando las palabras de Asher. Él, como si de un instructor de fitness se tratase, comenzó a contar los pasos poco a poco para que todos pudieran pisar a la vez. El ritmo fue firme y constante durante unos segundos. 


    Un golpe desde abajo los congeló al instante. Se miraron tratando de confirmar lo que acababan de pensar y un segundo golpe lo dejó claro: tenían visita. Esta vez no venía por el aire, estaba ahí debajo. 


    —Hay algo en el hielo —dijo Nat aterrorizada. 


    Un tercer golpe resquebrajó el hielo formando una profunda grieta. Supieron entonces que estaban en serios problemas. 


    —Escúchame bien, Nat. —El tono serio de Asher la preocupó de verdad—. No puedes caer al agua, ¿me entiendes? 


    Asintió sin tener muy claro a qué se refería. 


    —Corre todo lo que puedas, no mires atrás o dudes. Si caes, serán como cientos de agujas en tu piel. El agua allí abajo está tan fría que te paralizará al instante. 


    Supo que acababa de palidecer ante esas palabras. 


    —No estarás sola, trataremos de cubrirte todo lo posible. Ganaremos el tiempo necesario para que alcances el otro lado —añadió Rem. 


    Ahora sí tenía claro que el problema era mucho mayor de lo que hubiera imaginado jamás. 


    Como si del pistoletazo de salida se tratase, echaron a correr cuando un nuevo golpe fragmentó un poco más el hielo. Se soltaron las manos, exceptuando ella y Asher y arrancaron a toda velocidad tratando de no resbalar. 


    Nat supo entonces lo poco en forma que estaba. 


    Como si de un géiser se tratase, algo alcanzó a Agnus y lo lanzó a toda velocidad. Su cuerpo rebotó con dureza contra el hielo. 


    Verlo en el suelo, casi insconsciente, provocó que olvidase todo lo que acababa de decirle Asher. Sin preverlo, se soltó de él para ir a levantar al gran oso que parecía estar en problemas. 


    Fuera lo que fuera lo que había bajo el hielo, tenía una forma muy grande y parecía nadar en círculos alrededor de él. 


    —Levanta, vamos —le dijo tirando de sus brazos. 


    —Niña, te hemos dicho que corras. 


    Sí y que los abandonase a una muerte segura, lástima que ese no era su estilo. 


    —Corre conmigo, vamos. 


    El hielo se fisuró provocando que ambos se mirasen con auténtico terror. 


    —Viene a por mí y te llevará a ti si puede. No se lo permitas. 


    ¿Y dejar morir a otro? 


    —No me obligues a dejarte aquí. No puedo veros morir —suplicó. 


    Él lo tenía aceptado. Lo demostró en cómo acunó su rostro con cariño para besar su frente. La dulzura que emanó le provocó nostalgia, como si una parte de ella recordase cuando era pequeña y él estaba en su vida. 


    —Hoy es Navidad, Nat —dijo como si eso lo solucionase todo. 


    Frunció el ceño. 


    —¿Y qué? 


    Asher trató de llegar a ellos, al igual que Rem, no obstante, el hielo comenzaba a estar demasiado fracturado como para llegar a ellos. 


    —Te regalo mi deseo de Navidad, mi don más especial. 


    Las ropas de Agnus cambiaron entonces de un marrón oscuro a un rojo sangre precioso. Todo él pareció brillar con luz propia, como si hubiera estado durmiendo en su corazón a la espera de encontrarla. 


    Con estupor, vio como cambiaba y la pieza encajaba. Su larga barba blanca, sus ropas rojas y el gorro rojo que apareció entonces se lo dijo todo: era Papá Noel. 


    —Santa Claus… —susurró atónita. 


    Sin perder tiempo, viendo que un círculo se dibujaba en sus pies dispuesta a hacerlos caer, tocó el centro de su pecho metiendo en su interior una magia roja que calentó su corazón. 


    —Úsalo cuando no haya más esperanza. Te ayudará. 


    No entendía nada. 


    —¿Qué dices? —preguntó. 


    —Pide un deseo navideño cuando el bosque esté a punto de morir. Rompe esta cárcel con un deseo de Navidad, esa es la esperanza que nos queda. 


    Sin poder contestar, la magia de Agnus la levantó unos centímetros en el aire para sacarla del círculo. Después de eso, trató de correr alejándose cuando el hielo se fracturó con fuerza. 


    Rem levantó a Nat cuando esta cayó. 


    Y la mismísima Yzma surgió de las aguas gélidas con la vista puesta en su objetivo. No conocía la piedad, era solo la maldad personificada y no deseaba dejar a nadie con vida en aquel bosque. 


    —Voy a destruiros a todos —amenazó comenzando a fundir el hielo que les sostenía. 


    Arrancaron a correr, al menos Asher, Rem y Nat mientras Agnus, también llamado Papá Noel, se quedó para enfrentarla. 


    —Debí matar a todos tus renos a la vez, dos me supieron a poco cuando te chantajeé para hacer caer a Nat —escupió encolerizada. 


    La magia de Agnus no se limitó a atacarla, una parte viajó a través de las grietas del hielo para tratar de congelarlo y evitar que este se rompiera. Fue como un duelo de titanes. 


    —¿Crees que puedes conmigo, viejo? Yo me alimento de vosotros —le recordó absorbiendo su magia. 


    Nat gritó de puro terror cuando el hielo se rompió en grandes pedazos, los mismos que los separó a los tres. Trató de agarrarse a la mano de Asher con fuerza, pero ambos se vieron condenados a separarse porque no tenían fuerza suficiente como para unir sus placas. 


    —Morirá congelada a pesar de tus esfuerzos. Y será la primera ya que tanto la protegéis. 


    Y, sin más, ya no tuvo donde sustentarse. Notó desaparecer su placa de hielo, lo que significaba que caía al agua sin remedio. Se preparó para la inmersión helada, una que no llegó. 


    Algo duro sostuvo sus pies. 


    Atónita, miró para darse cuenta de que había hielo nuevo, este parecía brillar como si tuviera vida. 


    —No podrás con todos nosotros —declaró alguien en la lejanía. 


    Y fue ahí cuando los vieron llegar. Todas las leyendas navideñas en forma humana, estaban usando su magia para que el lago no se descongelase. Todas habían acudido en su ayuda, para destruir el bosque. 


    Animada por todos, arrancó a correr. Solo tenía que sostener aquel corazón para que todo acabase. Podía parecer que estaba lejos de alcanzarlo, tal vez fuera cierto, no obstante, todos luchaban por ella. 


    Lo merecían. 


    Asher y Rem la flanquearon a modo de protección, iban a ser sus guardianes hasta las últimas consecuencias. 


    ¿Y Agnus? 


    Él cortó el paso de Yzma con una sonrisa gloriosa. Después de tantos años de soledad absoluta, ahora podía devolver algunos de los golpes que encajó en su día por culpa de Yzma. 


    —No vas a pasar, bruja. 


    —Solo vas a ser una mancha más en mi expediente de sangre —prometió encolerizada. 


    Pelearon como titanes, lanzándose ataques duros y choques de energía que los hicieron volar y caer. No tuvieron piedad el uno con el otro, no se la merecían. Ella no conocía el significado de esa palabra, pero él había perdido mucho por el camino. 


    —¡Eres lo peor! —bramó lanzándolo lejos. 


    Lo dejó inconsciente unos segundos, los suficientes como para fundir el hielo bajo los pies de Nat a pesar de que las leyendas navideñas trataron de evitarlo. Rio gloriosa cuando su cuerpo se hundió sin más. 


    —No he acabado contigo —bramó un Agnus al borde de la transformación. 


    Su oso furioso estaba a punto de surgir, uno que solo iba a tener la intención acérrima de matarla. Antes de sucumbir al cambio silbó, el sonido retumbó en cada árbol de su alrededor mandando un claro mensaje. 


    —Pierdes el tiempo. 


    No fue así, de todas direcciones surgieron los siete renos que le quedaban. De nueve que tuvo en su día, ella había asesinado a dos y encarcelado a seis. El séptimo, Rudolf, era el que había escondido en el exterior para que no lo encontrase. 


    Todos acudieron a él con fuerza. 


    —¡Tú con ellos! —exclamó Agnus mandando un mensaje claro a Rudolf. 


    Este no tardó en dar media vuelta para ir hacia Nat. 


    Al final el oso venció a su forma humana y todos se lanzaron sobre Yzma. La rabía contenida durante años explotó con fuerza. A pesar de sus intentos por detenerlos, la bruja no pudo evitar el zarpazo que abrió su vestido del pecho hasta el vientre. 


    La sangre brotó con fuerza mientras trataba de defenderse. Al final, con toda su maldad, materializó un puñal que aprovechó para apuñalarlo en el corazón luciendo una orgullosa sonrisa. 


    —Siempre fuiste un viejo sentimental. Pienso hacerme un bolso con la piel de todos tus niños —le susurró segundos antes de verlo morir. 


    Después, sin apenas despeinarse, usó sus poderes para pulverizar hasta el último reno. 


    Las leyendas navideñas la rodearon entonces provocando que rodara los ojos. 


    —¡Qué aburridos sois!
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    Asher y Rem se lanzaron al agua cuando el cuerpo de Nat se hundió sin remedio. El frío caló, cada uno de sus huesos provocando que tratase de gritar, siendo consciente de que sus pulmones se vaciaron de aire para llenarse de agua.


    Hasta su propio pensamiento pareció congelarse a consecuencia de las temperaturas. Apenas fue consciente cuando la tomaron de las muñecas para evitar que siguiera hundiéndose. 


    Un brillo en las manos de Rem mando a sus cuerpos el calor suficiente como para ser capaces de nadar hasta la superficie. Puede que fueran unos pocos metros, pero a ella le parecieron una eternidad, una en la que notó la falta de aire. 


    Con las manos, y con desesperación, tocaron la fina capa de hielo que Yzma había hecho crecer en el agujero de caída. 


    Nat sintió cómo se ahogaba. A punto de perder el conocimiento, notó cómo Asher la besaba pasándole un poco de aire que empleó para seguir viviendo. 


    Pelearon con los puños para romper ese maldito trozo de hielo, el mismo que se regeneraba con rapidez. Curiosamente, algo sobre ellos pateaba con fuerza tratando de romperlo también, aunque lo achacó a la falta de aire. 


    Solo podía ser una alucinación. 


    Rem soltó su mano entonces, dejando salir por ella decenas de estrellas. Todas se juntaron en un punto clave fundiendo el hielo a toda velocidad proporcionándoles una vía de escape. 


    Una especie de animal la tomó por la ropa y tiró de ella hacia la superficie, sacándola del agua. Asher y Rem fueron los siguientes, aunque estos salieron por su propio pie y sin ayuda. 


    —Eres un reno —comentó una muy sorprendida Nat. 


    ¿Qué más podía sorprenderla ya?


    No era uno cualquiera, lo reconoció cuando su nariz roja resplandeció con fuerza. Era Rudolf. Ahora sí que podía decir que todo aquello era la mayor locura jamás contada, ni en sus mejores sueños hubiera imaginado algo semejante. 


    —Montad en él y largaos, es mi turno. 


    Las palabras de Rem la regresaron a la realidad. Eso significaba tanto que dolió, muchas pérdidas en el camino. 


    —Recuerda que no todo está perdido, nos queda el deseo de Navidad. 


    Eso era cierto, tal vez, si lo empleaba bien, todos regresasen a sus casas. Que el mundo volviera a tener la magia de la Navidad y de todas sus leyendas, las cuales les habían arrebatado de forma cruel. 


    Asher y Rem estrecharon sus manos, era su hombre más leal y su mejor amigo. No podía despedirse sin más. 


    —Hasta la última estrella del firmamento —dijeron al unísono a modo de despedida. 


    Supo que era demasiado doloroso de ver cuando las primeras lágrimas abandonaron la prisión de sus ojos. Despedirse era terrible, no era justo y se negaba a aceptar ese final para todos. 


    —Tú solo coge el corazón, Nat —le pidió Rem. 


    Lo abrazó con cariño mientras él aprovechaba el gesto para montarla sobre el enorme reno. 


    —Ha sido un placer —se despidió. 


    Nat, compungida por las lágrimas, solo alcanzó a acariciarle la mejilla ahogándose en su propia pena. 


    —Estaremos bien. 


    Y ambos se alejaron de él a toda velocidad montados sobre Rudolf. Ahora solo quedaba llegar hasta ese maldito corazón. 


    Ese por el que lo estaban perdiendo todo. 


     


    ***


     


    —Te han dejado solo, coleccionista de estrellas —le escupió Yzma. 


    Rem, convencido y tranquilo, negó. 


    —Yo nunca estoy solo —confesó. 


    Todas sus estrellas abandonaron su cuerpo, las mismas que le habían ayudado a salir del hielo. Lo rodearon mostrando que eran muchas más de las que estaba dispuesto a reconocer. 


    Todas ellas tenían una historia y un porqué. 


    —Estás loco. 


    —Sí, pero yo en mi locura no daño a los demás. 


    Eran personas muy distintas, mientras una decidía asesinar a sangre fría y alimentarse de sus poderes, él usaba su magia para dar una buena transición a los fallecidos. Buscaba su calma, su paz después de la vida. 


    Si eso era locura, bendita fuera. 


    —Ellos van a morir, lo sabes, ¿verdad? 


    No se molestó en mirar a su espalda, solo deseaba darles el tiempo suficiente como para alcanzar el dichoso corazón y salir de allí. Romper aquella prisión que Yzma llevaba años usando. 


    —¿Por qué lo tienes tan claro? —preguntó. 


    A ella le pareció absurdo. 


    —Soy la más poderosa de todas las brujas y, en el camino, me he alimentado de todas las muertes que he causado. Tus hermanos… Tu madre… 


    Lo estaba provocando y le funcionaba. Ellos habían caído poco antes y el dolor era tan fuerte que podía bloquearse. Lo mejor fue tratar de dejar atrás los sentimientos para centrarse por completo en Yzma. 


    —Queda esperanza, algo que jamás contemplaste. Y sí, ellos dos van a reventarte como te mereces —sonrió orgulloso. 


    Fue el momento de pelear, sus estrellas se movieron a su alrededor, alguna aumentó un poco de tamaño antes de lanzarse sobre la bruja como si de granadas de mano se tratasen. 


    Ella trató de esquivarlas, lo intentó con ganas, aunque apenas fue capaz de detener un par de docenas antes de que la primera impactara en su rodilla. La dobló de una forma poco natural produciéndole un dolor atroz. 


    El grito le hizo sentir mejor. 


    —Música para mis oídos. 


    —No eres más que un estúpido lunático. 


    Era una estrella del cinturón de Orión y un lobo de una manada unida, también un excelente combatiente. No podía emplear palabra alguna para degradarle porque sabía bien quién era. 


    No le hacía sentir ridículo. 


    —La locura puede ser algo maravilloso. 


    Sus estrellas siguieron atacando, usando su magia y la suya propia para explotar una y otra vez sobre el objetivo. El dolor que sufrió fue placer para su alma porque comenzaba a recibir algo del daño causado. 


    Ella materializó una ráfaga de aire que las lanzó todas al suelo. Fue entonces cuando pudo contemplarla, su vestido rasgado y su piel cortada por los ataques. Sí, estaba contento por ello. 


    Aunque no era estúpido, Yzma tenía el poder de muchas leyendas, no tardaría en acabar con él. Hasta que llegase ese momento iba a emplear toda su magia para detenerla. 


    —Te equivocaste con Nat —le rio. 


    Sus estrellas volvieron al alzarse para lanzarse en picado hacia el cuerpo de la bruja como si de una diana se tratase. 


    —Subestimé a Agnus y dudé durante muchos años por su procedencia. Repararé el error de ese día. 


    Las estrellas la obligaron a doblarse de dolor, fue solo un instante, pero sí el más satisfactorio de toda su vida. Después, la rabia que corría por las venas de Yzma, la ayudó a levantarse. 


    El poder de ella era mucho mayor de lo que hubiera esperado, lanzó lejos sus estrellas y comenzó a caminar. 


    —Lo siento, Rem, tengo asuntos que atender —dijo despidiéndose de él. 


    No pensaba dejarla marchar así como así. Usando su magia, le bloqueó el paso construyendo un muro con sus preciadas estrellas. Todas ellas brillaban con fuerza, pero en especial una que le llamó la atención. 


    —¿La reconoces? —preguntó él. 


    Era su hija, al menos lo que quedaba de ella. Después de que la asesinase sin piedad alguna, recuperó su cuerpo para ayudarla a ascender al firmamento, aunque no estaba preparada para ello. 


    —Podría haber sido una gran bruja como yo y decidió el camino de la traición. 


    Mostró tener mucho más corazón que ella, algo que no era compatible con la vida que llevaba su madre. 


    —Hasta muerta la defiende… Patético. 


    Rem luchó por aguantar cuando los poderes de Yzma se desataron. Sin remordimiento alguno, comenzó a reventar estrellas liberando su energía para alimentarse así de ellas. 


    Lanzó sobre la bruja todas las que pudo para hacerla caer, aunque solo consiguió que esta se apoderara de su poder. Al final, decidido a darle una lección, sacó todas sus estrellas. 


    Miles que se arremolinaron a su alrededor como si de un huracán se tratase. 


    —Eres toda una sorpresa, Rem, pero caerás como los demás. 


    La magia de ambos impactó como si fueran dos trenes de alta velocidad. El hielo se resquebrajó entonces. Fueron unos minutos el uno contra el otro, logrando contenerla un poco más de lo esperado. 


    No obstante, Yzma se cansó de jugar con él y más cuando Nat estaba tan cerca del corazón. Usó toda la magia que poseía, la suya propia y la que llevaba acumulando durante años. 


    Cuando todo se volvió oscuro, las estrellas de Rem lo rodearon acompañándolo. 


    Porque él nunca estaba solo. 
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    Cuando salieron del lago helado, un gran estruendo le indicó que Rem acababa de morir. Ambos se miraron sabiendo que eran los siguientes, no tardaría en darles caza como llevaba horas haciendo. 


    —Tú búscalo, yo trataré de contenerla —ordenó Asher bajando del reno. 


    Se besaron sintiendo que podía ser la última vez. Duró más segundos de lo que debía, ambos luchando por no separarse. Al final la cordura ganó y rompieron el beso sabiendo lo que debían hacer. 


    —No quiero que mueras —lloró Nat. 


    Asher trató de contenerse, era lo mejor en un momento como ese. Así pues, señaló al animal que había montado. 


    —Narizotas, cuida de ella. 


    El reno bufó ofendido por la palabra, aunque pareció asentir arrancando a correr hacia el árbol doblado. Esa era la X del mapa del tesoro, en ese lugar había escondido el corazón. 


    —Vaya, vaya, vaya… Debo admitir que estoy sorprendida de hasta dónde habéis conseguido llegar. 


    Yzma hizo acto de presencia. Lo primero que le impactó fue ver que había tardado más de lo que había imaginado y sintió orgullo por su amigo. Había luchado como todo un guerrero. Lo siguiente que le sorprendió fue lo roto que llevaba el vestido. 


    —Te hicieron «pupita» —rio tratando de molestarla. 


    Lo consiguió. Se conocían lo suficiente como para encontrar los puntos débiles del otro. Ella podía tener todo el poder del mundo, no obstante, sabía bien que la vanidad era uno de sus grandes defectos. 


    —Tranquilo, solventaré el problema cuando acabe con Nat. 


    Asher le cortó el paso, con los brazos abiertos permitió que la magia tomase el ambiente. Él podía no tener corazón y no sentir mucho, pero seguía guardando algunos trucos bajo la manga. 


    —Te gusta —dijo sorprendida. 


    ¿Eso era un problema?


    —Después de mí nunca pensé que pudiera gustarte algo más. 


    Rodó los ojos con desprecio. Aquella mujer se creía un oasis en el desierto, como si ella fuera lo único de ese mundo que valía la pena. Una verdadera lástima que se tuviera en tan alta estima. 


    —¿Qué pretendías? ¿Que mi corazón siempre fuera tuyo? 


    Ella, con el mentón en alto, sonrió. 


    Lejos quedaba la brujita dulce que conoció hacía tantísimo tiempo. Solo había sido un papel, interpretó una función para poderlos atar a todos. Así pues, no tenía motivos para estar celosa. 


    —Tú siempre serás mío. 


    Se acarició la barbilla como si pensara algo bajo la atenta mirada de la bruja. 


    —Mucho me temo que no. Te dejo por una más joven que tú, aunque mira el lado bueno, no dejaré pelos en tu cama o te molestaré. Seguro que puedes encontrar a un abuelo de tu edad. 


    Esquivó un choque de energía cuando esta se dispuso a atacarle. 


    —¿Has probado de ir al psiquiatra? Esos ataques de rabia no los tenías antes… 


    Decir que estaba disfrutando era quedarse corto. Solo con ver sus arrugas profundizarse más en su piel le daba años de vida. Aquella mujer llevaba mucho tiempo creyéndose la reina. 


    Asher le lanzó un choque de energía impactando en su pecho. Gozó al verla rodar por el suelo. 


    —Tú nunca fuiste nada. Solo el medio para un fin. 


    Volvió a esquivarla. 


    —¿No me digas? —Rio—. Cuando me encerraste aquí me preocupé. Después de unos años me di cuenta de ello, de que solo era un juguete. 


    Llena de rabia, le lanzó un gran árbol. A duras penas consiguió rodar para evitar que le cayese encima. Al final le alcanzó en una pierna lastimándole mínimamente. Eso no le daba la victoria. 


    —Ni siquiera follabas bien —atacó Yzma. 


    Asher consiguió parar la ráfaga de aire que envió. 


    —¿Ahora aireamos nuestras intimidades? ¡Qué feo me parece! —bromeó. 


    Dando un pequeño salto, consiguió pasar el árbol para plantarse a pocos centímetros de la bruja. Tocándola con un dedo en el hombro, consiguió enviar el fuego ardiente del interior de una estrella. 


    Se apartó de él graznando lastimosamente. 


    —No es que tú fueras gran cosa, dicho sea de paso. Querida, yo creo que deberíamos enterrar el pasado y empezar de cero. Seguro que hay un hombre horrible al que le parezcas la mejor mujer del mundo. —Caminó un par de pasos—. Debe ser ciego, tonto y sordo, pero, ¿quién soy yo para juzgar?


    Su enfado estaba ganando un valioso tiempo, uno que esperaba que Nat supiera aprovechar bien. Una cosa tenía clara de Yzma: era mucho más poderosa que él. Cuando quisiera, lo barrería como polvo bajo la alfombra. 


    —Tu querida Nat no lo conseguirá, la mataré antes. 


    Eso sí le borró la sonrisa. 


    —¿Y por qué tanto odio hacia ella? 


    Ya no estaba para juegos, lo vio en sus ojos impregnados en ira. Con fuerza, le mandó un choque de energía que no supo esquivar. Este impactó en su pecho, lanzándolo a toda velocidad contra el primer árbol que encontró. 


    El dolor fue tal que sintió como le faltaba el aire, apenas pudo gemir un poco para caer al suelo sin remedio. 


    —Si fuera lobo, te mordía. 


    —Pero ahora mismo estás en forma humana. Eres un alfa sin manada, una constelación sin estrellas, lo más patético que existe. 


    Asher rio mientras luchaba por respirar. 


    —¡¿Qué tiene tanta gracia?! —bramó totalmente enfadada. 


    Se tomó su tiempo, supo que muchos de sus huesos acababan de romperse en ese choque y que debía centrarse en mantenerse despierto para seguir enfadándola. Puede que acabase con él, pero iba a ser su mejor chiste. 


    —Nunca creíste que una estrella pudiera contigo y ahora una va a destrozarte en nombre de todas.


    Otro choque de energía lo barrió con crueldad, rodando por el suelo. Notó su piel abrirse por cientos de sitios dejando que la sangre comenzara a salir a borbotones. Si una vez lo amó, no quedaba el menor sentimiento hacia él. 


    —Es solo una pequeña chispa contra una gran llama. Yo aplastaré esa rebelión estúpida. 


    Asher puso las manos en el suelo y, reuniendo fuerzas de flaqueza, tiró de su cuerpo hacia arriba en pos de levantarse. 


    —No puedes, ya lo hicimos. Todos peleamos contigo y tú vas a ser derrotada, porque la Nat que conozco no parará hasta destruirte. 


    Volvió a derribarlo. 


    Esta vez, para volver a hablar, necesitó unos segundos más porque el dolor era tan visceral que quiso llorar. 


    —¿No vas a callarte nunca? 


    —¿Para qué? Si muero va a ser viéndote esa cara enfadada. 


    De nuevo, lo lanzó con violencia. Las luces de la consciencia comenzaron a apagarse entonces. Su cuerpo estaba tan magullado que supo que sería imposible levantarse o tratar de incorporarse. 


    —¡Eres un estúpido!


    Y, de pronto, el suelo comenzó a temblar como si de un terremoto se tratase. Una parte de él supo de qué se trataba y sonrió glorioso. 


    —Puede que, después de todo, sea un estúpido con suerte —sentenció feliz. 


     


     


    ***


     


     


    Poco antes…


     


    —¡Vamos, chico! —animó Nat a Rudolf. 


    No tardaron en llegar al árbol marcado, el mismo que Asher dibujaba en sus cuadros. Desmontó para tratar de averiguar, con desesperación, dónde podía estar escondido el corazón. 


    —En su cuadro había una X. 


    Si hacía memoria, el paisaje tenía un entorno muy concreto por el que podía ubicarse. 


    Caminó hacia atrás tratando de encajarlo todo como si de una frase se tratase. También cabía la posibilidad de que los años hubieran trastocado el paisaje, haciéndolo diferente. 


    —¿Dónde guardarías un corazón? —preguntó al animal. 


    El pobre, con su nariz brillante, negó con la cabeza. Una cosa estaba clara: la entendía. Era un animal muy listo y ahora debían comenzar a buscar aquel corazón antes de que Yzma matase a Asher. 


    Llevándose las manos a las sienes, trató de pensar lo más rápido que pudo. Al borde de las lágrimas por la situación, solo se le ocurrió comenzar a cavar. Buscó el punto más alto del árbol, desde allí, echó un par de paso atrás para decidir que ese era el mejor sitio. 


    Se echó al suelo para comenzar a cavar con sus propias manos a toda velocidad. 


    El primer choque de energía le indicó que Asher estaba en problemas. 


    Con el corazón encogido, decidió ir más rápido. Poco importó que la piel de sus dedos se desprendiera por el esfuerzo o el escozor que sintió. Si no lo encontraba iba a verlo morir allí mismo. 


    Un golpe trajo consigo otro, haciendo que Nat llorase desesperadamente. 


    Rufolf se unió a ella, el pobre animal comenzó a escarbar el suelo con sus patas intentando abarcar así más sitio. 


    —¡Por favor! —exclamó al cielo. 


    Ese no podía ser el final. 


    Se levantó para apartarse unos pasos y volver a cavar. Ese era el lugar, estaba convencida de que era ese. Miró atrás unos segundos, con horror, descubrió que Asher estaba tendido en el suelo apenas sin moverse. 


    Sus instintos la apremiaron a darse prisa. 


    Cavó sin control, presa del pánico sabiendo bien que tenía una especie de espada de Damocles encima. Tarde o temprano, esta caería matándola en el acto. Y todo el esfuerzo habría sido en vano. 


    Las manos dolían tanto que tuvo que detenerse un poco, se las llevó al regazo y, encorvándose, las apretó como si de ese modo las heridas desaparecieran. Después, olvidando el dolor, siguió. 


    Gruñó al aire cuando la desesperación la superó. 


    La magia chisporroteó entre sus dedos con fuerza y dirigió esa rabia hacia el árbol. Allí, lo hizo saltar por los aires convirtiéndose en meras astillas, las cuales cayeron al suelo sin remedio. 


    —Si yo fuera una bruja, ¿dónde escondería un corazón?


    La miró, esa mujer había sido su abuela durante muchísimo tiempo. Ahora se convertía en la villana de la historia, el ser más malo de la Tierra y del universo. 


    «Cielo, cálmate». Le pareció escuchar a su madre. 


    —¡No puedo! ¡Va a matarlo! 


    «Puedes conseguirlo». Animó su padre. 


    Solo podía estar enloqueciendo. Aquello no era real, ya nada tenía sentido y mucho menos desde que había entrado en aquel maldito bosque. 


    —¡No lo encuentro! 


    «¡Ey, prima! Es un juego… ¿Lo encuentro yo antes?». 


    Una explosión mucho mayor la obligó a levantar la vista para vislumbrar a la persona que amaba en el suelo, casi sin vida. Tras él, se erigía una orgullosa Yzma con una sonrisa en los labios. 


    La rabia la controló entonces arrancándole un desgarrador grito de su garganta. Después, el suelo tembló en consecuencia. 


    Corrió hacia allí, dispuesta a enfrentarla hasta el último aliento de su pecho. Ahora solo quedaban ellas dos, debían zanjarlo todo en ese momento. No iba a ser un cachorro obediente, pensaba morder como ninguno antes. 


    Levantó las manos al aire dejando salir su magia azul, esta no dudó en la trayectoria, alcanzó a la bruja directa en su estómago y la derribó con fuerza. Después, como si de un boomerang se tratase, volvió a las manos de su dueña. 


    Incapaz de pensar en otra cosa, se acercó a Asher y lo estrechó entre sus brazos. 


    —¿El corazón? —preguntó apagándose por momentos. 


    Con lágrimas en los ojos, negó con la cabeza. 


    —¡No está! —exclamó rota. 


    Su sacrificio no había valido para nada y ahora tenía las manos manchadas de sangre. 


    —No habrás buscado bien —rio Yzma. 


    Parecía recuperada de cualquier ataque. De hecho, su ropa comenzó a remendarse hasta quedar como nueva. No parecía salir de una batalla, más bien parecía vestida para una celebración. 


    —Vete… —le susurró Nat a Rudolf.


    Abrazó a Asher con sumo cariño. Iba a arrastrar a los infiernos a Yzma de ser necesario, aunque antes necesitaba despedirse de él. Lo besó en los labios tratando de recordar cada momento que habían vivido juntos. 


    —Ellos han muerto por ti. Patéticos —comentó Yzma. 


    Tenía razón en que habían muerto, pero no en que era patético. Ese era el acto más puro de amor que existía en el mundo. Dar tu vida para salvar otra era la acción más desinteresada. 


    Y su mente pareció iluminarse como si cien estrellas vivieran en ella.


    «Bien hecho, cariño. Lo has encontrado». Selló su madre confirmándole lo que acababa de descubrir. 


    Sonrió cuando creyó sentir una caricia de ella. Había sido la mujer más dulce que el universo hubiera conocido jamás, hasta después de muerta lo era y velaba por su hija hasta el fin de las consecuencias. 


    —No necesito una batalla épica para destruirte. Ahora lo entiendo —dijo absorta en sus propios pensamientos. 


    Yzma trató de atacar, por suerte los poderes de Nat respondieron cubriéndolos para evitar el golpe. 


    —Existe una magia mucho más poderosa que tú y que jamás podrás alcanzar —le dijo mirándola a los ojos. 


    No la creyó. Creía tener la verdad absoluta y el poder del universo entero, bajo esas circunstancias, se creía el mayor ser y nada podía comparársele. Por suerte se equivocaba. 


    —¿Y cuál es ese poder? Puedo contigo y con tu patético Asher. 


    La soberbia era mucho mayor de lo que hubiera imaginado. 


    —El amor —sentenció Nat. 


    Tras un largo silencio, Yzma echó la cabeza atrás para arrancar a reír como si de un gran chiste se tratase. Después de unos minutos en los que acabó llorando por la ocurrencia, decidió negar con la cabeza. 


    —No seas infantil. 


    Pero Nat ya comprendía el juego y tenía todas las cartas de su lado. 


    —El amor les ha hecho morir por mí y es algo que tú jamás tendrás, ni podrás experimentar. Por ese motivo sé dónde está el corazón de Orión.


    La bruja se impacientó, corrió a lanzarle un ataque que supo bloquear de nuevo. Al parecer, tener la razón la llenaba de una energía que no conocía. Sus poderes la ayudaban por primera vez en toda su vida. 


    —¡No has podido encontrarlo! —le recriminó. 


    Acarició la mejilla de Asher con cariño, él parecía casi más sorprendido que su enemiga, la cual trataba de hacerles daño. 


    —No lo he encontrado porque jamás estuvo allí, fue un espejismo. Nunca lo amaste y por esa razón nunca pudiste sacar el verdadero poder de Orión. Te quedaste una parte muy pequeña de él, pero sigue aquí. —Lo miró con lágrimas en los ojos—. Siempre lo tuviste en el pecho, mi amor. 


    Su mano, brillando con su resplandor azul que le caracterizaba, entró en el pecho de Asher. No lo dañó, buscó no provocarle dolor alguno. Sería un breve instante para después obtener una vida plena. 


    Lo alcanzó, lo supo cuando pudo tocarlo y sostenerlo entre sus dedos. Pareció quemarla unos instantes antes de amoldarse a la palma de su mano como si esta fuera su dueña. 


    Nat, mirándole a los ojos, sacó el corazón. El brillante núcleo de un hombre al que amaba con toda su alma. 


    No se podía ganar a Yzma batallando porque era la mejor en su campo, no obstante, en cuanto a sentimientos, no tenía ninguno. Podía darle una gran lección en ese momento. 


    —¡Te consumirá! ¡Es mío! —gritó Yzma desesperada por alcanzarla.  


    Ella solo asintió convencida. 


    —Lo haré entonces, algo que jamás harías. Porque los quiero a todos ellos. Sé lo que tengo que hacer. 


    El corazón de Asher no bastaba para acabar con Yzma y romper el bosque. Solo abriría una cárcel en la que no quedaba nadie vivo, por suerte, alguien muy especial le acababa de conceder el poder de un deseo de Navidad. 


    En su mano derecha concentró la energía roja y brillante de Papá Noel, era cálida como una chimenea un día de nieve y pareció abrazarla con cariño. Sintió como si Agnus la estuviera saludando. 


    —Deseo que todos sean libres y felices —tras pronunciar esas palabras, unió ambas manos. 


    El deseo de Navidad envolvió el corazón de Asher provocando una reacción en cadena. La magia se unió como si de una danza se tratase. Juntos, los dos colores se entremezclaron hasta formar uno solo. 


    —Te quiero… —susurró Nat antes de desaparecer. 


    Después, todo se consumió. El epicentro voló por los aires arrasándolo todo a su paso como si de una fuerza de la naturaleza se tratase. La magia se expandió con tal rapidez que Yzma no pudo pelear, la sobrepasó consumiéndola hasta quedar hecha cenizas. El bosque cayó poco después. 


    El lago se descongeló antes de desaparecer y el bosque crujió quejándose por el golpe mortal que acababa de recibir. La onda expansiva se extendió arrasándolo todo a su paso y, cuando llegó a la barrera, la derribó sin problema alguno. 


    Eran libres. 


    Yzma había caído. 


    La magia se extendió a lo largo y ancho del universo, retornando a su lugar cada una de las leyendas Navideñas caídas. Todas, sin excepción, volvieron a su vida después de años encarcelados. 


    El mundo recibió la Navidad provocando cientos de milagros a lo largo del mundo. No existió niño que no recibiera un regalo y, el amor, fluyó en todas las familias como nunca antes, convirtiéndose en las mejores Navidades de la historia. 


    Y todo gracias a una estrella con cola. 


    La estrella de Oriente. 
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    La siguiente Navidad… 


     


    —¿Recordamos el plan una vez más? —preguntó Kha algo nervioso. 


    Niisa abrazó a su pequeño hijo antes de que Asher se pellizcara el puente de la nariz por pura desesperación. Llevaban ensayando ese momento todo un año y nada podía fallar. 


    Después de que el bosque se consumió hasta los cimientos, todos los habitantes revivieron pudiendo regresar así a sus vidas. A algunos hubo que ayudarlos un poco, pero era comprensible estar algo desubicado tantos años después. 


    Todos regresaron a la vida. El deseo de Nat fusionado con el corazón de Asher provocó que cualquier damnificado por la masacre de Yzma reviviera. Por suerte la bruja no corrió la misma suerte. 


    ¿Y Nat?


    Nat no renació como el bebé que fue una vez, regresó a su papel de estrella con cola y seguía viajando por todo el universo a toda velocidad. 


    —Tenemos que estar todos puestos en nuestra posición. Cuando Nat llegue, debemos tirar fuerte de la tela de araña Navideña que han tejido las leyendas y la atraparemos —explicó Asher. 


    Estaba nervioso, sentía picor en las palmas de las manos. Después de tanto tiempo solo deseaba volver a tenerla entre sus brazos. Nadie se la quitaría de nuevo, no serían capaces. 


    Era un hombre nuevo, su corazón galopaba a mil por hora. Necesitaba sacar todo ese sentimiento acumulado. 


    —Te pones rojo, no estarás pensando en sexo, ¿verdad? —preguntó Arok. 


    —Después de tanto tiempo habrá que hacerles un mapa —añadió Rem. 


    —Y condones —sugirió Kha. 


    Las collejas de Niisa no tardaron en aparecer, le dio bien fuerte una a cada uno por charlatanes y porque extrañaba también que vivieran bajo su mismo techo. 


    ¿Y eso por qué?


    Porque la buena del firmamento se había mudado a vivir al Polo Norte con Agnus convirtiéndose en lo que el mundo conocía como: Mamá Claus. Ahora sí que podía decir que tenía nombres e identidades para cada día de la semana. 


    —Rudolf, estate quieto, llegará pronto —pidió Agnus acariciando el reno. 


    Hasta el reno ansiaba verla. 


    —Llega tarde —dijo Arok mirando a su reloj. 


    —¿Reloj nuevo? —preguntó Rem. 


    —Yo quiero uno igual —pidió Kha. 


    Niisa no tenía collejas suficientes para todos, aunque ganas tuvo de sacar su mano a pasear y volver a darles. Comprendía lo nerviosos que estaban todos y que era lógico que tratasen de pensar en otra cosa. 


    —Disculpen… ¿Y nosotros qué hacemos? —preguntó Hotch. 


    En ese momento se acordó de que la familia de Nat también estaba allí. Casi había olvidado lo más importante, eran parte del plan y la pieza más importante del rompecabezas. 


    —¡Oh, claro! Vosotros tenéis que poneros después de la red. La llamaréis y, cuando se acerque a asegurarse de que estáis vivos, la atraparemos —explicó. 


    Comprendió los temblores de los padres, habían vivido un infierno todo ese tiempo y ardían en deseos por abrazarla. Al parecer, Nat se había ganado el corazón de casi todos los seres que había conocido. 


    Iban a montar una gran fiesta. 


    —¿Nos recordará? —preguntó su madre. 


    —Eso espero —confesó. 


    Nadie sabía lo que pasaba por su mente ahora. Llevaba un año sobrevolando el universo yendo de planeta en planeta siendo incapaz de hacerse corpórea. Era su momento de conseguirlo. 


    Con un poco de suerte y un milagro Navideño, Nat sería la de siempre. 


    —¿Le dolerá? —preguntó su padre. 


    No. 


    Habían preparado un hechizo junto a Agnus para que la transición fuera lo más indolora posible. Solo notaría calor por todo su cuerpo antes de volverse humana, tal y como la recordaba. 


    —¿Tenemos la ropa? Me niego a que le veáis el culo. 


    Asher buscó con la mirada hasta dar con el saco rojo de Agnus. 


    —Si quiere enseñárnoslo no deberías inmiscuirte —se quejó Arok. 


    —Por supuesto, puede mostrarle el culo al universo entero si así lo desea —añadió Rem. 


    —O solo a nosotros —puntualizó Kha. 


    Tuvieron que huir unos metros cuando Asher quiso darles un golpe a cada uno, supieron que las collejas se quedaban cortas al lado de lo que podía hacer un hombre enamorado. 


    Sí, eso es lo que era. 


    Después de creer que no tenía corazón, ahora latía fuertemente por Nat. Había sido capaz de sostenerlo y de sacrificarse por todos. Su acto de amor desinteresado los había llevado allí. 


    El amor lo había conseguido todo. 


    Miró el reloj algo desesperado.


    ¿Se habrían equivocado de coordenadas? 


    Nat llevaba bajando a la tierra una vez por semana hacia el mismo bosque que fue su cárcel. Bueno, en realidad no era el mismo, era uno que creció después, normal y sin magia alguna. 


    Por alguna razón, la estrella venía allí desde hacía meses, siempre a la misma hora como si los buscase; una parte de ella quería reencontrarse con ellos, aunque no sabía cómo hacerlo. 


    Por suerte iban a ayudarla, todos juntos tal y como hicieron enfrentándose a Yzma. 


    Ahora solo era un recuerdo malo, uno que había pasado a toda velocidad para poder vivir sus vidas. Una vez libres viajaron por todo el mundo tratando de vivir cientos de cosas distintas. 


    Pero faltaba Nat. El mundo era un poco más oscuro sin ella. 


    —Queridos. Ahí viene —alertó Niisa. 


    Vieron un leve brillo azul tenue. El corazón se le aceleró al instante al darse cuenta de que era ella. Habían tenido que esperar todo un año para poder alcanzarla y que un deseo de Navidad la hiciera humana. 


    Era su mejor regalo. 


    —Todos a sus puestos, debemos cazarla —ordenó mortalmente serio. 


    No podían fallar, no hoy. 


    Con el corazón a mil, trató de mantenerse lo más sereno que pudo. Tomó la red con las manos dejando que el resto ocupase sus posiciones. El silencio reinó entre ellos porque sabían la obligación que tenían. 


    La estrella pasó de largo a toda velocidad como si no los hubiera visto. Eso provocó que esperasen unos segundos y, al no pasar nada, fruncieran el ceño. 


    —Calma… —pidió Niisa. 


    Minutos después pudieron comprobar que había reculado. Al parecer había reconocido a su familia o, al menos a alguien, porque dio un par de vueltas al firmamento antes de lanzarse al suelo a toda velocidad. 


    —Que nadie se mueva —pidió Asher. 


    Nat bajó casi como si de una bala se tratase. Justo cuando pareció tocar suelo, tras un grito feroz de Asher, tiraron de las riendas de la red atrapándola a pocos centímetros de sus familiares. 


    Agnus no tardó en usar su magia y la envolvió en un color rojo que comenzó a encogerla. 


    El cambio apenas duró unos segundos, a toda velocidad, dejó su forma de estrella por la humana; una que conocían bien. Antes de dejar de brillar y de que sus pies tocaran el suelo, un largo vestido rojo se cernió a sus curvas cubriéndola por completo. 


    La red desapareció tras su cometido, dejándola libre para explorar el mundo. 


    Y todos se quedaron callados. 


    Confusa, Nat se miró las manos dándose cuenta de que ya no era una estrella. Después, muy lentamente, comenzó a girar a su alrededor. Pudieron ver cómo reconocía sus caras, aunque no parecía estar convencida. 


    Sus piernas no pudieron sostenerla más tiempo. No supieron si fue por los nervios o por su reciente cambio, no obstante, cayó entre los brazos de un Asher que estaba loco por recibirla. 


    —¿Asher? —preguntó. 


    —Hola, Nat —sonrió. 


    Aquello solo podía ser un sueño. Siendo estrella lo había deseado tantas veces que estaba convencida de que era eso. Ya no era humana, lo había perdido todo y solo quería saber si el resto vivía. 


    Ahora estaba entre los brazos de Asher y todo parecía muy irreal. 


    —¿Kha? ¿Rem? ¿Arok? —preguntó echando una mano hacia ellos. 


    Él la ayudó a caminar hacia ellos y la mantuvo en pie cuando los nervios no la dejaron. Tocó sus rostros tratando de cerciorarse de que no se trataba de una broma o un hechizo. No podía ser Yzma castigándola. 


    —¿Niisa? ¿Agnus? 


    Fueron los siguientes. Sin remedio se abrazó al firmamento sintiendo su cuerpo caliente y que estaba en casa. Aquel sentimiento no podía ser producto de su imaginación.


    Debía ser real. 


    Justo en ese momento se giró hacia su familia. Con la voz estrangulada, trató de decir sus nombres y no fue posible. Vio borroso al comprobar que estaban con vida, el milagro los había salvado. 


    Se abrazó a su madre con auténtica desesperación, llorando como si de una niña se tratase. Sintió los brazos de su padre rodeándola con cariño como siempre había sido. A pesar de todo, la querían. 


    ¿Y Hotch? 


    Él se lanzó sobre su prima espachurrándola con fuerza y cortándole la respiración bajo la atenta mirada de un Asher sobreprotector. 


    —¿Qué? —preguntó Nat. 


    —Al final conseguiste su corazón, prima —rio Hotch satisfecho. 


    Tratando de mantenerse en pie, solo alcanzó a tomar a sus padres de las manos y acercarlas al corazón. 


    —Gracias por quererme, aunque no sea vuestra hija. 


    Fue el momento para que su madre acunara su rostro con cariño. Ellos la obligaron a mirarlos y su padre se encargó de secarle las lágrimas. No dolían, eran de pura alegría por volverlos a ver. 


    —Siempre fuiste nuestra hija, desde que te pusieron en mi vientre. 


    —Eres el mayor regalo que la vida nos ha entregado —sentenció su padre. 


    Se abrazaron de nuevo llorando como jamás antes. Ahora podían estar juntos sin que una bruja terrible acabase con sus vidas. Eran libres, podían tener una segunda oportunidad. 


    —¿Cómo es posible? —preguntó Nat. 


    Hocth señaló hacia atrás. 


    —Él lo hizo posible. 


    Giró sobre sus pies para toparse de nuevo con Asher. El recuerdo que tenía de él se desvanecía con el paso del tiempo y eso la aterraba. Por suerte, seguía siendo tan guapo como recordaba. 


    Incluso mejor. 


    No pudo evitar tomar sus mofletes para acercarlo a ella. Y él, aprovechó la coyuntura para agarrarla fuerte por la cintura. 


    —Ha estado tan triste… —canturreó Arok. 


    —Tan solo… —le imitó Rem. 


    —Tan deprimidito… —lloriqueó Kha. 


    Nat rio al escucharles, seguían siendo iguales a los que conoció entonces. No parecían haber cambiado ni un ápice. 


    —¡Parad ya! —bramó un Asher totalmente enrojecido. 


    Nunca antes lo había visto así. Con cariño, se echó hacia delante tratando de abrazarlo mientras este le hacía señales con las manos a sus amigos. Al final cedió tomándola sin contemplaciones. 


    —Tiene tanta vergüenza el pobre… —volvió a la carga Arok. 


    —Ahora que lo siente todo… —y Rem. 


    —Tan perdido sin ti… —y Kha. 


    La colleja que Niisa les dio sonó por todo el universo. Después de eso, y que Rudolf se acercara a pegarle un enorme lametón, Niisa y Agnus se los llevaron a todos para darles un momento de intimidad. 


    —No creí que esto fuera posible… Me resigné a ser estrella, solo quería saber que estabais bien. 


    Sonrió feliz. 


    —Es un deseo de Navidad como el que tú provocaste. 


    Aceptó eso. Al parecer esos deseos eran los más poderosos de todos y estaba agradecida por ello. 


    —Nunca imaginé que mi corazón estuviera allí y ojalá hubiera habido otro modo de salvarnos. Jamás te hubiera dejado morir —pareció disculparse Asher. 


    Eso no importaba. Por suerte había sido una buena manera para liberarlos a todos. Ahora tenían una nueva vida. 


    —Estamos bien, eso es lo que importa. 


    Asher negó. 


    —No, hay algo más importante. 


    El corazón de Nat pareció pararse en seco. Después de todo, había pasado un año, cabía la posibilidad que ese hombre se hubiera enamorado de otra persona y que ahora se lo confesase. 


    —No, no, no. Me niego a saber que te has enamorado de otra bruja —explicó cerrando los ojos. 


    Él, perplejo, rio poco antes de tomar sus labios en un profundo beso. Nat pareció derretirse en sus brazos ante el contacto de aquel hombre, fue como si ese año jamás hubiera pasado. 


    Todo quedaba atrás. 


    —No hay otra, solo tú. Te quiero, Nat y solo puedo decirte que he contado cada segundo para estar de nuevo contigo. 


    Sí, iba a llorar de nuevo y poco le importaba que la tacharan de sentimentalista. 


    —¿Me quieres? ¿De verdad? —preguntó ella para sorpresa de todos. 


    Supo que Kha quiso comentar algo, pero el resto lo detuvo. Ahora era su momento, su conversación especial. Era el momento de mostrar las cartas sobre la mesa y entregar el corazón. 


    —Mi corazón te pertenece, tú misma lo has sostenido entre tus manos. 


    —Y el mío a ti. Te quiero. 


    Y ese era el mejor deseo de Navidad. Estaban juntos, para siempre y sin brujas malas de cuentos que los separasen. Ya no existía bosque, tampoco muerte o sufrimiento. Solo una larga vida. 


    Juntos. 


    —¡Y con nosotros! ¡Verás que eternidad! —gritaron Arok, Rem y Kha a la vez. 


    —Puedo matarlos, solo pídelo —propuso Asher. 


    Nat rio. 


    —Tú solo bésame. 


    —A su orden. 


    Tomó sus labios como si hiciera una eternidad que no se veían. Exactamente 365 días, diez horas, dos minutos y doce segundos…
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